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Elpresente lzbro ha rzdo realzzado por la reiíora María Bartzdar, en coordznaczón 
técnzca con el reiíor Orear k%xruk, ~yeczaizru en Acnvzahder para los Traba~adorer ukl 
ETM-OIT Lzma, y Coordznador a.i del Proyecto OIT/AECI de «Fortalerzmzento de lar 
Orpnzzacioner Sindzealer para el dzálogo Soczal Tvtpartzto y el Derarrollo Soczoeconómzco 
de la Regzón», y quzen hzzo lar laborer de edzczón ypublzcaczón del documento 
Lor antecedentes para elprerente ertudzo, denomznado Participación laborad y 
sindical de lm mujeres en elPerú durante los noventa, re orzgznan en el acuerdo enae lar 
centrales rzndicaler y la Oficzna Internacional del &bajo, como parte de lar dzversar 
actzvzdader contenzdar en el marco del proyecto «For taleczmzento de las Organzzaczones 
Szndicales Plan de Aeczón Inmedzata para lar Centrales Szndzcaler del Perú», que fue 
apoyado por el Dzrector Generalde la OITdurante su vzrzta al Perú en agorto de 1979 ypor 
la Ofizna y ETM de la OITpara los Paíres Andznor. 
Porterzormente, con elapoyo delProyecto («Fortaleczmzento Szndzcalpara elDzálogo 
So~zal)) re llevaron a cabo vanos remznarzor naczonaler que enrzqueczeron el contenzdo del 
traba~o y hanpermztzdo una rzrtematizaczón (conceptualy vzven~zal) deltrabalo realzado con 
lar mzqerer ~zndicalzrtas,pam luego traduczrlo en ztnapublzcaczón en elmarco delas acavzdadei 
de dzcho Aoyecto El lzbro no re lzmzta a exponer un rzmple balance sobre la partzczpaczón 
delar myerer en larprznctpales organzzdczoner mdzcales, rzno quezncorpora unaap~oxzmaczón 
zntegral a la sztuaczón laboral y r zndzcal de lar mujeres traba;ladora~ del Perú 
En elprimer capitulo se hace una amplza revzrzón de zdear y conceptos referzdo~ a la 
perjpectzva de género como una nueva manera de mzrar la realzdad y la zmport~neza del 
enfique de gévzevo en el an&z, del mercado laboral, y en Lapresentaczón de Lar iendeuza, 
iobre la znrerczóíz laboralde lar myerer en el Perú durante lor aiíor noventa Arzmzimo, se 
trabajan akz~nor apector mtereranter referzdos a la normatzvzdad na~zonnl e znternamnd 
El segundo capitulo zntroddce una reJ2exzón robre la zmportancza del enfoque de 
género en la vzrzón y acczones de lar organzzaczoner rzndzcaler, atendzendo alrzgnzftcado de l~z 
creczentepa~tzctpaczón de lar m yeres en el mundo del trabajlo y a lar nuevas potenczalzdader 
del rzndzcalzrmo Se concluye presentando lor aporter de la OITpara la promoczón de l~z 
zgualdad de opor tunzdader y la equzdad de género en lar organzzaczoner r zndzcaler perunnar 
En el tercer capítulo repverentan los rerultador de 300 encuertar aplzcadar a travér 
de lar centraler rzndzcaler del Perú (CGTZ C U T y  CATP) Lor dator recabador permzten 
hacer znferenczar robre laproblemátzca laboraly rzndzcaldesde las vzvenczar y expevzenczar de 
larpropzar mujlerer trabajladoras Sedestacan los temar deaflzaczón szndzcal, tomadedeczrzoner 
en lor rzndzcator, y lor vínculor de colaboraczón y trabajo con znrtztuczoner y organzrmor 
naczonaler e znternaczonaler, parlz luego prerentar lar cara~terí~tzcar del dmbzto laboral y 
sindzcal de lar mujlerer y sur demandas repectzvar 
Tambzén reprerentan algunas acczoner rzndzcaler erpecz$kas a favor de lar rnulerer 
tmbajladorar y lor znrtrumentos rzndzcaler para la promoczón de los temar de género en la, 
centraler r zndzcaler, re recogen y rzstematzzan lar opznzoner de lar trabajladorar y dzrzgentar 
con rerpecto a lar Secretar íar de la Mujler de lar centrales, la er trategza de las cuotar minzmar 
departzczpaczón como una forma de a$~maczónporztzvapara que lar m-erer ocupen Largor 
dzrzgenczaler en los rzndzcator, y lar maneras erpeczj%ar de aprovechar el znstrurnento de 
negoczaczón colecava en favor de lar trabajladorar Se aborda ademár el modo cómo l~zr 
m yerer han acogzdo yp~ocerado lo5 contenzdor de la Plataforma de Acczón de la n/Conj&ncza 
de la Mujler, realzzada en Begzng (1995). 
Durante el proceso de elaboraczón del documento, fueron muy valzosa, l~zr 
obrervaczoner y recomendaczoner que aportaron lar re6orar Laír Abramo (OITETMSantzago) 
y Nava San Mzguel(OITETMLzma), asícomo elcohga/uan ManuelSepúlveda (ACTRAV 
OITIETM San José) La Oficzna de Actzvzdader para lor 5abajladorer agradece a todas la, 
personas que contrzbuyeron con zdear y rugerenczar a mgOM7 el perfil de esta obra, y 
erpeczalmente a lar mujlerer rzndzcalzrtar del Perú y a sur organzzaczoner por todo el apoyo 
brzndado pana la culmznaczón de erte trabajo 
Se espera que erte zntererante materzal técnzco pueda rer de mucha utzlzdadpar~z 
enrzquecer la reflexzón-acezón de lar centrales rzndzcales en la promoczón de la equzdad de 
género a nzvel szndzcal, de emprera o a nzvel naczonal, y erpeczalmente para conrhuzr 
alternatzvas zgualztarzas y de cambzo cualztatzvo en lar proceros de dzálogo bzparato y trzpartzto 
Manuel Simón Vclasco 
Director de ACTRAV 
En los últimos afios las organizaciones sindicales en el Perú se han visto enfren- 
tadas a una serie de nuevos y complejos desafíos relacionados con los profundos cam- 
bios que vienen ocurriendo en el mundo del trabajo (aumento de los niveles de desem- 
pleo, cambios en la composición dei empieo,  OS procesos cie externaiizacion y subcon- 
tratación, que subdividen y fragmentan los antiguos colectivos de trabajadores/as, así 
como los procesos de relocalización productiva) ' Si bien estos cambios producidos 
afectan al conjunto de los trabajadores, las mujeres se enfrentan a dificultades adiciona- 
les, relativas a su condición de género, que serán analizadas en el presente libro. 
Uno de los !grandes desafíos de las organizaciones sindicales está relacionado 
con la creciente presencia femenina en la fuerza de trabajo, no sólo por la importancia 
que viene cobrando, sino además porque las mujeres continúan sobre representadas en 
formas de trabajo precario y desregulado, que se encuentran, con f~ecuencia, fuera del 
ámbito de la legislación laboral, la representación sindical o la negociación colectiva 
En este contexto, los sindicatos tienen el reto de desarrollar su capacidad para 
representar y organizar colectivamente al conjunto de trabajadoras y trabajadores, que 
en muchos aspectos es cada vez más heterogéneo y se aleja del modelo tradicional al 
cual su actuación estuvo preferentemente dirigida Esa heterogeneidad no sólo se refie- 
re a la diversidad de situaciones en el trabajo, y en las relaciones laborales y contractua- 
les (en las cuales hay distintos sectores de la clase trabajadora), sino también a otros 
factores relacionados con el sexo, la edad y la raza.? 
Aunque se observan algunos avances en el ámbito de las definiciones estratégi-- 
cas de los sindicatos y centrales sindicales del Perú (tales como la creación de las Secre- 
' Abramo, Valenzuela y Pollack: «Equzdadde Género en elmundo deltuabajo en Amérzra Latzna Auanm 
y deiafioi 5 d o ,  depuh de Beyingx Lima, OIT, 2000, p 5? 
Ibid 
Ibid 
tarías de la Mujer en los sindicatos, o el establecimiento de cuotas mínimas pala muje- 
res en la dirección de algunas centrales), falta desarrollar estrategias y mecanisnlos ade- 
cuados para garantizar la igualdad de oportunidades y la equidad de género entre niu- 
jeres y hombres, como una línea permanente y transversal en la política y en la acción 
sindical 
Asumir este reto implica identificar las necesidades, intereses y demandas des- 
de la visión de los propioslas actoreslas Es desde esta óptica que el presente tiabajo 
pretende dar una aproximación a la situación laboral y sindical de las muleles en las 
organizaciones sindicales peruanas, con la finalidad de contribuir a un mejor conoci- 
miento de su situación y al debate en torno a la definición de objetivos, estrategias y 
mecanismos del sindicalismo frente a la creciente incorporación femenina al mundo 
labor al 
AA; r ;nna lmz-n te  re i n r l i i v e n  v a r i n r  2 n e u n r .  12 e n r i i e r t q  2 n l i r q A q  n g r l  l a  r e r n l e r -  
""'L'"""""L"'L "L '"""U ""U""". A" L"U"U"'" " r"U""" 'U .LL""L 
ción de datos (anexo 1), el Convenio 183 y la Recomendación 190 de la O17 sobre 
maternidad (anexo 2) y un directorio de algunas ONG's especializadas en el tenia de 
geneio en el Perú (anexo 3) 
Cabe seiíalar que el presente estudio es de carácter descriptivo y no pietende 
teorizar en torno a la segregación y discriminación de las mujeres en el ámbito labo~al 
y sindical. No obstante, a partir de él, es posible emitir conclusiones y recomendacio- 
nes para continuar investigando y actuando en el mundo del trabajo desde la perspec- 
tiva de género 
Para concluir quiero expresar un reconocimiento especial a todas las inujeies 
trabajadoras y activistas sindicales que me han permitido compartir sus experiencias, 
logros, dificultades y perpectivas futuras. Asimismo, resaltar el trabajo comprometido y 
la voluntad permanente de las centrales sindicales del Perú (CUT, CGTP y CATP), 
quienes se encargaron de la aplicación de las encuestas y la organización de las jornadas 
de trabajo, a las Secretarias de la Mujer de la UGT y CCOO de Andalucía, Espaiía; a 
los dirigentes y trabajadores que colaboraron en este proceso, y a todas las personas que 
de manera voluntaiia se comprometieron a revisar los primeros manuscritos 
Finalmente, no puedo dejar de mencionar a Miriam Bastidas, soporte perina- 
nente y fuente de inspiración constante, con quien compartí laigas horas de dialogo y 
reflexión que iluminaron y enqriquecieron esta obra 
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1. LA PERSPECTIVA DE GÉNERO: 
UNA NUEVA MANERA DE MIRAR LA REALIDAD 
Durante siglos se ha considerado que las características que definen a las 
mujeres y a los hombres eran naturales e inmutables, determinadas por diferencias 
biológicas Estas caracteiísticas incluían tanto ideas como valores acerca de lo 
que se consideraba femenino o masculino así como una serie de actitudes y 
piácticas, que conllevaron a la asignación de roles sociales diferenciados y al 
establecimiento de relaciones de desigualdad entre mujeres y homb~es 
Estas relaciones de desigualdad, consideradas en sus inicios como naturales, 
fueron argumentadas y mantenidas como válidas durante muchos siglos por 
filósofos, religiosos, políticos y hasta científicos. De esta manera cada sociedad 
creaba sus propias normas, mitos, creencias y todo un mundo simbólico, 
encargado de repioducir y perpetuar estas diferencias y desigualdades.. 
El reconocimiento de esta situación existente entre hombres y mujeres en 
nuestras sociedades, indujo en especial a investigadoras y activistas feministas a 
reflexionar para compiender y explicar la subordinación de las mujeres. Los 
diversos estudios realizados demostraron «que la variación de los comportamientos 
sociales superaba las diferencias biológicas y que no todas las culc~ras otoi.gaban 
los mismos contenidos a lo masculino y a lo femenino. Esto llevó a plantear que 
las diferencias biológicas no justificaban la subordinación y discriminación hacia 
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las mujeres en nuestras sociedades y que era imprescindible estudiar las bases de 
sustentación de estos fenómenos para así poder modificarlos».* 
Luego, como seiíala Cándida Martínez, los análisis sobre la sociedad 
patriarcal pusieron de manifiesto que la estructura social existente favorecía la 
opresión de las mujeres y generaba un conjunto de fundamentos para reforzar la 
subordinación femenina5. Es en este marco que se plantea la necesidad de continuar 
profundizando los estudios sobre la mujer, pero ésta vez no sólo interesaba conocer 
su situación sino además su aporte en los procesos de desarrollo. Paralelamente, 
se consideró de suma importancia el análisis y la comprensión de la organización 
y funcionamiento de las diferentes sociedades, puesto que en ellas se continuaba 
produciendo y reproduciendo la subordinación femenina. 
La constatación de que en las ciencias sociales también había dominado 
el androcentr i~mo,~ puso de manifiesto la urgente necesidad de pensar y 
elaborar una nueva forma de aproximación a la realidad de las mujeres y a la 
desigualdad social que hasta entonces no había sido abordada en toda su 
complejidad, ni con la necesaria especificidad, que se reflejaba esencialmente 
en la desigualdad de g é n e ~ o . ~  
Es en este contexto que surge la perspectiva de género8 como una 
categoría de análisis de las ciencias sociales que recorre todos los ámbitos y 
CEPAL: «Dernrrollo,y Equidad de Género Unn tnrenpendientex Serie Mujer y Desarrollo, No 13 
Santiago de Chile, 1993, p 7 
Martinez, C : «Género y Confli~to hn~zn un nuevo contrato rocznl» Ponencia presentada en el marco de 
los Estudios de Doctorado: Estrategias de Poder Político: Género, Violencia, Raza Universidad 
Pablo Olavide de Sevilla Sevilla, 2001 
El término hace referencia a las diferentes formas de conocimiento producidas desde la mirada de 
los hombres y hacia el hombre En este sentido, si se analizan las características del conocimiento 
desde la perspectiva de género, se ve la casi inexistencia de referencias a las aportaciones que han 
hecho las mujeres, así como la falta de atención a los aspectos culturales que puedan ser de su interbs 
Poi. tanto, el androcentrismo lleva a formulaciones inexactas y obsoletas como por ejemplo la 
definición de trabajo Si este se desarrolla a partir de las características del trabajo considerado 
masculino, es decir; productivo, remunerado y público, quedaría descartado de esta conceptualiza- 
ción el trabajo doméstico. 
CEPAL O p  cit , p 8 
El concepto de género aparece entre las investigadoras feministas de las ciencias sociales a mediados 
de los años setenta; no obstante, Simone de Beauvoir, antecesora del pensamiento feminista, si bien 
no habla de género propiamente, trabaja sobre contenidos similares en 1949 cuando publica su texto 
denominado: El wgundo xxo,  donde plantea que <<No se nace mujer; se llega a serlo» 
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niveles de la sociedad y se constituye en uno de los instrumentos útiles para 
analizar y explicar el establecimiento de las relaciones de desigualdad y de poder 
entre mujeres y hombres en las diversas sociedades Al respecto Montecino y 
Rebolledo seiíalan que la introducción de la noción de género en los análisis de 
las ciencias sociales, trajo consigo una serie de rupturas epistemológicas con las 
formas en que se había entendido la posición de las mujeres en las distintas 
sociedades En genelal, supuso la idea de variabilidad, relacionalidad y 
multiplicidad; de ahí que el concepto de género plantea el desafío de particularizar 
y explorar en las realidades más que asumirlas como dadas.' 
Por tanto, «hablar desde una perspectiva de género no responde a una 
observación de sentido común. Es más bien un punto de llegada. Expresa la 
confluencia de movimientos feministas, debates teóricos, movilizaciones de 
mujeres de sectores populares, investigaciones sociales y propuestas 
políticas)). 'O 
Hasta el momento, la perspectiva de género es más que una categoría, 
según refiere Marcela Lagarde, puesto que «es una teoría amplia que abarca 
categorías, hipótesis, interpretaciones y conocimiento relativos al conjunto de 
fenómenos históricos construido en torno al sexo. El género está presente en el 
mundo, en las sociedades, en los sujetos sociales, en sus relaciones, en la política 
y en la cultura»." 
1 . 1 .  Algunos conceptos y articulacione,~ del enfoque de género 
En primer lugar es importante diferenciar ios conceptos de sexo y género 
Cuando se habla de sexo, se hace referencia a las diferencias biológicas, físicas y 
anatómicas que existen entre hombres y mujeres. Son congénitas, se traen al 
nacer y son universales. Mientras que género es el conjunto de características 
que histórica, social y culturalmente se atribuyen a hombres y mujeres. Son 
Montecino, Sonia y Rebolledo, Loreto: «Concepto de género y derarrollo), Serie apuntes docente, 
Universidad de Chile Facultad de Ciencias Sociales, Programa Interdisciplinario de Estudios de 
Género Santiago de Chile, 1996, p 21-22 
'O  Bravo, P.: «Una nproxzmaczón al~on~eptogenero» En: Género Derecho y Discriminación Defensoría 
del Pueblo Pontificia Universidad Católica del Perú Lima, 1998, p 133 
l l Laga~de, M : «Genero y Feminirmo Dernrrollo Humano y Democmcm, Madrid, España, 1996, p 26 
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aprendidas mediante la socialización, cambian con el tiempo y valían dentro de 
una sociedad y entre sociedades1*. 
En este sentido el análisis de género es utilizado para diferenciar: 
Por tanto, la relación sexo/géneio constiuida socialmente es cambiable y 
adaptable en la medida que no se par te de lo biológico, sino de una construcción 
sociocultural Por eso algunas teóricas como Teresita De Barbieri, hablan de un 
sistema sexolgéneio, entendido como «el conjunto de piácticas, símbolos, 
representaciones, normas y valores sociales que las sociedades elaboran a partii 
de la diferencia sexual anátomofisiológica y que dan sentido a la satisfacción de 
los impulsos sexuales, a la reproducción de la especie humana y en geneial al 
relacionamiento entle las  personas^.'^ 
El sistema sexolgéneio, visto así, no sólo va a definii las caiacterísticas de 
feminidad y masculinidad (atiibutos de mujeres y hombres) que en cada época 
histórica se les otorga a los hombies y a las mujeres, sino también el tipo de 
relación que existe entre ambos y que en general ha estado bajo el dominio 
masculino. De esta maneia, el género se define como "producto de una 
estr uctuia histórica-cultuial jeraiquizada, que coloca a la mujei en una posición 
" Lamas, M : w i n  ,4ntroAooingNz firnzmct~z y ld tntegoríd de género. En Nueva antropología No 30 
México, 2986 " De Barhicri, I.:  sobre la cntegorín degénero Una conrt~tuzón teórltn rnetodol@cn» En Debates en 
Sociología N o  18 l'ontificia Univeisidad Católica dcl Perú Lima, 1993 
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de inferioridad y subordinación en relación con la superioridad y dominación 
del varón» l 4  
El concepto de género también hace referencia a las diversas formas en 
que se establecen, estructuran, reestructuran y transforman las relaciones entre 
hombres y mujeres15 Estas relaciones se van dando de manera interdependiente, 
dinámica y cambiante, generando muchas veces procesos conflictivos y10 
armoniosos, que van variando de acuerdo con el tiempo y las fuerzas que las van 
generando. Las relaciones de género también están ((intersectadas e implicadas 
en otras relaciones sociales: de producción, nacionalidad, etnicidad, religión, y 
otras de carácter generacional, determinando diferentes subjetividades e intereses 
y permitiendo por ende, construir distintos discursos»16 Así, el sistema de 
género se va articular con otras diferencias (clase/sexo, iazaletnia, edadlgeneración) 
y se constituye como parte de un contexto amplio, plural y diverso. 
Al respecto Virgina Vargas, senala que «( ...) si bien las mujeres estamos 
marcadas claramente por nuestra subordinación de género, al mismo tiempo 
tenemos otras dimensiones de contradicciones sociales, económicas y políticas 
que están ahí presentes y que pueden tener tanta y más fuerza que el género en 
un momento determinado))" Por ejemplo, una mujer de los barrios populares 
de Lima, casada y que trabaja como empleada del hogar, atravesará por 
múltiples posiciones debido a la poca valoración social y económica de su 
labor, a las relaciones de subordinación con su esposo y su patrona, y a las 
discr iminaciones étnicas 
Por tanto, cada persona es portadora de relaciones de clase, raza, etnicidad, 
edad, sexo, etc. Esto es lo que también va a marcar las diferencias entre las 
mismas mujeres, cuya realidad es muy variada y poliforme. De ahí que resulte 
importante tener en cuenta que cuando se habla de género no se habla de los 
problemas de las «mujeres» en sí, sino de las relaciones sociales que se establecen 
entre mujeres y hombres, de las diferentes prácticas sociales, de los valores e ideas 
l 4  CEPAL O p  cit , p 9 
'5 Young, K : ~ReJextoner (obre cómo enjentar hr necerzdader de las mtqerew, Una nueva lectura: género 
en el desarrollo Virginia Guzmán y otros (compi!adores) Flora Zistán Lima, 1991 
l6  CEPAL O p  cit , p 9 
l7 Vargas, V :  <<Mujerer y Deiarrollo» En temas de Cooperación No 3 Coordinadora de ONG para e! 
Desarrollo Madrid, España, 1992, p 16 
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sobre la forma de concebir el mundo, y de la vivencia de las propias subjetividades, 
que muchas veces van a conflictuar internamente a las personas. En esta línea el 
movimiento feminista traduce la teoría de género en apuestas políticas y 
herr amientas prácticas que permitan criticar los arreglos institucionales vigentes 
y plantear lo justo y deseable, es decir el «deber ser» 
Concebido de esta manera, el género es una de las principales categorías 
de análisis que permite acercar, conocer, analizar, interpretar y definir roles, 
responsabilidades, problemas, necesidades, oportunidades, posibilidades y 
expectativas de mujeres y hombres en distintas sociedades, épocas históricas, 
diversidades culturales y diferentes modelos de desarrollo. La importancia del 
enfoque de género radica en que éste puede contribuir a identificar, analizar y 
atender las necesidades e intereses de mujeres y hombres, de acuerdo a sus 
condiciones específicas y, en ese sentido, favorece impulsar procesos de cambio 
con equidad en la planificación, ejecución y evaluación de planes, programas y 
proyectos de intervención 
El enfoque de género también puede contribuir a modificar las relaciones 
existentes a nivel macro (la sociedad en general, la política, la religión, etc ), a 
nivel meso o medio (el trabajo, la escuela, el sindicato), y a nivel micro (la 
familia). Por ello es necesario que mujeres y hombres contribuyan para que 
desde lo personal y cotidiano se modifiquen concepciones y prácticas 
tradicionales sobre lo que significa ser hombrels y mujerles, dando paso a 
«( ...) poderes compartidos que suponen relaciones de cooperación e 
intercambio sustentadas en una ética de la solidaridad que dota de nuevos 
contenidos, de nuevas significaciones y de nuevos símbolos los conceptos de 
igualdad, justicia y libertad».I8 La igualdad entendida como un «modelo 
general de relación recíproca entre individuos que se reconocen mutuamente 
sus diferencias»;" la justicia, que se gesta en los procesos de redistribución 
del poder económico, sociocultu~al y político; y la libertad, que se ejerce en la 
construcción permanente de la autonomía, entendida ésta c o m o  un conjunto 
l 8  Barreto, J : «Mu~ere>, género, ~ono~tmzento ypoder razón de rer y rentzdo éttco de los e,tzidtorfemtnz~tar~~ 
Ponencia Presentada en el marco de los Estudios de Docrorado: Estrategias de Poder Polít~co. 
Género, Violencia y Raza Universidad Pablo Olavide de Sevilla Sevilla, España, 2001, p 9 
'9 Jimenez, A : «Igzmld~zdx En: Amorós Celia: 10 palabras claves sobre la Mujer Navarra, España, 
2000, p 149 
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de hechos concretos, tangibles, materiales, prácticos, reconocibles, y de hechos 
subjetivos y simbólicos».20 
La perspectiva de género implica grandes retos para construir una sociedad 
diferente donde se reconozca «la diversidad de géneros y la existencia de las 
mujeres y los hombres, como un principio esencial en la construcción de una 
humanidad diversa y demo~rática)).~' Y donde el imperativo ético sea el que 
acompafie y fundamente esta propuesta. Uno de los mayores retos está referido 
a la incorporación de la perspectiva de género en la comprensión de la sociedad 
peruana - y no sólo de las mujeres - según refiere Bravo 22 
1.2  elemento,^ de Za definición de género 
Según Joan S ~ o t t , ~ ?  el género es un elemento constitutivo de las relaciones 
sociales basadas en las diferencias percibidas entre los sexos, y una forma 
primaria de relaciones significantes de poder, que está constituido por cuatro 
dimensiones o elementos interrelacionados en los que se expresa y a través de los 
cuales se reproducen los símbolos, los conceptos normativos, lo político-social- 
institucional y la identidad subjetiva. 
La dzmenjzón wnbólzra está referida a las representaciones múltiples y a 
veces contradictorias que tienen tanto las mujeres como los hombres, es decir, la 
utilización de los ((símbolos culturalmente disponibles)), en expresión de Joan 
Scott. Como ejemplo, en los campamentos mineros, el mito de que las mujeres 
no pueden ingresar al socavón de la mina porque significan peligro y acabarían la 
veta. O el recogido en las caletas pesqueras artesanales, donde también se cree 
que «cuando las mujeres están con la menstruación no deben entrar al mar 
porque contaminan el agua y la mar se pone muy brava)), según refieren algunos 
testimonios de mujeres 
20 Lagarde, M : oClnver fem~ntrtar para elpoderio y la nutoeit~mn de lni mqerei,) Sevilla, España, 
2000, p 7 
21 Ibid 
22 Bravo,l? O p  c i t , p  133 
2 i  Scott, J : «Elgénero una mtegoria títrlpnrn el nndbrr, hlrtórz~o» En: Género, conceptos básicos 
Facultad de Ciencias Sociales Pontificia Universidad Católica del Perú Lima, 1996 
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Estos significados imaginarios y simbólicos van a producir efectos muy 
concretos sobre las diferentes prácticas sociales, en tanto están articuladas a otras 
dimensiones de la vida social y política en un contexto determinado De ahí que 
es importante «hacer una lectura crítica de los mitos, cuentos, cantos, historias, 
novelas, propagandas, en fin escenarios diversos que comportan representaciones 
sociales sobre el ser mujeres y el ser hombres hoy; preguntémonos qué imágenes, 
signos y símbolos de mujer y de hombres se transmiten en ellos y relacionémoslas 
con otras imágenes que hemos aprendido en nuestra vida cotidiana» 2" 
La dzmenszón normatzva hace alusión a las normas y propuestas doctrinarias, 
institucionales, científicas, religiosas, educativas, jurídicas y políticas que van a 
guiar la vida de las/os individuas/os, dándoles un significado a las relaciones que 
se establecen entre mujeres y hombres Este elemento normativo puede tener, 
en este momento, su expresión más clara en el país, donde a pesar de habeise 
producido normas para prevenir o sancionar la violencia familiar, o se ha 
avanzado en tipificar el asedio sexual en el trabajo, no se han podido culminar 
diversos procesos judiciales debido a cierta resistencia del aparato judicial para 
aplicar la nueva normatividad que beneficia a las mujeres. 
La dzmenrtón politzra, ~octal e zn,tztuczonal va más allá de lo normativo, 
para tratar de ver cómo se organiza la sociedad desde el punto de vista cultural, 
económico y político, y donde las personas se desarrollan adquiriendo y reforzando 
los símbolos y las normas. Esta dimensión pone en evidencia la necesidad de 
una mirada crítica sobre la división por sexo en el ámbito de las instituciones, la 
economía, la política y la sociedad. Por tanto, no sólo son normas las que 
producen y reproducen la discriminación, sino que también las instituciones lo 
hacen (familia, iglesia, escuela, medios de comunicación, partidos políticos, 
etc.) Por ejemplo, por el nivel de pobreza en que viven las familias en el ámbito 
rural, muchas nifias aún se encargan de la atención del hogar y del cuidado de 
sus hermanos menores cuando la madre tiene que salir a trabajar, y es en este 
sector donde los índices del analfabetismo de mujeres son mayores, y donde 
aumenta la exclusión del sistema educativo. 
La dzmenrzón subletiva se refiere a la forma cómo las personas generan sus 
propias percepciones como individuaslos, así como a la construcción de múltiples 
2* Barrero, J Op c k  p 9 
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identidades que permanentemente van a ser moldeadas por la cultura, las 
normas, los valores, los símbolos, y además a las formas como se generan 
prácticas sociales que van a ir cuestionándose con frecuencia. 
2. IMPORTANCIA DE LA CATEGORÍA DE GÉNERO 
EN EL ANÁLISIS DEL MERCADO DE TRABAJO 
Graciela Hierro sefiala que la ((división sexual del trabajo»25 basada en la 
separación de la experiencia humana en dos mundos; el público de la producción 
(reservado al género masculino) y, el privado y de procreación (reservado al 
femenino) ha garantizado la invisibilidad de las mujeres.26 La división sexual del 
trabajo2' aparece como un hecho universal a lo largo de toda la historia de la 
humanidad. Al respecto, Celia Amorós sostiene que M(.. ) desde las sociedades 
etnológicas hasta nuestras complejas sociedades industriales puede constatarse el 
hecho de la asignación diferencial de funciones según el sexo».28 Es así como en 
todas las sociedades hombres y mujeres han venido asumiendo roles diferenciados 
y prefijados en la distribución de tareas. En este sentido, «no importa tanto el 
tipo de trabajo y funciones que realicen las mujeres, sino el sentido que éste va 
adquiriendo a través de la interacción social concreta con los hombres y la 
sociedad en su conjunto».29 
La división sexual del trabajo dentro de la tradición occidental y la 
organización económica post revolución industrial, va a producir una drástica 
pérdida de visibilidad y valor de muchas actividades de las mujeres (sepa~ación 
de la casa de los lugares de producción, pagos de salarios que se convirtió en la 
medida de valor y otros cambios bien documentados), dando como resultado 
una clara y constante desigualdad entre mujeres y hombres que aún se mantiene 
25 Tópico planteado por Engels en su libro: «El Orzgen de la Farnzlta, laproptedndprtvada y elErtrtdo», y 
comentado en su tiempo por Simone de Beauvoir, quien sostenía que las mujeres estaban excluidas 
de las actividades públicas en las que los hombres tenían libertad de participar 
26 Hierro, G : «La Mzqer Inutrtble y el Velo de In Ignoranrznn En González Marín; María Luisa 
(coord ), Metodología para los Estudios de Género Instituto de Investigaciones Económicas 
México. 1990. o 37 
, . 
27 Según J .  Saltzman, existe división sexual del trabajo «en la medida que las actividades laborales de 
hoxbres y mujeres de una sociedad estén segregadas en función del sexo» 
2S Amorós, C : «Diviizón rexunl del &bqo» En Amorós Celia: 10 palabras Claves sobre la _Mujer 
Editorial Verbo Divino Navarra, España, 2000, p 13 " Valgas, V O p  cit , p 12 
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en nuestras sociedades. La división sexual del trabajo en las sociedades industriales 
«( ...) es un complejo dispositivo de devaluación del trabajo femenino y 
reconocimiento magnificador del masculino».30 Y donde lo doméstico, como 
categoría, incluye todo tipo de supuestos sobre el status natural de estas actividades; 
y como estos supuestos rara vez se evidencian, se continúan incorporando a las 
especificidades biológicas y fisiológicas de la mujer. 
La necesidad de explicar estos supuestos lleva a plantear la incorporación 
del enfoque de género en el análisis del ámbito laboral, que constituye el 
«espacio más revelador para visualizar la significación de la dimensión de género 
en la comprensión de la problemática de la desigualdad y la exclusión social 
desde que en él confluyen e interactúan los aspectos socioculturales, educativos, 
económicos que condicionan y enmarcan las interrelaciones sociales)) " 
En la actualidad, las grandes transformaciones producidas en el mundo 
del trabajo, así como la creciente presencia de las mujeres en el mercado laboral, 
abren camino a nuevas concepciones que ponen en cuestión la división sexual 
del trabajo y la división sexual en lo doméstico. No obstante, el trabajo 
domé~tico?~ aún continúa siendo una responsabilidad casi exclusiva de la gran 
mayoría de mujeres. 
Muchos estudios sostienen que las desigualdades y los conflictos de 
género aún no han desaparecido, puesto que existen conflictos que siguen 
persistiendo y surgen nuevos conflictos. Una de las desigualdades más constante 
está relacionada con la pobreza3? y en especial la de las mujeres que se debe a que 
Amorós, C O p  cit , p 14 
5 '  Silveira, S : eLn dzrnenizón degénero en l~forrnnczónproferzoMnly en lar relmoner lnbornleix Cintcrfor, 
Montevideo, 2000, p 4 
'2 La actividad doméstica tiene dos funciones integradas: la reproducción física (biológica y de cuidado 
de los hijoslas) y el trabajo diario de mantenimiento de la fuerza de trabajo Estas actividades se 
realizan en el ámbito privado 
3i La pobreza en el Perú no sólo se ha convertido en un problema estructural sino que ha crecido a largo 
de la década de los aiíos noventa, con particular incidencia entre las mujeres y en las zonas rurales E1 
proceso de feminización de la pobreza se ha expresado en la incorporación masiva de las mujeres al 
trabajo precario y en el deterioro de las redes de seguridad social a las que tenían acceso Oscar 
T "garteche T en su texco, iG!obalización y exclusión: la mujer en el Perú de los 90n. so~riene que d e l  
49,5% de pobres, 49,6% son mujeres, y aquellas en extrema pobreza (20% de la población 
femenina), 45% de las mujeres en las áreas rurales de la sierran En Henriquez, N (editora): 
Consrruyendo una agenda social Pontificia Universidad Católica del Perú Fondo Editorial, 1999 
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la distribución de los bienes del mundo sigue pautas de género, lo que va a ir 
generando en las mujeres limitaciones, carencias y privaciones que van a reproducir 
de manera sofisticada la dependencia vital de las mujeres en relación con los que 
tienen los recursos materiales y simbólicos para satisfacer sus necesidades vitales '* 
Por otra parte, Rosa Bravo, luego de indicar que la división del trabajo 
por sexos está a la base de la pobreza de las mujeres, identifica dos tipos de 
determinantes de género en la pobreza de las mujeres: «a) los determinantes 
estructurales que son aquellos por los que se responsabiliza a las mujeres de la 
mayor parte del trabajo doméstico y el cuidado de la familia, y b) los determinantes 
intermedios, que siendo consecuencia de los primeros, se expresan a través de las 
desigualdades de oportunidades de las mujeres en el acceso a los recursos 
económicos, culturales, sociales y políticos».3í 
A modo de ejemplo puede indicarse que ahora, la insuficiente presencia 
de servicios públicos y privados para la atención y cuidado de niñaslos, es una 
constante que dificulta el trabajo de las mujeres, quiénes se ven obligadas a 
doblar o triplicar sus jornadas de trabajo. 
Cándida Martínez" seííala que actualmente hay un conjunto de 
obstáculos que continúan persistiendo y otros nuevos que van apareciendo, 
entre los que se encuentran: 
a) Los derivados de la globalización, de la economía del mercado, de la 
ideología neoliberal (a través de los programas de ajuste estructural y la 
liberalización del comercio), y del aumento de la pobreza, con la 
consiguiente feminización de la pobreza. En muchas partes del mundo 
ha crecido el número de mujeres jefas de hogar'7 y es muy elevado el 
i4 Lagarde, M O p  c i t ,  p 166 
3 5  Bravo, R : Qobreza y deizg~~aldnddegénero Unap~opuertaparn eldzie6o de znd~cadorer» Documen- 
ros de Trabajo, SERNAM, Santiago, 1998a, y Bravo, Rosa: «Pobrezapor razone, degénero I'rectmzdo 
conceptoin En Arraigada, Irma y Torres, Carmen ed Género Pobreza Nuevas dimensiones Edicio 
nes de las Mujeres No 26, ISIS Internacional Santiago de Chile, 1998 
36 Marrinez, C O p  cit , p 4 
;7 El incremento de hogarcs qiie rienen corno jefe a una mujer, se debería entre otros factores: a los 
procesos de urbanizacitjn y migración de mujeres a las ciudades como consecuencia 
del terrorismo de los años ochenta, el incremento de las madres solteras y de la fecundidad de las 
adolescentes; y la desaparición de las familias extendidas y de las redes tradicionales de apoyo en las 
- -  - 
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número de mujeres que viven solas (ancianas, nifias, madres solas) y que 
con escasos recursos económicos son las encargadas exclusivas de la 
subsistencia del grupo familiar.. 
b) Los derivados de los conflictos político-religiosos que hoy existen en el 
mundo. Es significativo que, en momentos de tensión social, de retroceso 
político y de avance de los fundamentalismos, se pretenda el control y 
dominio sobre el cuerpo y la palabra de las mujeres. También se 
presentan supuestas tradiciones culturales religiosas que mutilan, agreden 
o violentan a las mujeres. En este sentido, cualquier tipo de retroceso 
democrático va en contra de la equidad de género. 
C) Los derivados de la resistencia del colectivo masculino a que las mujeres 
se incorporen a ámbitos que hasta ahora les pertenecían a los varones en 
exclusiva. Esta resistencia tiene grados diferentes, desde la sutil - 
imperceptible en el control de posiciones, las estrategias laborales y 
políticas- hasta la violenta, que incluye desde los malos tratos que las 
mujeres reciben en el seno de su familia hasta la violencia institucionalizada 
contra las mujeres. Entre los casos extremos más conocidos están: la 
prohibición de que una mujer circule por el espacio público si no está 
completamente cubierta por ropas pesadas que impidan reconocer su 
identidad personal, su existencia como mujer (Taliban), esto ocuire en 
algunos países árabes. 
d) Los derivados de la responsabilidad asignada socialmente a las mujeres y 
apenas compartida con los hombres Se refiere al trabajo doméstico y a las 
responsabilidades familiares, en varios sentidos: esa distribución desigual 
dificulta lavida profesional de la población femenina y su plena inserción 
en la vida pública y política; porque las somete a tensiones aún mayores 
que a los hombres, debido a la doble jornada de trabajo, basada en la 
distinta valoración del ritmo y tiempo de trabajo de hombres y mujeres. 
e) Los derivados de ciertos estereotipos o ideas preconcebidas que aún 
persisten. En concreto, la idea de que los hombres son superiores a las 
zonas urbanas  V é a s e  en INEI-PROMUDEH: ~Géneuo, eqz~rdad y dzpnrrdadri una reutrzón en la 
anterala del nuevo milenzoz L i m a  1999, p 134 
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mujeres, y que por ello les pertenecen ciertas actividades, determinados 
trabajos y profesiones, la política y el prestigio. 
En consecuencia, estos obstáculos que persisten o que se van creando son 
expresiones de las desigualdades entre los géneros, de su control y del conflicto 
latente. En suma, es una manifestación de las injusticias aún existentes. 
Entonces, ¿qué implica asumir la promoción de la equidad de género en el 
mundo del trabajo?. La promoción de la equidad de género en el mundo del 
trabajo supone adoptar medidas de promoción activa para garantizar la igualdad 
de oportunidades entre mujeres y hombres, y la eliminación de la discriminación. 
Es importante tener en cuenta que una política efectiva de promoción de la 
igualdad - de oportunidades para las mujeres, se base en una argumentación 
positiva y resalte la contribución de éstas en los procesos de desarrollo social, 
económico y político. 
Par a ello, es importante comprender que la ampliación de oportunidades 
para las mujeres no sólo es cuestión de normas que promuevan la igualdad, 
puesto que el acceso a más y mejores oportunidades está relacionado con 
condiciones concretas y valores sociales. Al respecto, sefiala Marfil Franke, «La 
igualdad ( ) a la que aspiramos es una que respetando las diferencias entre los 
pueblos y entre las personas, elimine las injusticias y convielta las coincidencias 
puntuales en lazos de auténtica ~olidaridad)).~' 
Desde la perspectiva de género, debe cuestionarse la división sexual en el 
trabajo público y en la esfera doméstica, ello supone ((construir y mantener en 
cada espacio donde nos movemos, las condiciones para transforma1 los roles 
tradicionalmente asignados a las mujeres y a los hombres, de tal manera que no 
se reproduzcan creencias, imágenes y representaciones que han sido lesivas a 
unas y a otros porque sustentan procesos de concentración del poder, de 
dominio y apropiación de unos seres humanos por 
Asimismo, habría que tener en cuenta que: «La igualdad de género no 
puede alcanzarse a través de soluciones sectoriales, se necesitan enfoques holísticos 
j8 Franke, M : « Géneuo, rlaie, etnza la trenza de la domznnclón en tzempor de zra y amor» DESCO 
Lima, 1990 
i"a~~eto, J Op cit , p 8 y 9 
28 PARTICIPACION LABORAL Y SINDICAL DE LAS MUJERES E N  E L  PERU D U R A N T E  LOS NOVENTA 
y armonizados a nivel nacional, regional e internacional, así como una colaboración 
sólida entre hombres y mujeres. Es necesario realizas esfuerzos concertados para 
garantizar un entorno que permita a hombres y mujeres tener acceso a un 
trabajo digno que les brinde seguridad y les garantice un nivel de vida digno para 
ellos y sus fa mili as^.^' 
Todo lo expuesto significa un proceso lento, difícil y muchas veces 
contradictorio; sin embargo, es un desafío permanente porque no sólo estamos 
viviendo una crisis del mercado laboral, sino además estamos siendo testigos de 
un cambio radical en la forma de concebir y entender el trabajo que en el futuro 
tenderá a ser «más versátil, más móvil y exigirá mucha más flexibilidad y 
capacidad de adaptación»41 .
3. ALGUNAS TENDENCIAS D E  LA INSERCIÓN LABORAL D E  
LAS MUJERES EN EL PERÚ DURANTE LA DÉCADA 
D E  LOS ANOS NOVENTA 
¿Cuál fue el devenir de la inserción laboral de las mujeres peruanas 
durante la última década del siglo XX?. Es una pregunta relacionada con la tasa 
de participación de las mujeres, edad, nivel educativo, ingresos, sectores de 
actividad, desempleo, subempleo, etc. 
Para acortar el camino, hay que recordar que los procesos de 
mundialización, reestructuración económica y flexibilización de la producción, 
han provocado cambios en el mundo del trabajo. A medida que se ha 
introducido mayor flexibilidad en los procesos productivos y se ha expandido 
el sector de los servicios, la demanda por trabajo femenino ha aumentado Sin 
embargo, el ritmo del progreso social de las mujeres se ha rezagado debido a los 
efectos del ajuste estr uctur al (liberalización, PI ivatización) y las crisis económicas, 
que han afectado doblemente a las mujeres, por ser pobres y además por sus 
papeles tradicionales. 
40 ~ o ~ e r s , ' ]  . d h z n ~ e >  ~ L Z L ~ L Z  la tgt~aldad dexézero, peroparllnler e zrregularew En Revista Trabajo de la 
017 NO 35 Ginebra, 2000, p 18 
41 Camps, V :  «El rlglo de lar rnyerer» Ediciones Cátedra, Universidad de Valencia Instituto de la 
Mujer Mad~id,  2000 
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Si bien el incremento de la participación de la mujer en el mercado de 
trabajo se presenta como un fenómeno generalizado en el ámbito mundial, esta 
tendencia muestra avances diferenciados entre los países de América Latina y los 
países industrializados con economías de mercado. Así por ejemplo, las tasas de 
participación de las mujeres en la actividad económica son bastante inferiores a 
las observadas en los países desarrollados, en especial las mujeres más pobres y 
con menores niveles de escolaridad. Según datos de la OIT «En 1998, la tasa de 
participación femenina en América Latina alcanza a 44 7% en tanto que en 
Estados Unidos y Canadá es cercana al 60%»42. En la Región aún se mantienen 
las brechas entre los hombres y las mujeres dentro del mercado laboral: «las tasas 
de desempleo de las mujeres de la Región son significativamente más elevadas 
que las de los hombres (en 1998 las superan en casi un 50%), en especial las de 
aquellas provenientes de los hogares de más bajos ingresos»43. 
Según Abramo, Valenzuela y P ~ l l a c k ~ ~ ,  entre los doce países (Argentina, 
Brasil, Chile, Costa Rica, Colombia, Honduras, Uruguay, Ecuador, México, 
Perú, Panamá y Venezuela) analizados durante los anos noventa, se ven las 
siguientes convergencias: 
El aumento en la participación laboral de las mujeres, en especial de las 
que provienen de hogares de bajos ingresos; 
La disminución de la brecha de participación entre hombres y mujeres, y 
entre las mujeres más pobres y el conjunto de trabajo de la fuerza laboral 
femenina: 
La disminución moderada de las brechas de ingreso; 
La disminución de los niveles de protección social. 
El caso peruano muestra una tendencia similar a la producida en la 
Región. Durante las últimas décadas del siglo pasado, Perú se ha caracterizado 
42 017 : Panorama Laboral 1999 para América Latina y el Caribe, p 21 
43 Ibid 
44 Abramo, Valenzuela y Pollack, Op cit p 9-20 
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por un mayor crecimiento poblacional y al mismo tiempo por una de sus 
mayores crisis económicas.. Según refieren datos de la OIT: «Hoy es mayor que 
antes la proporción de la mano de obra que se enfrenta a las exigencias 
contrapuestas del trabajo y de las responsabilidades familiares. Han emergido 
nuevas tendencias en la participación de la mano de obra»45. Y, por otro lado: 
«Los procesos de mundialización, reestructuración económica y flexibilización 
de la producción han provocado cambios en las pautas de empleo(. . .). En las 
últimas décadas, los cambios en los perfiles demográficos y en el empleo han 
afectado a las vidas cotidianas de los hombres, las mujeres y las familias. Ha 
habido un aumento en la esperanza de vida, una disminución del tamaño de las 
familias, mayor movilidad de las personas y se ha incrementado el número de las 
familias con dos fuentes de ingresos y de las familias monoparentales. Los plazos 
y las condiciones de participación de los hombres y las mujeres en el mercado de 
trabajo se han ~edefinidon*~. 
En el Perú se han hecho reformas estructurales en materia económica, así 
como la privatización de las empresas del Estado, la flexibilización laboral y la 
precarización contractual, produciéndose cambios sustanciales en el mercado de 
tiabajo, que aparece con un alto grado de segmentación, terciarización e 
informalización. La década del noventa deja un legado de trabajadorasles 
vulnerables, no protegidaslos por la legislación laboral y sin acceso a los sistemas 
de protección social 
Para las trabajadoras y trabajadores el empleo se ha tornado más inseguro 
e inestable. Según datos disponibles,47 en el ámbito de la fuerza laboral se 
presenta una creciente disminución del empleo (de 51% en 1996 a 48.2% en 
1999), un incremento del subempleo (de 41.9% a 44.1% para el mismo 
período) y del desempleo (de 7.1% a 8.2% respectivamente). Según el Panorama 
Laboral 2000 de la OIT, el desempleo en el Perú se incrementó de 8 3% en 
1999 a 10.3% para el ano 2000. 
4 j  OIT: «fiabajo decentepara la rnzger Unapropzmta de La OITpara acelerar La puerta en prdctzca de la 
Plataforma de Acczón de P e h n ~  Oficina para !a Igualdad de Género Ginebra, 2000, p ? " Ibid 
47 CEDAL y APRODEH: Informe Anual Los derechos económicos, sociales y culturales: Perú 
Trabajo, Salud y Educación: Deudas del Tercer Milenio Lima, 1999, p 26 
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Desde los afios setenta, la participación de las mujeres en la fuerza laboral 
ha experimentado un mayor crecimiento respecto a los hombres, y muestra una 
tendencia de más largo plazo que seguirá en ascenso según diferentes anali~tas.~' 
Sin embargo, el trabajo femenino se sigue caracterizando por su concentración en 
categorías ocupacionales de más baja calificación, su escasa remuneración y sus 
limitadas oportunidades de ascenso y10 capacitación. Además de ser la mujer la 
principal responsable del cuidado del hogar, la familia y los hijos 
Según datos del censo de 1993, el 71,4% de la PEA (Población 
Económicamente Activa) femenina, se concentraba en el sector de  servicio^,^' 
que se ubica dentro de la informalidad, donde las mujeres presentan empleos 
poco estables que carecen de prestaciones de seguridad social y capacitación, de 
&i 1"' Po&íama hablar « ~ n a  _fPminización de! ector informijx 5' 
Durante la década de los anos noventa aumentan los niveles de escolaridad 
de las mujeres, en especial de las más jóvenes. Pero muchas de ellas se 
encuentran ubicadas en ocupaciones «no calificadas)), en servicios y en diversas 
formas de empleos precarios, que van unidas a bajos salarios y a la falta de 
oportunidades. Al respecto, Chacaltana y García5' indican que los principales 
problemas que presentan las mujeres en el plano laboral son: la desigualdad de 
oportunidades, el limitado acceso a los puestos de trabajo y los bajos niveles de 
ingresos, en especial por parte de aquellas que si logran conseguir empleo. Para 
tener una mejor visión del proceso de incorporación de las mujeres en la 
actividad económica, hay que examinar algunas tendencias del empleo femenino 
en el mercado laboral 
Krawczyk, M sostiene que da  creciente participación de las mujeres en el trabajo remunerado ya es 
una tendencia estructural que seguirá en aumento cualesquiera sean las condiciones en que se 
desarrolle, especialmente en mujeres jóvenes y en edades intermedias)) En Las Mujeres en América 
Latina y el Caribe en los Noventa: Algunos elementos de diagnóstico, p 26 
Según O Ugarteche, <Los servicios en el Perú van desde limpiar ventanas hasta la venra de caramelos 
en los paradetos de transporte colectivo, a consejos financieros en la bolsa de valores o consultas 
gerenciales ( ) si es cierto que la economía de servicios de hoy en día es lo que guía el camino para 
el empleo, globalmente estos están relacionados de alguna manera a la producción, comercio o 
finanzas Los demás servicios tienen que ver con encontrar un puesto de rrabajo o ser capaz de generar 
una actividad relacionada con esas actividades principales De lavar carros a empleadas domésticas y 
vendedores ambulantes, los servicios son el grupo que crea más desacuerdos» O p  cit, p 166 
Hurtado, M : «Lar organzznrzoner izndzraler y el lector tnformnl refexzoner pnrn ln formnrtón y nrrtónu, 
OIT Lima, 2000, p 3 
Chacalrana y García: ((Mzger, empleo y pobreza La expertenrtn rerzente de lor pntre, nndtnoo) OIT 
1999, p 14 
- - -- 
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3.1 Creciente incorporación femenina en el mercado laboral 
La tasa de participación de las mujeres en el Perú durante la década del 
noventa se ha incrementado sustancialmente. Según el Panorama Laboral 1999 
de la OIT, la tasa de participación femenina en 1990 era de 42 3%, y en 1998 
ascendió a 53,7%. 
En el Cuadro 1 se presenta el porcentaje de participación de hombres y 
mujeres sobre el total de la PEA, y se aprecia que durante las cuatro últimas 
décadas ha aumentado la presencia femenina, mientras que la masculina 
disminuyó (en ambos casos, a un ritmo similar al observado durante los anos 
ochenta). 
CUADRO 1 
PERU: ESTRUCTURA PORCENTUAL DE LA PEA URBANA 
DE 15 Y M& ANOS 1961-1993 
(Según Censos Nacionales) 
Fuente Género, Equidad y Disparidades, Convenio INEI-PROMUDEH Adaptación 
propia con base en Censos Nacionales de 1961,1971,1981 y 1993 
Como resultado de esa evolución, según datos oficiales, en 1998 las 
mujeres representaban el 44.3% de la PEA urbana de Perú y los varones el 
55.7%. Su tasa de participación laboral alcanza el 53.9%, mientras que la de los 
varones es de 76.2%52 . Ve, Cuadro 2. 
- 
5 2  INEI-PROMUDEH Op cit , p 120 
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CUADRO 2 
PERU: PEA URBANA DE 14 Y h/rÁs ANOS 1996-1998 
Fuente Convenlo INEI-MTPS Encuesta Nacional de Hogares, 1996 y 1998 
Este crecimiento estaría relacionado, entre otros factores, con la transi- 
ción demográfica, la evolución de la cobertura educativa y las repetidas crisis 
económicas que se vinieron produciendo en el país Por otra parte, se senala que 
la incidencia de la pobreza ha p~ovocado que un mayor número de miembros 
de la familia se incorporen al mercado de trabajo para la subsistencia del grupo 
familiar53 . 
3.2 Incremento de mujeres en edad reproductiva: confictos entre la vida 
laboraly familiar 
La evolución de la tasa de participación de las mujeres en cuanto a la 
edad revela, en primer lugar, que las brechas entre hombres y mujeres aún se 
mantienen en todos los grupos de edad, siendo la brecha más corta en el grupo 
de 14 a 24 anos y la más distante a partir del grupo de 35 a 49 afios.j4 
En segundo lugar, se observa que las mujeres se incorporan con mayor 
intensidad al mercado laboral en el tramo de 25 a 44 afios, período en el cual 
ellas realizan esfuerzos para continuar manteniéndose económicamente activas 
durante toda la etapa reproductiva, a diferencia de otras épocas en que la mujer 
dejaba de laborar al convivir o casarse. 
Este doble esfuerzo que continúan asumiendo actualmente las mujeres 
(en muchos casos todavía de manera silenciada), no está haciendo más que 
53 Hu~tado, M Op cit , p 3 
j4 INEI-PROMUDEH Op cit , p 121 
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generar condiciones para poner de relieve un conflicto que por mucho tiempo 
permaneció oculto: la relación entre la producción y la reproducción social. 
Al respecto, algunos estudios indican que este conflicto tenderá a agudi- 
zarse en los próximos años, por las actitudes y vivencias de las nuevas generacio-- 
nes de mujeres, lo cual exige necesarias y urgentes respuestas de la sociedad, a 
través de sus diferentes instituciones, gobiernos y la población en general 55 
3.3 El nivel educativo de la PEA femenina se incrementa respecto a los varones 
De los datos y análisis realizados por la OIT56 para los países andinos, 
puede observarse que durante la década de los anos noventa, el nivel educativo 
de la PEA ha aumentado bastante en el caso peruano. También se constata que 
las mujeres han logrado alcanzar niveles educativos más altos que los hombres, 
especialmente entre los jóvenes (15-19 años) con secundaria completa En ese 
grupo de edad la tasa de participación laboral femenina alcanza el 40.7% en 
1997 (36.0% en 1990), mientras que la de los hombres desciende de 40.7% 
(1990) a 32 0% (1997). 
Asimismo, se observa que la PEA femenina de 20 a 24 años que cuenta 
con educación superior asciende de 11.9% en 1990 a 15.2% en 1997 Al 
contrario, la PEA masculina con instrucción superior desciende a 6 8% para 
1997 (7.1% en 1990). A pesar del incremento del grado de escolaridad 
femenina durante los años noventa ello no ha significado que las mujeres 
accedan a más y mejores empleos en comparación con sus pares  masculino^^^. 
A t~avés de las informaciones existentes, se constata que las mujeres siguen 
ubicándose en general en el sector de servicios y en,diversas formas de empleo 
precario y que van unidas a bajos salarios, baja productividad y falta de 
oportunidades. 
55 Carrasco y Mayordomo: «Mujerel, trnbap y nmuzdnd ln cara oculta de la EPA)) En: La mujer en el 
mercado de trabajo Paula Rodríguez y Carlos Román del Río (editores) Instituto de Desarrollo 
Regional Fundación Universitaria y Consejería de Trabajo e Industria de la Junta de Andalucía 
2000, p 59 
j6 Egger, l!: cE/  derevrlpleo de loi lovenel en lor pnmi nndtno, (Colornbzn, Ecuador, Per~i y Venezz~elh) 
Situaczón y Perrpe~tzunrx Oficina de Á ~ e a  y Equipo Técnico Mulridi~ci~lina~io para los países 
andinos OIT Lima, 2000 
57 OIT: Panorama Laboral 1999 
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Las brechas entre mujeres con diferentes niveles educativos continúan en 
ascenso: «la distancia entre mujeres está en aumento y aquellas con menos 
educación, las mujeres de la sierra rural, están relativamente peor que las mujeres 
urbanas que tienen más educación con relación a los hombres.. Sin embargo, las 
limeñas están peor que sus contrapartes varones en lo que se refiere a sueldos»..5s 
3.4 Brechas entre desempleo femenino y ma,sculino se intenszj%an 
Los cambios en materia laboral han afectado de manera especial a la PEA 
femenina. Aunque en los anos noventa las tasas de desempleo se han incremen- 
tado tanto para hombres como para mujeres, las tasas de desempleo femenino 
son casi siempre más altas que las de los hombres. En el ámbito nacional 
1-uh-no, segiín el Panorama Laboral 2000. la tasa de desempleo de las mujeres se 
incrementa de 9.1 % (1 996) a 10.8% (2000), mientras que para los hombres este 
incremento fue de 7.2% a 10.0% en el mismo período. 
Las dificultades crecientes para acceder a un empleo asalariado en el 
sector formal se deben a las discriminaciones existentes en el mercado laboral, 
entre las que destacan: «la carencia y precariedad en el empleo, discriminación 
salarial, flexibilización de las normas laborales, limitaciones por embarazo y ma- 
ternidad, carencia de políticas de promoción y ascenso para la mujer, y la triple 
jornada que dificulta la capacitación y actualización de la mujer». Las actitudes 
CUADRO 3 
PERU: DESEMPLEO POR SEXO 1990-2000 
(Tasas Anuales Medias) 
1 99O(a) 1993(a) l996(b) 1999(b) 2000tb) 
Hombre 6.5 8.4 7.2 7.6 10.0 
Mujer 11.4 12.2 9.1 9.2 10.8 
Total 8.5 9.9 7.9 8.3 10.3 
Fuente Elaboración propia con base en OIT (Panorama Laboral 2000) 
a) Lima Metropolitana 
b) Nacional UI bano 
58 Ugarteche, O Op cit , p 162 
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que dan más valor a la función sepsoductora de la mujer que a sus funciones 
productivas, así como a ciertas normas culturales que restsigen su movilidad.j9 
Respecto al desempleo según grupos de edad, Philippe Egger sefiala que 
«la tasa de desempleo de las mujeres es casi siempre más alta que la de los 
hombres, y esto se observa para los tres grupos de edades, tanto para jóvenes 
como adultos».60 
Las implicaciones del desempleo femenino tienen efectos negativos, 
tanto para las propias mujeres como para sus familias. AL respecto hay que tomar 
en cuenta que «un período de largo desempleo lleva a una disminución de la 
autoestima de las desempleadas y puede traducirse en una aceptación de sueldos 
muy bajos en puestos muy precarios, en el aumento de la tasa de inactividad en 
función al desaliento, lo que ayuda a reproducir el círculo de pobreza de estos 
hogares» .6' 
3.5 Las tasas de subempleo son más altas entre hs mujeres 
El subempleo femenino en el Perú está caracterizado no sólo por bajos 
ingresos, sino también por precarias condiciones de trabajo: jornadas extensas, 
desprotección física y legal, alto gado  de riesgo, entre otras. Muchas mujeres 
trabajan en sus domicilios y en otros sectores laborales considerados precarios, 
tales como el comercio ambulante y formas específicas de subcontratación. 
Según datos oficiales,G2 para 1996 el subempleo femenino era de 55.7% mientras 
que para el caso de los varones el porcentaje llegaba a 36.8%. 
3.6 El empleo adecuado de wujeres sólo alcanza el 50% de los hombres 
Conforme los datos del Ministerio de Trabajo y Promoción Social para el 
afio 1998, del total de la PEA, el 66.6% correspondía a los hombres que se 
encuentran en empleos adecuados, mientras que para el caso de las mujeres, las 
cifras alcanzan sólo al 33.4%. 
-- 
59 Hu~tado, M Op cit , p 33 
60 Egger, T! Op cit , p 11 
6' Abramo, Valenzuela y Pollack Op cit , p 12 
62  INEI-MTPS Informe Estadístico Mensual en Perú 1996 En: Números, Anuario Estadístico, 
Cuanto S Lima, 1996 
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A pesar de haberse incrementando la participación laboral de las mujeres, 
en general las actividades económicas de la mayoría de ellas continúan centrándose 
en actividades caracterizadas por su baja productividad y escasa remuneración. 
Según datos del INEI-PROMUDEH, para 1997 el 57% de la PEA 
urbana se encontraba ocupada en empleos de baja productividad. Usando la 
variable sexo, se observa una mayor proporción de mujeres (65.0%) que de 
hombres (5 1.7%) ocupadas en trabajos de baja productividad. Las mujeres, 
tanto por su doble rol de responsables de las tareas del hogar y de labores 
productivas, como por enfrentar mayores restricciones para incorporarse a 
actividades en el sector formal, acceden a trabajos de baja productividady calidad. 
Según la OIT6? los factores que conducen a las mujeres a empleos de bajos 
ingresos, escasa productividad y, con frecuencia, eventuales y temporales son: 
La función reproductora y las responsabilidades domésticas de las mujeres 
se perciben generalmente como primarias. 
Las mujeres se perciben como secundarias para la generación de ingresos. 
Las mujeres tienen que hacer frente a un acceso desigual a los recursos 
productivos y a los servicios. 
El trabajo de las mujeres tiende a ser subestimado. 
3.7 Las mujeres están so bre-representadas en el .sector informal 64 
En el Perú, la incidencia de las ocupaciones informales en el total del 
empleo femenino, es superior a la registrada para los hombres, debido al 
creciente fenómeno de desestructuración de la economía y a los efectos del ajuste 
63 OIT «Género, Pobrem y Empleo» Guía para la Acción Turín, Italia, 1996, p 10 
64 Monserrat H señala que «el fenómeno de la informalidad es tan complejo y heterogéneo que su 
definición y caracterización genera algunas polémicas: No hay acuerdo sobre el término más 
adecuado a utilizar y así podemos ver el uso de economía informal, negro, no declarado, ciandestino, 
sector informal, sector no estructurado, etc Aunque existen diferencias en el uso de los términos, y 
algunos autores tienen preftrencias por unos más que por otros: en general se utilizan todos para 
referirse a un mismo fenómeno» O p  cit , p 13 y 14 
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estructural.. Según datos de la OIT" para el ano 1998 el 64.6% de las mujeres 
estaban ocupadas en el sector informal. En el ámbito de Lima Metropolitana 
mientras más de la mitad (64.6%) de las ocupaciones femeninas son informales, 
esa cifra es de 45.3% en el caso de los hombres (ver Cuadro 4), esto indica que 
aún existe una brecha de formalidad entre hombres y mujeres..66 
Asimismo, la calidad del empleo de las mujeres en el sector informal 
resulta inferio~ si es comparado con la de los hombres, ya que su participación en 
las microempresas6' (segmento en el cual se pueden encontrar empleos de mejor 
CUADRO 4 
PERU* : ESTRUCTURA DEL EMPLEO URBANO 
1990 - 2000 (Porcentajes) 
Fuente OIT (Panorama Laboral 2000), con base en elaboraciories especiales de las Encuestas de Hogares de los países 
(*) Corresponde a Lima Merlopolitana 
(a) Incluye trabajadores por cuenta plopia (excepto ptofesionaies y técnicos) y trabajadores familiates 
(b) Ocupados en establecimientos que cuentan con hasta 5 trabajadores 
(c) Incluye empresas con seis o más ocupados 
65 OIT: Panorama Laboral 2000 
66 Ibid 
67 Se ~efiere a ocupados en establecimientos que cuentan con hasta 5 trabajadores 
1 G E N E R O ?  TRABAJO E N  EL PERUDURANTELOSAI( I0S  NOVENTA 39 
calidad relativa al interior del sector informal), es significativamente menor 
(14.0%) a la de los hombres (2 1 .O%), como se puede apreciar en el Cuadro 4. 
Si bien muchos estudios coinciden en señalar que las condiciones de 
trabajo en el sector informal están muy por debajo de las existentes en el sector 
moderno, no sólo en los niveles de productividad e ingresos, sino que también 
abarca otros aspectos de las condiciones laborales, esta situación tiende a agudizarse 
para el caso de las mujeres: «si la participación de hombres y mujeres como 
trabajadores del sector informal es medida desde el nivel de los ingresos obtenidos 
por el ejercicio de la actividad económica, son las mujeres las que participan de 
los ingresos más bajos».68 Gómez y Weinkerger indican que (das condiciones de 
infraestructura y de seguridad de la trabajadora informal, especialmente las de la 
vendedora ambulante, son de las más precarias, debido a que no cuentan con 
servicios higiénicos ni de salud, y tienen escasas o ninguna posibilidad de contar 
con los beneficios de vivienda, protección social y jubilación».69 
A pesar de estas restricciones las mujeres peruanas se desempeñan en el 
sector informal no sólo por superviviencia económica, sino además porque el 
sector informal constituye para las mujeres un espacio de trabajo más accesible 
que otros, debido a su forma de organización, por cuestiones de supervivencia 
económica familiar, porque es un espacio que no demanda de una mano de obra 
más calificada y porque no requiere de una mayor inversión de capital para 
iniciar la a~tividad.~' 
3.8 Crece elporcentaje de empleadas en elservicio doméstico 
«El servicio doméstico, es el segmento del sector informal que cuenta con 
los niveles más bajos de remuneración y de protección social».71 Esa es una 
actividad marcadamente femenina en el Perú y en los demás países de Améiica 
Latina. Según datos oficiales, durante el afio de 1998 se observa «que las mujeres 
68 Hurtado, M Op cit , p 35 
69 Gomez y Weinkerger: «La p~obkmáa~a  de ln nzzqer peruana en el campo labornl Un enrayo 
btblzograj%o» Lima, Perú, 1992, p 5 1 
Hurtado, M Op cit , p 35 
7' OIT: Panorama Laboral 1999, p 26 
- 
40 PARTICIPACION LARORAL Y SINDICAL DE LAS MUJERES EN EL PERU DURANTE LOS NOVENTA 
prácticamente son las únicas que trabajan como empleadas domésticas (14.3%), 
en tanto los hombres sólo participan con el 1.1 %».72 
En el ámbito de Lima Metropolitana, el servicio doméstico sigue 
concentrando un porcentaje bastante significativo de la ocupación femenina 
(1 1.9% del 64.6% de mujeres empleadas en el sector informal) y su peso 
aumenta entre 1991 y 1998 (Cuadro 4).. 
El trabajo doméstico hasta nuestros días es una labor poco reconocida y 
poco valorada social y económicamente. Las trabajadoras del hogar realizan sus 
actividades de manera intensa, superando en la mayoría de los casos las ocho 
horas de trabajo. Sin embargo, en general están mal pagadas y carecen de todo 
tipo de beneficios. Algunos estudios sefialan que otro hecho importante, 
aunque poco !generalizado es que algunas veces dos patrones encuentran natural 
el usar y abusar de la empleada doméstica, justificándose en que tener la 
empleada es una manera de hacerle un favor, porque ella es india)) 7 3  
Puede concluirse que las trabajadoras del hogar sufren con mayor 
intensidad la discriminación de etnia y de género, por ser mujeres provincianas y 
por realizar labores que hasta ahora no son remuneradas en su verdadero valor y 
reconocimiento económico y social 
En un informe anual preparado por CEDAL y APRODEH74 se indica 
que «El espacio en el que se desarrolla este tipo de trabajo y las relaciones que se 
suelen establecer con las trabajadoras del hogar, debido a patrones socioculturales 
discriminatorios vigentes (de género, étnico y culturales), configuran en conjunto 
un escenario que alienta una amplia variedad de riesgos específicos, frente a los 
cuales se requieren establecer mecanismos especiales de protección)). 
El Centro de Capacitación para las Trabajadoras del Hogar (CCTH), el 
Instituto de Promoción y Formación de Trabajadoras del Hogar (IPROFOTH), 
CEDAL y el Centro de la Mujer Peruana Flora Tristán, vienen promoviendo 
desde hace tres anos un proyecto de ley que garantice a los y las trabajadoras del 
72 INEI-PROMUDEH Op cit , p 125 
71 Gomez y Weinkerger O p  cir p 51 
74 CEDAL-APRODEH: Informe Anual 2000: «Pertí drez año depobvezn y autorttarrrmo Lor dererhoi 
eronómtcoi, rocmlei y cultzrrnlei, deictfíor para la demormrta» Lima, 2000, p 47 
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hogar la condición de igualdad en el ejercicio de derechos laborales que 
actualmente se les niega.75 
Según refleja el informe de la CCTH, en enero del 2001 se realizó el 1 
Encuentro Nacional de Mujeres Trabajadoras del Hogar del Perú donde se 
constituyó la Coordinadora Nacional de Organizaciones e Instituciones de 
Trabajadoras del Hogar del Perú, la misma que viene promoviendo colectivamente 
un conjunto de actividades con la finalidad de promover que las trabajadoras del 
hogar se integren a la Ley General de la Actividad Privada, sin ninguna 
discriminación ni postergación por los gobernantes y autoridades  competente^.'^ 
3.9 Los procesos de terciarimción del empleo son mds altos entre las mujere,~ 
En el Perú, el incremento de la participación de la mujer en el mercado 
laboral se produce dentro del sector terciario de la economía. Según datos 
oficia le^'^ para 1998 el 31.5% de la población urbana femenina estaba 
concentrada en el sector de servicios comunitarios y sociales, y más de un tercio 
(36,6%) en el comercio. La industria manufacturera ocupaba sólo el 10.4% de 
las mujeres, y en las demás ramas su participación era poco significativa, a 
excepción de la agricultura cuyo porcentaje llegaba a un 4.1% 
En el ámbito de Lima Metropolitana, para 1999 más de la tercera parte 
(33 9%) del total del empleo femenino estaba concentrado en el sector de 
servicios comunales, sociales y personales, y casi la mitad (45 6%) en el 
comercio. Sumándose a eso el empleo femenino en los sectores financiero 
(6.2%) y de transporte, almacenamiento y comunicaciones (3.1 %), se alcanza la 
cifra de 88.7% del empleo femenino en el sector terciario. También en esta 
zona, el sector de servicios comunales, sociales y personales concentraba la 
mayoría de la ocupación masculina, aunque en menor proporción (72.0%) que 
la ocupación femenina (88.8%). 
La industria manufacturera ocupaba el 11.1% de las mujeres frente al 
18..7% de los hombres, sumándose a ello la construcción, con un 9.5%, donde 
la participación femenina es poco significativa, como se aprecia en el Cuadro 5. 
75 Ibid 
76 Centro de Capacitación para las Trabajadoras del Hogar: Informe Interno Lima, 2000 
77 INEI-PROMUDEH Op cit , p 123 
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CUADRO 5 
PERU*: EMPLEO NO AGRÍCOLA SEGÚN RAMA DE ACTMDAD 
E C O N ~ M I C A  Y SEXO 1990 - 1999 (a) 
(Porcentajes) 
Fuente OIT (Panoiama Laboral 2000), con base en elaboiaciones especiales de las Encuestas de Hogares de los paises 
(*) Corresponde a Lima Metropolitana 
(a) Ocupados, excluido el sector de la agricultura 
(b) Incluye industria manufacturera, minería, electricidad, agua y construcci6n 
(c) Incluye comercio, tiansporte, establecimientos financieros y servicios 
(d) C:oriesponde a transporte, almacenamiento y comunicaciones 
(e) Establecimientos financieros, seguros, bienes, inmuebles y servicios prestados a las empresas, incluye ademlís al 
subsector de viviendas 
( f )  Incluye servicios comunales sociales y personales 
Según estudios realizados por Abramo, Valenzuela y Pollack, «la reducción 
de la capacidad de generación de empleo industrial es una tendencia que maica 
la década. Sin embargo, deben tenerse en cuenta las transformaciones que han 
ocurrido en la estructura y funcionamiento de la industria manufacturera en el 
período: muchas de las tareas que antes se hacían dentro de la firma hoy son 
subcontratadas y surge en la región un conjunto de servicios de tipo productivo 
y no productivo que sustituyen o apoyan parte del proceso productivo industiial. 
Por lo tanto, se reproduce un incremento en la generación de empleo por parte 
del sector servicios que responde a esos nuevos requerimientos de la industria)).'" 
78 Abtarno, Valenzuela y Pollack Op cit p 14 
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Actualmente, se viene expandiendo una mona gris)) entre trabajos formales 
e inf'ormales, de carácter precario, lo que evidencia que la mayoría de la 
población ocupada en estas áreas son mujeres (ejemplo: las trabajadoras a 
domicilio, diversas formas de subcontratación y de trabajo temporal, y el trabajo 
en la maquila) .79 
En conclusión, a pesar que cada vez se acrecienta la presencia de mujeres 
que trabajan, éstas en su gran mayoría se encuentran engrosando el llamado 
«sector no estructurado» o informal, caracterizado por su baja productividad e 
ingresos precarios. 
3.10 La brecha de ingres0.s entre mujer es,^ hombres aún .se mantiene 
Según un informe de la OIT (1996), en el que se destaca la grave 
discriminación de la mujer en cuanto a oportunidades y condiciones de trabajo 
que ~adecen  las mujeres, se seiíaia que en todas las regiones del mundo las 
mujeres trabajan más horas a cambio de salarios inferiores a los de sus compafieros 
varones en los mismos puestos. 
De acuerdo a la Encuesta Nacional de Hogares del afio 1997, se tiene 
que «el ingreso medio de la mujer peruana representaba alrededoi de las tres 
cuartas partes (74.2%) del ingreso medio del hombre. (. . .) Al analizar por áreas 
de residencia se observa que mientras el ingreso de la mujer del área ruial 
significa el 82.6% del ingreso del hombre, en el área urbana representa el 
7 0 % ~ ~ ' :  se constata así que las disparidades a nivel de los ingresos son menores 
en el área rural que en la urbana. 
Al  comparar el nivel de ingresos y la edad de las mujeres en relación con 
sus pares masculinos, resulta que «las mujeres adultas perciben un salario 
proporcionalmente más bajo comparado con el salario de los hombres, así como 
el de las mujeres jóvenes, o sea, la discriminación salarial en contra de las mujeres 
es más severa para las mujeres adultas que para las mujeres jóvenes»." 
7' Sepúlveda, J M : ~Aporter de la OZT al P h n  de Senrzbz6zcr~zón» En: Plan de sensibilización para la 
promoción de la mlijei y la equidad de género en las cemales sinJicaIes Depairamento de !a Mujer 
Trabajadora de la Centrales Sindicales del Perú, 0 1 1  Lima, 1998, p 17 
80 INEI-PROMUDEH O p  cit , p 126 
Egger, I? Op cit p 37 
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3.1 1 En todos los segmentos ocupacionales persisten brechas entre mujeres y 
hombres 
En general se observa en el Cuadro 6 que las mujeres tienen menores 
ingresos que los hombres en todos los segmentos ocupacionales. La mayor 
diferencia se aprecia en el ámbito de los directivos que perciben casi el triple de 
lo percibido por las mujeres. En el ámbito de los profesionales y técnicos, los 
hombres perciben casi el doble de lo que perciben las mujeres.s2 
Según la Encuesta Nacional de Nivel de Vida en 1997, las mujeres 
ganaban menos de la mitad de lo que ganaba el varón (44 6%), siendo la 
diferencia más marcada en la sierra rural donde la brecha era de 87%, seguida de 
la selva rural (68.8%) y la costa rural (64 8%) 
CUADRO 6 
PERU: INGRESO PROMEDIO MENSUAL DE LA PEA QUE TRABAJA 
MÁs DE 20 HORAS SEMANALES POR A ~ O S  PROMEDIO 
DE ESTUDIO Y SEXO SEGÚN OCUPACIONES, 1997 
(En múltiples de la línea de 
Alente Elaboracióii propid con base en "Género: Equidad y Disparidades" (Proyecro: INEI-PROMUDEH), y en 1.1 Encuesta N.icioii.il 
de Hogares. 1997 
82 INEI-PROMUDEH Op cit , p 128 
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La determinación de los ingresos de laslos trabajador asles independientes 
tiende a ser más compleja, debido a que en el trabajo independiente, «el tema de 
la equidad se hace más complejo, porque se tiene que incorporar las relaciones 
que se establecen al interior de la familia, que depende de aspectos culturales y 
sociales, de una práctica de educación hacia la mujer y hacia el hombre, y que 
provoca un tipo de distribución desigual de ingresos)) 
No obstante, puede concluirse que en el Perú, a pesar que diversos 
instrumentos internacionales (entre ellos el Convenio NO 100 de la OIT), han 
legislado de manera específica el principio de igualdad y la prohibición de 
discriminaciones en materia salarial; pero la aplicación del mismo en el ámbito 
nacional ha tenido poca incidencia, puesto que la realidad muestra la persistencia 
de las brechas salariales entre mujeres y hombres, indicando de esta manera la 
existencia de la discriminación salarial en contra de la mujer. 
3.12 La incidencia del factor educativo en las oportunidades de empleo 
para las rnujere,s 
Un informe de la OIT sobre el trabajo en el mundo1998-99, sefiala que 
«la educación es un ingrediente fundamental no sólo en los procesos de creación 
de empleo y de generación de desarrollo, sino también para mejorar la capacidad 
de las economías, así como para «aprovechar», capitalizar y ocupar un puesto en 
algunos de los muchos mercados emergentes de la interrelación de una 
mundialización rápida y de los adelantos tecnológicos».8" 
Sin embargo, en el Perú, se tiene «una población que es cada vez más 
educada por un lado y, por otro, una población cuya calidad de educación se esta 
erosionando, y cuyos resultados se podrán ver en términos de exclusión Si bien 
podríamos decir que actualmente hay más personas con anos escolares, no 
obstante, se observa que la calidad educativa ha disminuido debido a la restricción 
de los recursos para las escuelas públicas».85 
8 3  Valverde, L . «Empleo e zngreroi Algz~nnr ctproxzmnczoner ,obre la equzdad rocznl~ En: «Eliminando 
brechas de la desigualdad Propuestas de acciones positivas y polkicas a favor de! empleo y !a 
ocupación de las mujeres)> Asociación Aurora Vivar, Lima, Perú, 2000, p 44 
84 OIT: «El trnbqo en el mundo 1997-1998», Ginebra, 1998 
85 Ugarteche, O O p  cit , p 164 167 
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Durante los años noventa, la población femenina ha logrado alcanzar. 
niveles educativos más altos en la PEA. Pero, ello no ha traído consigo cambios 
sustanciales al nivel de las ocupaciones, salarios y oportunidades de ascenso y 
capacitación para las mujeres. 
En el Cuadro 6 se puede ver que, para 1997, las disparidades en los 
ingresos se producen en casi la totalidad de actividades laborales y en los 
distintos niveles educativos con la sola excepción de empleados domésticos, 
mozos y pardianes, donde los ingresos son iguales para ambos géneros. La 
mayor diferencia se aprecia entre los directivos que tienen entre 12 y más años de 
estudio, en el cual las mujeres reciben en ~romedio 11.8 veces la línea de 
~obreza, mientras los hombres alcanzan 20.7 veces la misma línea. Esta misma 
tendencia se presenta al nivel de los profesionales, técnicos, empleados 
administrativos y contables que cuentan con doce y más años de estudio. 
Abordar el problema de las discriminaciones existentes exige no sólo un 
tratamiento educativo, sino una política más integral a escala nacional A 
manera de avance, en esta materia vale la pena recoger el planteamiento de 
Cecilia Garavito, quien sostiene que «las diferencias salariales no sólo se van a 
resolver con la educación, sino además se requiere una educación que imparta 
conocimientos útiles y que promueva la equidad de trato a niños y niñas; en 
segundo lugar el crecimiento del producto bruto interno y finalmente tener en 
consideración los tipos de educación que se piensa 
3.13 Má,s mujeres que hombres no tienen cobertura de atención en materia de 
protección social 
La Seguridad Social en la última década ha sufrido cambios sustanciales 
a través de la ley 26790, promulgada el 17 de mayo de 1997 (Ley de 
Modernización de la Seguridad Social); y la ley 27056 promulgada el 30 de 
enero de 1999 (Ley de Creación del Seguro Social de Salud - ESSALUD), que 
promueve la creación de las empresas prestadoras de servicios (EPS), como 
entidades privadas dirigidas a la prestación comercial de servicios de salud 
86 Garavito. C : dnperoi y Edz~~nctónu En: Eliminando las brechas de la desigualdad Propuestas dc 
acciones positivas y políticas a favor del empleo y la ocupación de las mujeres Asociación Áurora 
Vivar Lima, 2000, p 36 
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Un informe del Comité de la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) del PIDESClS7 indica que «luego de desaparecer el Instituto Peruano de 
Seguridad Social, que fue reemplazado por una institución denominada 
ESSALUD, las nuevas reglas de juego, introducen en primer lugar el concepto 
alternativo de la «libre contratación)) y, con ella, el establecimiento de un nuevo 
tipo de acceso a las prestaciones de salud, estratificado y discriminatorio, según 
el nivel y capacidad de parte de los asegurados. Y en segundo lugar, el cambio de 
la condición de éstos, de sujetos de un derecho humano, a la condición de 
consumidores de un determinado producto (la salud), cuyo acceso a mayores 
niveles de calidad no proviene de la condición humana, sino de la racionalidad 
económica impuesta por un mercado que no concede ética ni valores (Artículo 9 
del PIDESC)N.~' 
La denominada Ley de Modernización de la Seguridad Social, regula el 
régimen para la atención de la salud de las trabajadoras. Dicha norma establece 
que tanto éstas, como las cónyuges o convivientes de los trabajadores asegurados, 
tienen derecho a las prestaciones de salud Las amas de casa y/o madres de 
familia que son reconocidas como trabajadoras independientes, pueden también 
incorporarse a los regímenes de prestaciones de salud y de pensiones como 
afiliadas potestativas '" 
Según datos de la OIT entre 1990 y 1998, el porcentaje de trabajadores 
d e ~ ~ r o t e ~ i d o s , ~ ~  por algún sistema de protección social en el ámbito de Lima 
Metropolitana, es muy superior en el sector informal que en el sector formal. 
Para 1998, la desprotección alcanza a 86 1% de los ocupados/as informales, la 
que se reduce a 32 4% en el caso del sector formal (Cuadro 7). 
Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Cultu~ales (PIDESC): fiie adoptado el 16 
de Diciembre de 1966 y entro en vigencia el 3 de enero de 1976 Véase en Juan Carlos y Jorge 
Toyama: «Discriminación Sexual y aplicación de la leyn Volumen 11 Defensoría del Pueblo Lima, 
2000, p 145 
R 8  Ext~acto del Informe Anual 1999, de CEDAL y APRODEH Op  cit , p 45 y 46 
8"ey No 24705, art 1" y 4"; y Ley No 26790, art 3" 
yo Asalariados que no cuentan con ningún sistema de seguridad social (011, 1999) 
-- 
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CUADRO 7 
PERU*: ASALARIADOS QUE COTIZAN EN L4 SEGURIDAD 
SOCIAL SOBRE EL TOTAL 1990-1999 
(Porcentaje) 
Fuente Estimaciones de la OIT (Pano~arna Laboral 2000), con base en información de Encuestas de Hogares y otras 
fuentes oficiales 
(') Corresponde a Lima Metropolitana 
(a) Ocupados cottespondientes a establecimientos que cuentan con hasta 5 trabajadores 
Al considerar el gado de protección por sexo, se constata que el porcentaje 
de mujeres que cotizan en 1990 en la seguridad social (51.0%) es infeiioi al de 
los hombres (55.1%), aunque tiende a mejorar en 1998 en el caso de las mujeres 
(61 1%), y a disminuir en el caso de los varones (54.3%). Para 1998 el 
porcentaje de mujeres protegidas en el sector formal (71.7%) es mayor al de los 
hombres (65 5%). Esta relación tiende a equipararse a nivel del sector informal 
(1 3.8% frente a 14 0% respectivamente). 
Habría que destacar la gran desprotección que existe para las trabajadoias 
del hogar (87.3%); sólo el 12.7% cotiza en algún sistema de seguridad social 
- 
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Esto muestra que existe una mayor precarización del empleo de las mujeres en 
comparación con los hombres, en el sector informal. 
Además, hay que considerar que el indicador utilizado por la O I T  (1 999) 
para analizar la evolución de la protección de los trabajadores es el porcentaje de 
laslos asalariadaslos que cotizan en algún sistema de seguridad social que no toma 
en cuenta a laslos trabajador asles por cuenta propia y familiares no remuneradas1 
os, donde preferentemente se ubica un alto porcentaje de mujeres 
Según un informe preparado por la OIT: «Los sistemas fiscales y de 
protección social se han construido en función de una imagen del hombre como 
sostén de la familia y la mujer como persona dependiente o perceptora secundaria 
de ingresos; pero esa imagen ya no es aplicable, y deben revisarse los procedimientos 
para adaptarlos a la realidad actual y garantizar que las modalidades de empleo 
nuevas o atípicas no sean deficientes en materia de respeto de los derechos humanos, 
condiciones de trabajo, seguridad social y perspectivas profesionales)). '' 
Respecto a la afiliación al régimen de pensiones,92 según estudios realizados 
por Juan Carlos Cortés y Jorge Toyama, se tiene que «en 1993 cerca del 50% de 
las asalariadas no estaban afiliadas a ningún sistema de pensiones, en 1995 esta 
cifra se incrementa a 54% elevándose fuertemente al finalizar el período analizado: 
en 1997, 64 de cada 100 mujeres asalariadas que laboraban en el sector privado 
no estaban afiliadas a ningún sistema de pensiones En el caso de los hombres, 
durante el período 1993-1995 se mantiene estable la proporción de trabajadores 
asalariados que no están afiliados a un régimen de pensiones -cerca- de 51%, 
para incrementarse a 57% en 1997»." 
Las consecuencias de esta situación en el mercado de trabajo y en la 
condición del bienestar de las familias son muy preocupantes, sobre todo a 
mediano y largo plazo, según refieren los mencionados analistas: «En el piimer 
caso, puede implicar una mayor permanencia en el mercado laboral de la mujer 
" OIT: <cMh y mqoler puerto, de tmbqoymn lar rnyerew En: Tiabajo No 17 Revista de la OIT, 
1996, p 7 
92 Comprende: !a Organización Nacional de Pensiones (ONP) o Aseguiadora de Fondo de Pensiones 
(AF J3 
93 Cortés y Toyama: ~L)zrcrtminnctón Se ,xrdy  npbrnrión de la ley,, Volumen 11 Defensoria de! Pueblo 
Grevisa; Lima, 2000, p 22 
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y, por lo tanto, una mayor oferta de la mano de obra que presione a la baja de las 
remuneraciones; y en segundo caso, la inestabilidad de ingresos cuando se está 
«fuera» del ciclo laboral no solamente repercute sobre la estabilidad económica 
sino también sobre la estabilidad emocional, y en general sobre la estabilidad 
Según la OIT: «El reto que se plantea a la protección social es concebi~ 
soluciones que eliminen la discriminación en la aplicación de los principios 
básicos de la seguridad social, a la vez que se extiende su cobertura a aquellos que 
hoy están excluidos Por una parte es necesario mejorar el gobierno y la eficacia 
de los sistemas de seguridad social existentes, pero también hay que diseiíar 
nuevos e innovadores planes, en especial para los trabajadores ocupados en la 
economía no estr uctur a d a ~ . ' ~  
3.14 Crece elporcentaje de tmbajadoras asalariadas sin contrato 
Según la OIT «las mujeres se siguen concentrando en tareas mal pagadas 
y de baja capacitación, y la probabilidad de tener que asumir empleos a tiempo 
parcial o eventuales las hace más susceptibles que sus homólogos varones a la 
pobreza y a la exclusión  social^.'^ 
En el Perú, se tiene que para el aiío 1996 el 39.7% de mujeres asalariadas 
no tenía contrato, porcentaje que se incremento a 54.5% para 1997: «Este 
cambio se originó principalmente por una reducción en el número de asalariadas 
que tenían un contrato a plazo determinado. De esta forma, las mujeres con este 
tipo de contrato pasaron de representar el 34 7% en 1996, a significar sólo el 
18% en 1997»." 
3.1 5 Persiste la desigualdad de trato en el empleo para la,s mujere,s debido a s.u 
función reproductora 
Según la OIT aunque se han generalizado las prestaciones, los avances 
logrados no han podido resolver hasta el momento el problema fundamental 
9* Ibid 
95 OIT 2000 (a) O p  cit , p 18 
96 OIT 2000 (b) O p  cit , p 18 
97 Cortés y royama Op cit , p 23 
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que afionta la mayoría, sino la totalidad de las trabajadoras en alguna etapa de su 
vida profesional: desigualdad de trato en el empleo debido a su función 
r .epr~ductora».~~ 
En el Perú la discriminación hacia la mujer sigue constituyendo un 
problema significativo. Según explica un informe preparado por APRODEH y 
CEDAL el derecho al subsidio por maternidad antes y después del parto, fue 
eliminado por la Ley 26513 de julio de 1995, en un retroceso sin precedentes. 
Después de aproximadamente un año y medio, dicho subsidio fue restituido por 
el Decreto Legislativo 887, el mismo que se extendió a trabajadoras independientes 
e informales afiliadas al Seguro Social. Esta norma fue derogada seis meses 
después mediante la Ley 26790 publicada el 17 de mayo de 1997.99 
La realidad muestra niveles preocupantes de discriminación por resultados. 
Un alto porcentaje de mujeres está total o parcialmente desprotegida Las que 
tienen menor protección son las que trabajan como empleadas del hogar, las que 
trabajan en la casa y las trabajadoras ambulantes. 
El G ~ u p o  de Iniciativa de la CONADESIDO señaló que en el Perú, las 
trabajadoras gestantes tienen derecho a 45 días descanso prenatal, a 45 días de 
descanso postnatal y a un subsidio por maternidad durante noventa días a 
condición de no realizar actividad remunerada. Las profesoras y las empleadas 
de la administración pública tienen una hora diaria de licencia por lactancia para 
alimentar con leche materna a sus hijos hasta que cumplan un afio de edad 
Cabe aclarar que estos beneficios no se aplican al 50.6% de las mujeres 
urbanas: las que hacen trabajo familiar no remunerado, son comerciantes al por 
menor, vendedoras ambulantes o trabajadoras domésticas Otro aspecto que 
destaca el informe de la CONADES, es que el 67% de las mujeres urbanas 
ocupadas no están afiliadas a ningún sistema de prestaciones de salud, y el 
80.7% no están afiliadas al sistema de prestaciones. 
98 OIT: «El trabajo en el Mundo» Ginebra, 1998 
CEDAL-APRGDEH Informe Anua! 2000 Op cit , p 64 
'O0 Conferencia Nacional sobre Desarrollo Social En: CEDAL Indicadores para la Vigilancia Social 
de los DESC Plataforma Sudamericana de Derechos Humanos, Democracia y Desarrollo Talleres 
de Bogotá-Colombia, Lima-Perú 
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En resumen, las principales tendencias observadas en la inserción laboral de las 
mujeres peruanas durante la década de los aiíos noventa son: 
Creciente par ticipación laboíal de las mujeres como fenómeno estructural 
de más largo plazo, que tiende a incrementarse en la última década. 
Disminución de la brecha entre la participación laboral femenina y 
masculina, aunque con marcadas diferencias entre las mujeres del 
ámbito rural y urbano. 
Mujeres se incorporan en mayoría al sector de la informalidad 
Incremento de las tasas de desempleo y de las brechas entre la población 
masculina y femenina. 
Permanencia de brechas en los ingresos económicos. 
Mayor índice de mujeres en empleos precarios y de baja productividad. 
Empeoramiento de los niveles de protección social en general y de las 
mujeres en particular 
Persistencia de la desigualdad de trato en el empleo para las mujeres 
debido a su función reproductora, a las imágenes estereotipadas y a las 
valoraciones y diferencias de poder. 
Incumplimiento de la normatividad establecida. 
4. NORMATIVIDAD INTERNACIONAL Y NACIONAL 
4.1 Convenios Internacionales de carácter general relativos u la mujer 
Entre los principales convenios de carácter general relativos a la mujer se 
encuentran: 
a) La Declaración Universal de los Derechos Humanos 
b) El Pacto Internacional de los Derechos Civiles y Políticos. 
c) El Pacto Internacional de los Derechos Sociales, Económicos y 
Culturales. 
d) La Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer (CEDAW). 
e) El Protocolo Opcional de la Convención sobre todas las formas de 
Disc~iminación contra la Mujer (CEDAW) 
f) La Plataforma de Acción aprobada en la IV Conferencia Mundial de 
la Mujer realizado en Beijing, China (1995)- 
En los Cuadros 8 y 9 se resaltan los artículos relativos al trabajo de las mujeres. 
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CUADRO 8 
CONVENIOS INTERNACIONALES DE CARÁCTER GENERAL 
RELATIVOS A IA MUJER 
Fuente Elaboración propia con base en los Convenios citados 
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CUADRO 9 
SEGUIMIENTO DE LA OIT DE LA IV CONFERENCIA 
MUNDIAL SOBRE LA MUJER 
Fuente OIT: Género un pacto entre iguales Ginebra, 2000 
4.2 Convenios Regionales de carácter general relativos a la mujer 
Entre los principales convenios regionales de carácter general relativos a la 
mujer se encuentran: 
a) La Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre. 
b) La Convención Americana sobre Derechos Humanos. 
c) Protocolo Internacional a la Convención Americana sobre Derechos 
Humanos en materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
El Cuadro 10 resalta los artículos relacionados con la no discriminación por 
razones de género en el mundo del trabajo. 
-- 
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CUADRO 10 
CONVENIOS REGIONALES DE CARÁCTER GENERAL 
RELATIVOS A LA MUJER 
Fuente Elaboración propia con base a los Convenios citados 
4.3 Las Normas Internacionales de Trabajo de la OIT 
Las Normas Internacionales del Trabajo proporcionan amplias orientaciones 
para la acción, en lo que atafie a una política y una legislación nacionales 
apropiadas, así como otras medidas oportunas. Estas normas (Con~enios '~ '  y 
'O1 Según la OIT, un convenio es un tratado internacional abierto a la ratificación por los Estados 
Miembros de la OIT Todo Esiado que iatifica un convenio contrae la obligaci6n dc aplicarlo 
Además, debe presentar periódicamente a la OIT informes s o b ~ e  las medidas que haya tomado 
para aplicar un convenio, y se compromete a aceptar la supervisión de la OIT, aunque su país 
no los haya ratificado 
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Recornenda~iones'~~) prescriben un trato y unas condiciones de trabajo mínimas 
y están destinadas a todos los trabajadores de uno u otro sexo.'Oi 
Este trabajo sólo tratará los convenios internacionales que apuntan 
específicamente a proteger a las mujeres que trabajan y a promover la igualdad 
de oportunidades y de trato en el empleo. Entre los principales convenios se 
encuentran: la discriminación en materia de empleo y ocupación, la igualdad de 
remuneración, y los trabajadores con responsabilidades familiares. 
Convenio 11 1: sobre la discriminación en materia de ocupación y empleo 
Este Convenio promueve la igualdad de oportunidades y de trato en el 
empleo y la ocupación y forma parte del ordenamiento peruano por haber sido 
ratificado (1970). El Convenio hace alusión al acceso a los medios de formación 
profesional, la admisión en el empleo y en las diversas ocupaciones y las 
condiciones de trabajo. 
Convenio 100: sobre la igualdad de remuneración 
El presente convenio se refiere a la igualdad de remuneración entre 
hombres y mujeres por igual valor. El Convenio es aplicable a los salarios o 
sueldos básicos o a cualquier otro pago en dinero o especie pagado por el 
empleados. También ha sido ratificado por el Estado peruano en 1960. 
Convenio 156: sobre trabajadores con responsabilidades familiares 
El Convenio busca establecer una verdadera igualdad de oportunidades 
y de trato entre los trabajadores y trabajadoras que tienen responsabilidades 
familiares. Se aplica a los trabajadores y trabajadoras con responsabilidades para 
con sus hijos a cargo u otros miembros de su familia directa que dependan de 
ellos. Fue ratificado por el Estado peruano en 1986. 
'O2 Según la OIT, una recomendación no es un tratado internacional; simplemente da orientaciones 
generales o técnicai para encauzar la política y práctica nacionales Las recomendacionei no se 
ratifican Completan o especifican más detalladamente las disposiciones que figuran en los conve- 
nios correspondientes 
' O 3  OIT: «ABCde los dere~hor de lar trnbajndora g z ~ í c l p r d ~ t t m  Ginebra, 1994, p 1 
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Otros convenios 
El Convenio 122 sobre política de empleo, busca promover el pleno 
empleo, productivo y libremente elegido y que cada trabajador tenga las posibi- 
lidades de adquirir la formación necesaria para ocupar el empleo que le convenga. 
El Convenio 158 sobre la terminación de la relación de trabajo se refiere 
a la protección de los trabajadores contra el despido sin causa que justifique tal 
decisión del empleador. Considera que la diferencia de sexo, el estado civil, las 
responsabilidades familiares y el embarazo no constituyen causas justificadas 
para la culminación de la relación del trabajo. 
El Convenio 142 referido al desarrollo de los recursos humanos busca el 
desarrollo de la orientación y la formación profesionales, que están muy relacio- 
nadas con el empleo. Declara que las políticas y los programas de orientación 
deben ayudar a desarrollar y utilizar las aptitudes de las personas sin 
ningún tipo de discriminación. 
El Convenio 140 sobre la licencia pagada de estudios, busca promover la 
ensefianza y la formación durante las horas de trabajo, con las consiguientes 
prestaciones económicas. Considera el principio según el cual no se debe negar 
la licencia pagada a trabajadores por razones de diferencia de sexo. 
Las normas especiales de protección 
Están destinadas a las mujeres y a la mayoría de instrumentos que 
contienen medidas especiales de protección para la mujer en su función de 
reproducción. 
Los Convenios 3 y 1 O3 (revisado) sobre protección a la maternidad, 
buscan establecer un descanso de maternidad a fin de asegurar a la mujer 
embarazada o que lacte una triple protección de su salud y la de su hijo; con 
prestaciones económicas y médicas, así como la protección de su empleo y la 
garantía de sus ingresos. Establece como mínimo un descanso por maternidad 
de doce semanas. En junio del 2000, la OIT adoptó un nuevo Convenio y una 
Recomendación sobre la protección de la maternidad (Convenio i 83 y Reco- 
mendación 1 9 1). El texto completo del Convenio 183 y de la Recomendación 
19 1 se incluyen en el Anexo 2. 
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El Convenio 102 sobre seguridad social (norma mínima) hace referencia 
a las prestaciones correspondientes al embarazo y al parto, y a las prestaciones 
médicas de maternidad, así como sobre la suspensión de ganancia derivada de la 
maternidad y su compensación con pagos periódicos. 
El Convenio 110 sobre plantaciones (y protocolo, 1982) busca mejorar 
la situación de los trabajadores de las plantaciones, velando por que se les 
apliquen también ciertas disposiciones de otros convenios. Contiene una 
disposición que prohibe a las mujeres embarazadas todo trabajo perjudicial en el 
período que precede a su descanso de maternidad y declara ilegal el despido de la 
mujer únicamente por razones de embarazo o lactancia de su hijo. 
El Convenio 136 sobre benceno es aplicado a todas las actividades en 
que los trabajadores estén expuestos ai benceno y a productos cuyo contenido de 
benceno exceda del uno por ciento por unidad de volumen. También hace 
mención que no se debe emplear a mujeres embarazadas o lactantes y a jóvenes 
menores de 18 afios de edad en trabajos que entraííen un contacto con benceno 
o con productos que lo contengan. 
El Convenio 127 sobre peso máximo se refiere a que no se debe exigir ni 
permitir a ningún trabajador el transporte manual de una carga cuyo peso pueda 
poner en peligro su salud o seguridad. En relación a las mujeres trabajadoras 
seiíala que se limitará su empleo en el transporte de cargas que no sean ligeras y 
el peso máximo de las mismas deberá ser considerablemente inferior al que se 
admita para todos los trabajadores adultos de sexo masculino 
El Convenio 14 1 sobre organizaciones de trabajadores rurales hace 
referencia a la libertad sindical en el caso de los trabajadores rurales, el fomento 
de su organización y su participación en el desarrollo económico y social. 
También sefiala que la política nacional debe fomentar la organización de los 
trabajadores rurales sin discriminación. 
Las normas especiales relativas a las condiciones de trabajo 
El Convenio 89 sobre el trabajo nocturno (mujeres), se orienta a que las 
mujeres, sin distinción de edad, no podrán trabajar durante la noche en ninguna 
empresa industrial, pública o privada, salvo en aquéllas en que estén empleados 
únicamente los miembros de una misma familia. El Convenio 171 sobre el 
trabajo nocturno, se orienta a proteger tanto a hombres y mujeres que trabajan 
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de noche. Se aplica a todos los trabajadores, de uno y otro sexo, salvo a los que 
trabajan en la agricultura, la ganadería, la pesca, el transporte marítimo y la 
navegación interior. 
El Perú había ratificado los Convenios 4 y 4 1 de la OIT que establecen la 
prohibición del trabajo nocturno. Sin embargo, a la fecha se ha denunciado 
dicho convenios a través de la Resolución Legislativa No 26726 en diciembre de 
1996. El Convenio 45 sobre el trabajo subterráneo (1935), prohibe el empleo 
de mujeres, cualesquiera sea su edad, en los trabajos subterráneos de las minas 
El Perú ratificó dicho Convenio en 1945, pero a la fecha está denunciado. El 
Cuadro 11 esquematiza lo expuesto. 
4.4 Convenios sobre el trabajo de la mujer ratzjkados por los Pahes Andinos 
En general, se observa que la mayoría de los países andinos han ratificado 
algunos convenios internacionales relativos a la mujer trabajadora. Respecto al 
Convenio 3 sobre la protección a la maternidad, sólo Colombia y Venezuela la 
han ratificado, quedando pendiente los países de Bolivia, Ecuador y Perú. 
Respecto a los Convenios 4, 41 y 89 sobre la prohibición del trabajo 
nocturno se tiene que sólo Perú, Bolivia y Venezuela la han ratificado. Hoy en 
día el trabajo nocturno de las mujeres en los países andinos es permitido salvo 
para la actividad industrial. 
El Convenio 45 sobre la prohibición de trabajos subterráneos ha sido 
ratificado por la mayoría de los países andinos a excepción de Venezuela 
En materia de igualdad salarial si bien los cinco países andinos han 
ratificado el Convenio 100 que establece la igualdad en la remuneración, se 
observan diferentes tesis al respecto. Venezuela plantea la tesis de igual salario 
por igual trabajo, mientras que Ecuador acoge la tesis más avanzada que plantea 
igual salario por trabajo de igual valor. 
El Convenio 1 1 1 sobre la discriminación en el empleo y la ocupación, ha 
sido ratificado por los cinco países andinos. Siendo el primero en ratificarlo 
Ecuador en el ano de 1962 y el último Bolivia (1 977). 
El Convenio 103 sobre protección a la maternidad ha sido ratificado por 
Bolivia, Ecuador y Venezuela. Perú y Colombia todavía no lo ha ratificado. El 
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CUADRO 11 
CONVENIOS Y RECOMENDACIONES INTERNACIONALES 
RELATIVOS A LA MUJER TRABAJADORA 
Fuente Elaboración propia con base en OIT: "Los Derechos de las Trabajadoras Las Normas Iiiternacionales del Tiabajo y 
las Mujeres que t rabaja  ", 1994 Ministerio de Asuntos Sociales Madrid, Espana, 1994 
nuevo Convenio 183 adoptado por la OIT en junio del 2000, aún no ha sido 
ratificado por ninguno de los países andinos. 
Finalmente, el Convenio 156 ~efeiido a las responsabilidades familiares 
sólo ha sido ratificado por Venezuela (1984) y después de dos anos por el Peiú 
(1986). El cuadro 12 ilustra todo lo expuesto. 




CONVENIOS INTERNACIONALES DEL TRABAJO SOBRE EL TRABAJO 
DE LA MUJERRATIFICADOS POR LOS PAISES ANDINOS 
Tomado y ampliado de: "Estudio comparado de las legislaciones de Trabajo de los Países del Grupo Andino" 






Convenio 11 1 
Convenio 156 
Convenio 183 
13 de Junio 
22 de noviembre de 1936 
30 de mayo de 1937 
23 de mayo de 1953 
7 de septiembte de 1955 
15 de junio de 1960 
1 1 de agosto de 1983 
15 de junio del 2000 
4.5. Normatividad interna sobre el trabajo de las mujeres en lospaíses andino,s 
De forma esquemática se presenta en el Cuadro 13 un resumen 
comparativo de la normatividad interna relativa al trabajo de las mujeres en los 
países andinos. 
Por lo tanto, respecto de la normatividad en los países andinos, puede 
concluirse lo siguiente: 
a) Todas las legislaciones otorgan protección constitucional a la maternidad 
en un sentido gené~ico (salvo en Venezuela, cuya Ley Orginica del 
Tiabajo es más detallista). En el caso de Colombia, Venezuela se ha 
dictaminado además de las mujeres que adoptan gozarán también del 
62 PARTICIPACION LABORAL Y SINDICAL DE LAS MUJERES EN E L  PERU D U R A N T E  LOS N O V E ~ T A  
I GENEROYTRABAJOEN EL PERU DURANTELOSAÑOS NOVENTA 
- 
64 PARTICIPACION LABORAL Y SINDICAL DE LAS MUJERES E N  E L  PERU DURANTE LOS NOVENTA 
' O 5  Las cinco legislaciones recogen el prmcipio de la no discriminación por razón de sexo; pero únicamente la colombiana y la Venezuela han remarcado la igualdad en el 
ambito laboral (admisión en el empleo, formación profesional, libertad de elección, condiciones de trabajo, etc., de conformidad al Convenio N" 1 1 1 de la OIT, ratificado 
por todos ellos. Por su parte, la legislación peruana trae a colación el criterio que prohíbe la discriminación, pero únicamente en lo relativo a la estabilidad laboral. 
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'O7 En las Legislaciones de Ecuador, Peru y Venezuela se han derogado recientemente las normas que estipulaban las limitaciones al trabajo nocturno de las 
mujeres. 
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descanso por maternidad, así como también de las normas protectoras 
contra el despido. En el caso de Perú se considera que al trabajador que 
adopte a un menor tiene derecho a 30 días de licencia remunerada. 
La duración de la licencia por maternidad se encuentra regulada en todos 
los países andinos, aunque no de forma uniforme ya que su duración es 
fluctuante en cada uno de los países: Bolivia (60 días), Colombia (12 
semanas), Ecuador (1 2 semanas), Perú (90 días) y Venezuela (1 26 días). 
En todos los paises andinos se encuentra regulada el permiso por 
lactancia, no obstante no se señala si el permiso incluye el tiempo de 
traslado a la sala cuna, salvo Venezuela donde el descanso de dos medias 
horas por día se amplia a dos horas cuando el empleador no ha cumplido 
con instalar una guarderia en el centro de trabajo. 
En la mayoria de los países andinos los servicios de guarderia se considera 
como obligación exclusiva del empleador, salvo Colombia donde el 
servicio de guarderia esta a cargo del Estado. En el caso de Perú aún no 
se ha recuperado el derecho a las salas cunas en los Centros de Trabajo 
que contempla la Ley 265 13 de 1995. 
Las tres legislaciones que protegen a los trabajadores con responsabilidades 
familiares, centran sus esfuerzos en torno a la protección a la madre. Sin 
embargo, en la legislación colombiana se ha previsto que las mujeres 
puedan ceder una de sus doce semanas de descanso post-natal a su 
cónyuge o compafiero permanente, a fin de que la acompaiíe en el 
momento del parto y en la fase inicial del puerperio. 
En general se observa que en los paises andinos hay distintos grados de 
protección contra el despido. La ley de Bolivia protege hasta un año 
despúes del nacimiento del niiío. Pero en los demás paises se ofrece a la 
madre embarazada una estabilidad relativa. 
La única legislación que aún mantiene una jornada menor de trabajo 
para la mujer, es la boliviana (40 horas semanales). 
En Bolivia se promulgó en enero de 1996, una ley que obligz a las 
agrupaciones políticas a incluir un porcentaje no menor del 30% en sus 
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listas al Parlamento. De igual manera en el Perú en 1997 se establece una 
Ley Electoral que obliga a los partidos y alianzas electorales a incluir un 
25% de mujeres entre sus listas al Parlamento y a los gobiernos locales. 
4.6. Normatividad interna .sobre el trabajo de la mujer en el Perú'OS 
La Constitución Política del Perú de 1993, establece el derecho a no ser 
discriminado y la «igualdad ante la Ley. Nadie debe ser discriminado por motivo 
de origen, raza, sexo, idioma, religión, opinión, condición económica o de 
cualquier otra índole)). Asimismo seiíala en el art. 26" el respecto a la igualdad y 
no discriminación en el empleo por causa de embarazo lo que es complementado 
a través del art. 23" donde se establece la protección especial a la madre 
tr abajador a. 
En el Perú se modificó en 1995 la regulación del trabajo de la mujer,'09 
de~o~ándose  toda normativa emitida durante las primeras décadas del siglo XX: 
«Se explicó que dichas medidas tenían por objeto eliminar los privilegios que no 
tenían un asidero en la realidad y que más bien constituían trabas al ingreso y 
permanencia de las mujeres en el empleo»llO. 
La derogación de dicha normativa se dio en el contexto de la flexibilización 
laboral iniciada en 1990-1 99 1, que según informes presentados por CEDAL y 
El Plan Nacional de Igualdad de Oportunidades entre Mujeres y Hombres 2000-2005 (aprobada por 
Decreto Supremo N" 001-2000 en Febrero de 2000), en materia de empleo señala cuatro objetivos 
estratégicos: 1) Promover los derechos económicos de la mujer 2) Promover el acceso de la mujer en 
condiciones de igualdad, a los recursos, al empleo, los mercados y el comercio, 3) Concienciar a los 
agentes laborales, empresas y organizaciones sindicales sobre los obstáculos y discriminaciones existen- 
tes en el mundo laboral, y 4) Promover el reparto equitativo de responsabilidades familiares como 
condición básica para el desarrollo eficaz de una política de igualdad de oportunidades en el empleo 
«En nuestro país hasta la entrada en vigencia de la Ley No 265 13 (y con ocasión de la denuncia de los 
Convenios Internacionales del Trabajo No 41 y 45" mediante R.L No 26726) la situación de la mujer 
contó con una serie de beneficios que procuraron superar las dificultades que entrafiaban la función 
social del cuidado del hogar que hasta ese momento le había sido asignada Por esta razón hasta el 29 de 
julio de 1995 la mujer trabajadora gozó, en forma exclusiva, de ciertos beneficios, regulados por la Ley 
No 2851 del 23 de noviembre de 1928, que consistieron no sólo en la prohibición del trabajo de 
mujeres en ciertas condiciones consideradas riesgosas (trabajo en minas y trabajo nocturno), sino 
también en el ot~rgamien~o de cie~tas ventajas en rmteria !aboral hndadas eri el sexo,) Veáse en: 
Vinatea, Luis: (<Discriminación Laboral por Razón de sexo en el Perú» En: Discriminación sexual y 
aplicación de la ley Volumen 11 Derecho laboral, GREVISA Lima, Perú, 2000,p 279 
Cortés y Toyama O p  cit , p 17 
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APRODEH fue contraria a los derechos de los trabajadores, en general, y de las 
mujeres en particular. Al respecto se seiíala que dos cambios en materia laboral 
parecen haber afectado de manera especial a la PEA femenina, pues aunque sus 
índices de desempleo son siempre más altos que los de los varones, han 
aumentado coincidentemente en la etapa en la que la protección legal de la 
estabilidad laboral ha menguado)) 11 '  
A diferencia de la normativa de 1995, si bien la legislación actual tiene 
una línea más ipalitaria en relación a las mujeres y varones. Sin embargo, aún 
subsisten algunos aspectos que requieren ser discutidos, como por ejemplo la ley 
de responsabilidades familiares, el descanso paternal, la ley de la trabajadora del 
hogar entre otras. 
La Ley No 26644 regula el goce del derecho de descanso pre y post natal 
de 45 días cada uno; sefiala además que el goce del descanso prenatal podrá ser 
diferido parcial o totalmente y acumulado por el post natal a decisión de la 
madre trabajadora. Asimismo se dice que las beneficiarias de un subsidio por 
maternidad que se otorga durante 90 días, no deben efectuar actividad alguna 
durante ese período. 
El subsidio de lactancia que hasta 1997 se otorgaba a la trabajadora, 
madre o persona que tuviera a su cargo el hijo de un trabajador asegurado, fue 
restringido en 1997 por la Ley No 26790, la cual establece que dicho subsidio 
sólo sea otorgado a las trabajadoras. 
Respecto al permiso por lactancia, la Ley No 27240 establece una hora 
diaria de tiempo libre para dar de lactar al nacido. Antes era disfrutado hasta 
que el niiío cumpla un aiío de edad; ahora el período se ha reducido a los seis 
meses de edad.. Asimismo, este derecho que antes era disfrutado por todas las 
trabajadoras del sector público y privado, se ha restringido sólo a las profesoras 
del sector público y privado, y a las servidoras de la administración pública. 
Cortés y Toyama, seiíalan que «el gran problema de esta norma es que la licencia 
establecida no aparece como remunerada, por lo que dependerá de la voluntad 
del empleador otorgarla como licencia remunerada»"'. 
"' CEDAL y APRODEH: Info~me Anual 2000 Op cit , p 41 
l l' Cortés y Toyama Op cir , p 42 
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En cuanto al derecho a guardería, antes se contemplaba que los centros 
con más de 25 trabajadoras mayores de 18 afios, deberían contar con una 
guardería. En la actualidad aún no se ha recuperado ese derecho que resguarda- 
ba la ley anterior. 
En relación a la indemnización por despido, la anterior norma estipulaba 
que el empleador que despidiera a una mujer dentro de los tres meses anteriores 
o posteriores al parto, estaba obligado al pago de salarios de 90 días, sin perjuicio 
de una indemnización. Actualmente, la Ley de Productividad y Competitividad 
Laboral (Texto Único Ordenado del Decreto Legislativo No 728), regula el 
despido durante los períodos pre y post natal Se expresa que es nulo el despido 
que tenga como motivo el embarazo y cuando se realice dentro de los 90 días 
anteriores o posteriores al parto. También sefiala que la indemnización es 
equivalente a una remuneración y media por afio completo de servicios. Me- 
diante la Ley 27185 (1999) la protección se amplia. 
En lo concerniente a la indemnización por despido arbitrario, la Ley de 
Fomento al Empleo (Decreto Legislativo No 728), cuyo Texto Único Ordena- 
do ha sido aprobado por los Decretos Supremos Nros 002 y 003-97-SR), 
expresa que la indemnización por despido arbitrario es equivalente a una 
remuneración y media ordinaria mensual por cada afio completo de servicios, 
como máximo de doce remuneraciones. Para hombres y mujeres no existe 
diferenciación alguna. 
La norma No 2851 sobre la prohibición del trabajo nocturno fue 
derogada y con ella la prohibición del trabajo nocturno para mujeres. La 
prohibición de trabajo subterráneo no fue regulada por ninguna norma, por 
tanto hoy no existe prohibiciones por razón de sexo. 
Finalmente, el acoso sexual también se encuentra regulado en la legisla. 
ción laboral, y es definido como un acto de hostilidad del empleado1 equipara 
ble al despido. Incluye actos contra la moral y todos aquellos que constituyan 
conductas deshonestas que afecten la dignidad dellla trabajadorla. El cuadro 14 
sintetiza todo lo expuesto. 
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CUADRO 14 
PERU: NORMATMDAD INTERNA SOBRE EL TRABAJO DE LA MUJER 
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Fuente Elaboración propia con base a las No~rnas Legales citadas 
4.7 Regímenes Especialesi %bajo del hogar y trabajddores dornéstims 
En 1957 se consideraba (según Decreto Supremo N023--DT), ((trabaja- 
dores domésticos a todas aquellas personas que se dedican en forma habitual y 
continua a labores de aseo, cocina, asistencia y demás, propias de la conservación 
de una residencia o casa-habitación y del desenvolvimiento de la vida de un 
hogar que no importen lucro o negocio para el patrón o sus familiares)). 
En el mismo afio y según Resolución Suprema No 18 (14112157) se 
considera «que el servicio doméstico comprende las labores de amas de IIaves, 
cocineras, lavanderas, mayordomos, niiíeras, porteros, jardineros, servicios de 
mano de obra y demás similares que se realicen en una residencia o casa- 
habitación dentro de una jornada no menor de ocho horas diarias)). No se 
consideraba ((sewicio doméstico al que se presta en hoteles, cantinas, restauantes, 
instituciones de beneficencia, sociales, culturales, religiosas, depor tivas y demás 
establecimientos análogos)). 
Mediante Eecreto Superno 002-70-TR del !O de inaizo de 1970, se 
establece de manera más completa este xégimen. Por ejemplo: «los trabajadores 
domésticos tendrán derecho como mínimo a ocho hotas diarias de descanso 
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nocturno, a 24 horas continuas de descanso semanal, el que podrá ser en día 
domingo o en otro día de la semana; a descanso los días 1 de Mayo, 28 de Julio 
y 25 de Diciembre. Si el empleador necesitara los servicios del trabajador 
doméstico en algunos de estos tres días, le abonará un salario extra)). Asimismo, 
se le otorga el derecho a las vacaciones después de un ano de trabajo con el 
mismo empleados y a la seguridad social. Si bien, para algunos analistas se 
trataria de subtrabajadores, por lo que resultaria tensible que tengan menos 
derechos que el resto de trabajadores.. Compartimos con aquellos que consideran 
que «resulta discutible que este tipo de trabajadores -generalmente mujeres- no 
cuentan con la adecuada protección, dado que no tienen los mismos derechos 
que un trabajador del régimen ordinario tales como beneficios sociales - perciben 
el 50% de lo establecido en régimen común o protección contra el despido 
ar bitrario reciben solamente media remuneracion  mensual^,"^ 
Finalmente, es importante distinguir dos supuestos: que se dan, según 
refieren Cortés y Toyama: «El trabajo doméstico es aquel que se realiza al interior 
del hogar, es decir, involucra a los padres y madres de familia y sus actividades al 
interior de su familia (labor que puede desarrollar un hombre), la labor que 
desarrollan los trabajadores del hogar es aquella efectuada por personas que 
brindan un servicio de ejecución de las labores domésticas en domicilio ajeno, a 
cambio de una retribución  económica^."^ 
En estos dos supuestos encontramos una marcada diferencia respecto a la 
retribución que tienen laslos trabajadorasles del hogar y no así el trabajo 
doméstico que realizan las mujeres en sus hogares. En el Perú la «Ley de Política 
Nacional de Población (Decreto Legislativo No 346 de 1985) planteó la 
valorización del trabajo doméstico familiar como una contribución al proceso 
económico del país. Siendo así que en Junio de 1995, la ley 24705 reconoció a 
las amas de casa la calidad de trabajadoras independientes, incluso incorporándolos 
al Régimen de la seguridad social siempre que aportarán mensualmente el 5% 
del salario mínimo vital».115 
"3 Cortés y Toyama Op cit , p 48 
"4 Ibid, p 47 




1. IMPORTANCIA DEL ENFOQUE DE GÉNERO EN EL ANÁLISIS 
DE LAS ORGANIZACIONES SINDICALES 
Variados estudios sobre la posición de las mujeres en las diversas sociedades 
han develado las desigualdades entre mujeres y hombres, producto de la división 
sexual del trabajo que otorgó un papel al hombre -quien gana el salario para 
mantener a la familia y obtiene su representación frente a otras instituciones- en 
contraposición al rol afectivo de la mujer, encargada de velar por la estabilidad 
emocional y doméstica de los miembros del hogar, responsable del mundo priva- 
do, de organizarlo y mantenerlo. 
Estas divisiones asimétricas estarían también atravesando las distintas es- 
feras de la sociedad, dentro de las cuales se inscribe el sindicato, donde la mujer 
sindicalista sigue definiéndose en función del contexto familiar, en especial por su 
rol de madre. Muchas investigaciones señalan que la persistencia de la división 
sexual del trabajo en los propios sindicatos lleva a que las mujeres sean relegadas 
a tareas reconocidas socialmente como menores o más mecánicas. Si observamos 
la participación de las mujeres como dirigentas, es posible ver que éstas tienden 
a asumir cargos dirigenciales que guardan relación con aquellas actividades que se 
consideran «femeninas» como la secretaría de la mujer, la secretaría de actas y 
archivo, de asistencia social, entre otras. 
La distribuciór, de estos cargos pos características de género muestra la 
discriminación que la jerarquía sexual existente determina al interior de las 
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directivas sindicales. Esta posición genera en todos los ámbitos la subordinación 
de la mujer; no sólo en su participación sindical, sino incluso en su condición de 
dirigenta, de esta manera se hace evidente la segregación femenina en la estruc- 
tura sindical. 
«Son múltiples las causas que han sido planteadas para explicar esta situa- 
ción, muchas relacionadas con las normas culturales vigentes que definen roles y 
actitudes de mujeres y hombres en la sociedad. Pero también intervienen factores 
derivados del difícil contexto macroeconómico actual en el que se desarrolla el 
movimiento sindical en la región y que han influenciado en la relegación de las 
reivindicaciones planteadas por las mujeres, a un segundo plano. Además, esta 
situación general contribuye a que no se hayan buscado nuevas formas de atraer 
a las afiliadas y a motivar su participación en el sindi~ato))."~ 
Muchas investigaciones al pretender explicar la baja participación de las 
mujeres en la organización sindical, han reiterado que las principales limitaciones 
se encuentran en la necesidad que tienen las mujeres de aportar al presupuesto 
familiar, debido a que las permanentes crisis económicas y los procesos de ajuste 
estructural han mermado la economía familiar, por lo que muchas mujeres se 
sienten obligadas a buscar estrategias económicas para la sobrevivencia de la fami- 
lia y no tienen tiempo para participar en el sindicato. Otra de las limitaciones se 
encuentra en la doble y triple jornada que hacen, ya que aún las responsabilidades 
familiares no son compartidas entre todaslos laslos integrantes de la familia; a ello 
se suman las restricciones impuestas por el varón en el ámbito familiar, quien 
además de obligar a la mujer al cumplimiento de las labores domésticas, en muchos 
casos obstaculiza todavía su participación activa en el sindicato. 
Al respecto Ulshoefer seiiala que: «los cambios en la repartición de respon- 
sabilidades familiares entre los cónyuges han sido extremadamente lentos, y aún 
prevalece la situación de que la mujer se encarga sólo del cuidado de los hijos y los 
trabajos del hogar. Más aún, la cantidad de mujeres jefas de hogar ha aumentado, 
con la consecuente presión sobre la disponibilidad del tiempo de las mujeres paia 
dedicarse a su participación en la organización sindical».l17 
"6 Ulshoefe~, E: dgzlabad de oportzintdnder para lar rnzqerej en lor año, noventa Derajor para k 
legtrlartón deltrabajo, la regzlrtdad ro~taly hr relauoner laboraler>> Equipo Técnico Multidisciplinario 
OIT, Santiago, Chile, 1994, p 14 
" 7  Ibid 
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También hay problemas del propio sindicalismo, que no ha hecho 
esfuerzos más amplios y sostenidos para incorporar las necesidades de género de 
las mujeres dentro de la agenda sindical. En los ambientes sindicales sigue 
predominando «la idea de que trabajar en el sindicato es una labor de 24 horas al 
día, tendencia de hacer reuniones en las noches, jerga sindical y lenguaje sexista, 
estructura informal masculina (la red de los 'viejos amigos'), poco estímulo para 
las mujeres, menos interés en asuntos relativos a la mujer, menor acceso a la 
educación y capacitación para las mujeres en muchos lugares, ya que en muchos 
países hay niveles altos de analfabetismo)). l l8 
Además, el temor de perder el puesto de trabajo puede ser un factor 
inhibidor para la presencia activa de la mujer en movilizaciones sindicales: la 
trabajadora se siente más «responsable» del sustento de sus hijos que el hombre y 
también inruye que sus posibilidades de recolocarse en el mercado iaborai serán 
menores que las del varón. Debido a las funciones que emanan de su dedicación 
al trabajo doméstico, a la mujer se le recorta la posibilidad de participar y 
mantener la presencia con asiduidad en asambleas o cursillos para dirigentes. 
Muchas mujeres no participan porque las reuniones sindicales suelen ser muy 
largas y hasta muy tarde. 
En síntesis, se advierte que en el ámbito sindical también se presentan 
marcados desequilibrios entre la situación de los hombres y de las mujeres, a pesar 
de que éstas últimas constituyen parte importante de la fuerza laboral. Existe una 
disparidad entre la presencia femenina y la masculina dentro de los sindicatos, así 
como un limitado acceso de las mujeres a los espacios de decisión y de poder En 
esta perspectiva, «la educación obrera es un buen camino para coadyuvar a la 
plena integración de la mujer en los sindicatos, o sea, para la auténtica democra- 
tización interna de los mismos Es necesario cambiar la imagen societal de la 
mujer, los estereotipos y su papel laboral relegado a oficios tradicionales, domés- 
ticos o de bajos ingresos El sindicalismo debe ser muy activo en la promoción de 
la igualdad de oportunidades y de trato para las mujeres. Porque ellas son quienes 
sufren con mayor rigor las crisis inducidas por la deuda externa, los ajustes 
estructurales, la inflación, el desempleo, el subempleo, la pobreza, la segregación 
del mercado laboral, los malos tratos y el desamparo)). 119 
"8 Sepúlveda, J M Op cit .  p 21- 22 
"9 Valverde, O «Importnn~zn de ln educarzón obrera pnrn el füturo dernrrollo del rzndzralzrmo en Corta 
Rzcax En: El sindicalismo frente al cambio: entre la pasividad y el protagonismo Jorge Nowalski 
(ed ) DEI San José de Costa Rica, 1997, p 106 
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Ahora bien, ;qué implica la incorporación de la perspectiva de género en 
las organizaciones sindicales?.. Implica en esencia cambiar la mentalidad de los 
hombres y las mujeres que participan en el sindicato e integrar los criterios de 
igualdad y equidad en los principios, objetivos y actividades de la organización 
sindical. Para ello hay que definir políticas, objetivos y actividades con una clara 
perspectiva de género, que se oriente a modificar actitudes, prácticas y compor-. 
tamientos sexistas, discriminadores y excluyentes.. 
La modificación de actitudes, prácticas y comportamientos, permitirá 
que, dentro de la organización sindical, se desarrolle un reequilibrio de roles y 
funciones, deberes y derechos, aportes y sacrificios, sin ningún tipo de discrimi- 
nación. En este proceso mujeres y hombres tendrán la oportunidad de reconciliar 
lo privado y lo público, lo individual y colectivo, lo afectivo y lo racional, lo 
espiritual y lo material, el trabajo y la familia, etc. 
Por eso, la perspectiva de género no es un discurso hacia afuera, es una 
nueva forma de mirar la realidad y una manera diferente de vivir, en tanto lleva 
a modificar formas de pensar, actuar y sentir en lo personal, familiar, laboral, 
organizativo, social y político. Ello implica también una nueva redistribución de 
los roles y de los espacios públicos yprivados. Desde esta óptica loslas sindicalistas 
deben tomar conciencia y adoptar los roles, responsabilidades, necesidades, inte- 
reses y demandas sindicales en consonancia con las especificidades de género. 
Asimismo, significa tener en cuenta que aparte de las desigualdades entre mujeres 
y hombres, también pueden existir otras diferencias entre las mismas mujeres o 
entre los mismos hombres en razón de su clase, edad, raza, grupo étnico, cultura, 
religión y opción sexual (Ejemplo: madre-hija, madre-hijo, mujer-negr a, mujer- 
blanca, ricos y pobres, etc.). 
No hay que olvidar que «la problemática de género en que estamos inmer- 
sos mujeres y hombres forma hoy parte sustantiva en la construcción de la demo- 
c r ac i a~  la redefinición de los modelos de desarrollo, así como de la resignación de 
lavida personal ycolectiva»'20. La gesta de una democracia requiere necesariamente 
democratizar lavida a nivel macro y a nivel micro, es decir que parta de la formación 
social a la personal, de la casa al Estado, de lo individual a lo colectivo, etc. Al 
respecto, cabe recordar a las feministas chilenas en su lucha contra la dictadura 
cuando pedían «democracia en el país, en la casa, en la cama y en !o intima) 
lZ0 Lagarde,M Op cit p 17 
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Ahora bien, jcómo incorporar el enfoque de género en la organización 
sindical?. Un aspecto práctico para incorporar el enfoque de género en el análisis 
de las organizaciones sindicales es, primero, consultar y escuchar a las mujeres y 
(a hombres) por igual a fin de conocer, analizar y comprender mejor sus necesi- 
dades, roles, expectativas, limitaciones y oportunidades, para captar recursos y 
responsabilidades, y reflexionar con claridad sobre cómo se debe de afronta las 
necesidades de las mujeres para construir una acertada planificación de género. 
Algunas pautas que se podrían tener en cuenta en este proceso son: 
Analizar y hacer una lectura sobre la situación de las trabajadoras y traba- 
jadores en las actuales circunstancias del sindicalismo nacional, consideran- 
do que hombres y mujeres tienen condiciones socialmente diferentes para 
vivir y relacionarse. 
El análisis debe contar con información desagregada por sexo, tanto sobre 
las mujeres como sobre los hombres que participan en el sindicato, con el 
fin de identificar sus intereses y la manera como vivencian sus roles de 
género y la división sexual del trabajo. Definir, en forma diferenciada, las 
necesidades prácticas relacionadas con las condiciones de vida de las muje- 
res y los hombres, teniendo en cuenta los obstáculos y las potencialidades 
que existen pala crear la participación equitativa de mujeres y hombies. 
Asimismo, identificar cuáles son las restricciones, las injusticias ylos discur- 
sos que subyacen en la organización sindical como producto del sistema 
sexolgéneio; y qué cambios serían necesarios para lograr el desarrollo y 
avance de las/os trabajadoras/es dentro de la organización sindical. 
Este análisis deberá realizarse a nivel del sindicato, federaciones y centrales 
sindicales, y crear mecanismos adecuados para que las mujeres puedan 
discutir y definir sus intereses estratégicos relacionados con su posición en 
las relaciones de género y el sindicato, y explorar alternativas de transforma- 
ción de dichas relaciones. Es importante tener en cuenta la necesidad de 
establecer alianzas al interior de los sindicatos, federaciones y centrales, con 
la finalidad de apoyar y promover los procesos de cambio. 
Disefiar políticas, planes y proyectos que involucren objetivos y estrategias 
en función de las situaciones concretas que ahontan mujeres y hoiiibies 
dentro de la organización sindical. Asimismo, se debe tender a genera: 
efectos de corto, mediano y largo  lazo, que no sólo mejoren las condiciones 
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de loslas afiliadoslas, sino también promuevan cambios en la posición de la 
mujer con relación al hombre, a su sindicato, a su trabajo y la sociedad en 
SU conjunto 
Es necesario recordar que el establecimiento de metas, objetivos y logros 
requiere un proceso de reflexión permanente y de creación de nuevas formas 
de relación entre hombres y mujeres en el sindicato, lo cual implica cons- 
truir procesos cadavez más amplios de participación, liderazgo, autonomía 
y organización. 
Ejecutar acciones que tomen en cuenta a las mujeres y a los hombres por 
igual, en todas las fases de la acción sindical. Será importante crear y aplicar 
mecanismos adecuados de participación, con la finalidad de involucrar a 
laslos sindicalistas, como directaslos protagonistas en la toma de decisiones 
de la organización sindical. Es necesario que se analicen los efectos de las 
acciones (sobre laslos afiliadaslos) que se van a producir con la implemen- 
tación de los planes y proyectos sindicales, así como explicitar en qué me- 
dida laslos afiliadaslos podrán beneficiarse con su acción sindical. 
Evaluar los impactos positivos y10 negativos del quehacer sindical en rela- 
ción a las mujeres y a los hombres. Para ello se deben diseiíar indicadores 
que permitan hacer el seguimiento y evaluación de dichos impactos, y 
aplicar metodologías de evaluación par ticipativa. En la evaluación hay que 
tener en cuenta los avances producidos, las dificultades encontradas y las 
recomendaciones para futuras acciones dentro del sindicato 
Adoptar las medidas necesarias para que las actividades de la organización 
sindical ejerzan una influencia positiva en la promoción de la igualdad de 
oportunidades y de trato para mujeres y hombres, y se adecuen al tiempo 
de las mujeres. Esto implica concertar políticamente los cambios que se van 
a producir con la incorporación de la perspectiva de género en la estr ucturas 
del poder sindical. Asimismo, revisar y adecuar las estructuras y los proce- 
dimientos de funcionamiento dentro de la organización sindical, a fin de 
garantizar condiciones para la implementación de políticas, planes y pro- 
gramas sindicales con perspectiva de género 
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2. MODELOS DE INCORPBRACIÓN DE LA PERSPECTIVA DE 
GÉNERO EN LA ORGANIZACI~N SINDICAL 
Cuando el tema de género aparece en la agenda sindical, la primera pre- 
gunta que surge es ¿quién va encargar se de ello?; ¿ser á necesario crear una estr uc- 
tura sindical nueva o es más apropiado institucionalizarlo dentro de la estructura 
sindical existente?; o ¿la mejor estrategia es hacer ambas simultáneamente?. Para 
~esponder a estas interrogantes hay tres modelos que hacen referencia a esquemas 
y procedimientos útiles para incorporar la perspectiva de género en la organiza- 
ción sindical, con la finalidad de conocer dichos modelos y discutirlos al interior 
del sindicato 
Apartir de este primer acercamiento se propone que cada sindicato defina 
su propio modelo a seguir, teniendo en cuenta las características propias de la 
organización sindical.121 Se presentan, como propuesta, tres modelos posibles de 
implementar en el sindicato: el modelo transversal, el modelo focalizado y el 
modelo mixto. 
2.1 Modelo Tmnsvers.al 
Para aplicar este modelo no es necesario contar con un órgano definido 
que desarrolle acciones en favor de las mujeres o incorpore la perspectiva de género 
en la organización sindical. Por el contrario, plantea la necesidad de integrar el 
enfoque de género como un eje transversal en toda la estructura sindical y en la 
práctica cotidiana de las distintas áreas del trabajo sindical a fin de no aislar el tema 
Es un modelo complejo y para su implementación se requiere tener una clara 
voluntad política y mucha claridad para introducir esta perspectiva en el sindicato 
Sin bien, este modelo puede ser considerado como la mejor opción, no obstante, 
la posibilidad de ponerlo en práctica tiene restricciones y se corre el riesgo de que 
el enfoque de género, por estar en todas partes y en ninguna par te a la vez, no sea 
incorporado y nadie se responsabilice de su cumplimiento. 
12' La incorporación de estos modelos requiere que previamente la organización sindical reflexione 
sobre su situacih actua! y valore !as tendencias o resis:enclas hacia el cambio, aspectG clave para 
decidir luego el tipo de estrategias a utilizar si se quiere implantar alguna acción específica de 
igualdad de oportunidades, y favorecer el reconocimiento de 1% igualdad de trato y oportunidades 
entre hombres y mujeres en el sindicato como un factor esencial de la democracia sindical 
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2 .. 2 Modelo Focalizddo 
Este modelo se plantea la necesidad de contar con una instancia que 
desarrolle acciones en favor de las mujeres. Su mayor ventaja de este modelo es 
la claridad y el fácil manejo para su implementación. No conlleva dificultades En 
los sindicatos esta instancia podría estar ubicada a nivel de la Secretaría de la Mujer 
Desde este espacio se pueden desarrollar acciones de capacitación, sensibilización 
y asesoría a las mujeres trabajadoras, activistas sindicales y dirigentas, con la fina- 
lidad de proporcionarles herramientas prácticas para fortalecer sus niveles de 
participación en la organización sindical y en los espacios de decisión. 
2 3 Modelo Mixto 
El modelo combina entre el transversal y el focalizado, planteando la 
institucionalización de un órgano catalizador para garantizar la incorporación del 
enfoque de género en la organización sindical. Además, se pone énfasis en que el 
órgano catalizador también tenga la capacidad de potenciar a otras áreas. Una de 
sus mayores ventajas es que mantiene el objetivo de influir en el conjunto pelo se 
agencia de un ente para llevar adelante dicha finalidad. Quizá podría ser la más 
recomendable para el caso sindical 
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3. LA CRECIENTE PARTICIPACIÓN DE LAS MUJERES EN EL 
MUNDO DEL TRABAJO: NUEVAS POTENCIALIDADES PARA 
EL SINDICALISMO PERUANO 
En los últimos anos se han dado profundos cambios en el mundo del 
trabajo, debido a los procesos de flexibilización laboral, la privatización de las 
empresas del Estado y la prolongada recesión económica (que originó la caída de 
los salarios y el fomento del desempleo y subempleo), trayendo consigo el debi- 
litamiento de las organizaciones sindicales y de los sistemas y procesos de nego- 
ciación colectiva.122 
Los cambios estructurales en la composición de la fuerza de trabajo y la 
extensión masiva de la figura del trabajado1 contratado o eventual, han provocado 
una disminución de los trabajadores asalariados, poniendo en cuestión la base 
tradicional sobre la cual se había construido el sindicali~mo. '~~ 
Al respecto también se plantea que «la imagen típica del sindicalizado: 
trabajador manual de la industria, hombre, a tiempo completo, y con cielta 
estabilidad en el empleo, ya no es  predominante^.'^^ Hoy día, esta imagen no se 
sostiene a la luz de las diversas y complejas estratificaciones socio-laborales que 
componen el conjunto de personas que trabajan para vivir. En este contexto, es 
obvio que «el movimiento sindical debe reaccionar y producir modificaciones 
sustanciales, con la finalidad de obtener una institucionalidad con nuevas formas 
o combinaciones orgánicas, que se adapten a las nuevas actitudes y conductas de 
los trabajadores y las trabajadoras (formales e informales), que son más segmen- 
tadas y menos i d e ~ l ó ~ i c a s ) ~ . ' ~ ~  
'22 En la primera reunión del Grupo del Milenio de la CIOSL (Bruselas, 14-15 septiembre de 2000), se 
señala que «la mayoría de los sindicatos del mundo han venido registrando un agudo declive dc la 
membresía, en muchos casos desde comienzos de los aílos ochenta Las razones de ese declive varían 
de un país a otro No obstante, la repercusión de la mundialización, el ajuste estructural, la 
privatización y el cambio tecnológico asociados a los grandes cambios en los mer.cados laborales son 
características comunes a prácticamente todos los países donde la CIOSL tienc afiliadas. 
'2i Daibi, C. R : ~Szndzcnlt,mo y ,ifZeexibilimczón del ineícado dz nabnjo en el Arzi» En: Debates ex 
sociología No 19, Pontificia Universidad Carólica del Perú, Lima, 1999, p 91 
12* Sepúlveda, J M : «El iindzrnro y 1n reconrtrucción democr?tzcn Andlziiw Santiago de Chile, 1988 
1 2 j  Ibid 
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El hecho de que en ese contexto muchos estratos de laslos nuevaslos 
trabajadorasles no son fácilmente sindicalizables, aumenta la importancia de que 
el movimiento sindical reflexione sobre cómo superar estas condicionantes estr uc- 
turales, puesto que, de lo contrario, corre el riesgo de convertirse en una organi- 
zación minoritaria en el mundo del trabajo. Parece importante entonces que «a 
la vista de los cambios que se están produciendo en el mercado del trabajo, hacer 
una reflexión sobre la importancia del crecimiento del sector informal para las 
organizaciones sindicales, y cómo este hecho, que no se puede desconocer por 
parte de quienes tienen la responsabilidad de la defensa de los intereses de los 
trabajadores implica algunos cambios internos y nuevas formas de actuación».126 
En esta perspectiva, uno de los nuevos y complejos retos que ha de afrontar 
el movimiento sindical peruano está relacionado con la creciente presencia feme- 
nina en el mercado laboral, que además de su aumento cuantitativo tiene fuerte 
presencia en la economía no regulada y en formas de trabajo precarias y de baja 
productividad, que se encuentran con frecuencia fuera del «ámbito de la legisla- 
ción, la representación sindical y la negociación colectiva».'27 
Además, las mujeres continúan concentrándose en el sector de servicios y 
en actividades mal pagadas y de baja capacitación. La probabilidad de tener que 
asumir empleos a tiempo parcial o eventuales las hace más susceptibles que sus 
homólogos a la pobreza y a la exclusión social. Además tienen que hacer frente a 
dilemas particulares relacionadas con su edad, raza, etnia, ámbito geográfico (ru- 
ral, urbano), entre otros. 
Apesar de estas serias restricciones que las mujeres afrontan en el mercado 
laboral, los ingresos de las mujeres son cada vez más importantes dentro de la 
economía de los hogares y están permitiendo enfrentar la situación de sobreviven- 
cia de muchas familias. De ahí que diversos analistas han coincidido en sefialar que 
en el Perú la pobreza es femenina y que está preferentemente en las áreas rurales. 
Esta situación pone a las organizaciones sindicales del Perú ante un nuevo 
desafío que pasa por mejorar su capacidad de organización y representación de las 
trabajadoras que «vienen aportando una corriente renovadora al funcionamiento 
Iz6 Hurtado, M O p  cit , p 64 
'27 Abramo, Valenzuela y Pollack Op cit , p 60 
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del mercado de trabajo, a las aspiraciones y expectativas de los trabajadores, y a la 
misma base de relaciones sociales sobre la cual se ha estructurado hasta ahora la 
vida laboral y la sociedad en general».'28 
En Perú no está todavía del todo identificada y reconocida la transforma- 
ción que esta corriente renovadora ha de generar. Dicha corriente continúa 
brotando aunque de manera invisible y silenciosa, negada o ignorada, enfrentan- 
do las permanentes resistencias de las actuales estructuras del poder familiar, 
sindical, laboral y político. 
Es importante tener en cuenta que el incremento de la presencia femenina 
en el mercado de trabajo, abre nuevas potencialidades para las organizaciones 
sindicales, puesto que contribuye a «visibilizar una serie de formas de inserción 
laboral (muchas de ellas bastante precarias) y de problemas que afectan a los 
trabajadores de ambos sexos. Entre ellos los relativos a las insuficiencias de los 
nuevos modelos productivos en términos de generación de nuevos puestos de 
trabajo y a diversos aspectos relativos a la calidad del empleo».'29 
Asimismo, ante el incremento de las jornadas de trabajo, las exigencias 
empresariales, la intensificación del trabajo, la ausencia de servicios de cuidado 
de nifios y niíias, y la falta de un concepto de responsabilidad social y de respon- 
sabilidad compartida por la pareja en la protección y desarrollo de los niííos/as, se 
van poniendo de manifiesto los conflictos entre la vida laboral y las responsabili- 
dades familiares, planteándose así el gran desafío de conciliar tiempos y espacios 
en la vida de los trabajadores y trabajadoras, no sólo como una necesidad sino 
también como un derecho. 
Otra de las potencialidades para el movimiento sindical lo constituye la 
presencia masiva de las mujeres ubicadas en áreas productivas o de servicios carac- 
terizadas por la temporalidad e informalidad, que revela no sólo las limitaciones 
de las estadísticas convencionales sino además pone en cuestión el modelo domi- 
nante de la condición de ((trabajador)) que generalmente ha estado asociado con 
un estilo de vida masculino: «la connotación de lo masculino, asociado a la 
- - 
lZ8 Ducci, M A : d a  myer y lor izndzrator horzzonte~ y renova~zón~ En: Revista Educación Obrera 
Número Especial: la participación de la mujer en los smdicaros, Ginebra 90-199311 p 6 
lZ9 Abramo, Valenzuela y Pollack Op cir , p 60 
- 
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actividad económica, ha permeado naturalmente la vida sindical imprimiéndole 
un sesgo histórico que se refleja con absoluta claridad en la estructura de liderazgo 
de las organizaciones de trabajadores, todavía monopolizada por los hombres)). 130 
Estas son algunas de las nuevas posibilidades que se le presenta al sindica- 
lismo peruano para adoptar nuevas visiones y reconocer nuevas formas de percep- 
ción de la realidad, siendo críticos con el saber tradicional, promoviendo imágenes 
dinámicas, para cambiar aquellas conductas e ideas preconcebidas y prejuiciadas 
que implican la desigualdad entre los géneros. Hoy se requiere desarrollar una 
mayor comunicación entre todaslos laslos trabajador asles (escuchar yser escucha- 
dalo) a fin de recoger, integrar y dar respuesta a esa creciente heterogeneidad de 
problemas y demandas, teniendo en cuenta todas las potencialidades y capacida- 
des que se encuentran en ellos. 
A pesar de algunos avances producidos, los problemas, demandas y nue- 
vos desafios creados por la masiva presencia de las mujeres en el ámbito laboral, 
aún no han sido incorporados plenamente por las organizaciones sindicales, ((que 
mantienen todavía su lógica reivindicativa como elemento primordial y casi úni- 
co, el mismo que resulta agudizado por la incapacidad del mismo de renovarse y 
de asumir las nuevas aspiraciones de los trabajadores que se incorporan al mercado 
de trabajo en condiciones de precariedad».13' 
La presencia de las mujeres en los sindicatos y en el ámbito de las direc- 
ciones sindicales continúa siendo limitada debido a diferentes factores Entre 
otros, las prácticas y la cultura sindical que continua siendo masculina en muchos 
sindicatos, ios prejuicios sociales, la idea preconcebida sobre el rol de la mujer, la 
ausencia de información, de apoyo y de formación, las limitaciones legales para 
la organización de ciertos sectores o categorías ocupacionales de trabajadoreslas, 
la jerga sindical y las dificultades de tiempo para compatibilizar las responsabili- 
dades familiares, laborales y sindicales. 
En este marco: (dos sindicatos deben garantizar que sus propias prácticas 
no sean discriminatorias, y deben modificar aquellas actitudes o estructuras que 
impidan el acceso de la mujer a los máximos niveles de decisión. En la empresa, 
ia negociación colectiva es un instrumento valioso para propugnar la igualdad de 
liO Ducci, M A Op cit , p 7 
lil Balbi, C R Op cit , p 114 
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trato; la ensefianza de la negociación colectiva px.omueve f6rmulas posibles para 
dicha incorporación».. 132 
Algunas centrales sindicales a nivel internacional, regional y nacional, 
vienen haciendo esfuerzos para movilizar a las mujeres sindicalistas La Confede- 
ración Europea de Sindicatos (CES), en su Congreso realizado en mayo de 199 1, 
introdujo aspectos de obligado cumplimiento para incrementar la participación 
de las mujeres en sus máximos órganos (Comité Ejecutivo, Comité de Dirección 
y Secretariado); luego en 1995, realizó propuestas importantes para una mayor 
representatividad de las m ~ j e 1 e s . l ~ ~  
La Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales Libres 
(CIOSL), en su XVII Congreso M ~ n d i a l " ~  (Durban, Sudáfrica, abril del 2000), 
refrendó las conclusiones y recomendaciones de la VI1 Conferencia Mundial de 
la Mujer de la CIOSL (Río de Janeiro, mayo de 1999) y reiteró su compromiso 
sindical de seguir intensificando los esfuerzos para superar la discriminación ba- 
sada en el género y bregar por la igualdad y la justicia para las mujeres en el lugar 
del trabajo, los sindicatos y la sociedad. 
ElXIVCongreso de la Federación Sindical M ~ n d i a l , ' ~ ~  reunido en Nueva 
Delhi, India, del 25 al 28 de marzo del 2000, declara que se precisa una solidaridad 
'3* Valverde, O O p  cit , p 106 
'35 Vilches Arribas, M. J : «la mujer en el movimiento sindicaln Actas del XV curso de Verano, San 
Roque, 1994 En: Canterla, Cinta (coord. del seminario): Actas Mujer y Poder XV curso de verano, 
julio de 1994 
134 El plan de acción adoptado en el Congreso de Durban incluye el compromiso de realizar una 
campaña de sindicalización entre las mujeres de tres años de duración, además de compromisos de 
transformar las estructurales sindicales internacionales para que reflejen la paridad de géneros en 
todos los niveles Esas serán las principales características del aporte global del Comité Femenino de 
la CIOSL a la Reflexión del Milenio 
'35 Las resoluciones adoptadas en el Congreso de Nueva Delhi en materia de la mujer señala: ea) 
intensificar la campaña por la estricta aplicación del Convenio No 100 de la OIT, sobre remu- 
neración igual, así como otras normas internacionales, relativas a los derechos de empleo de las 
trabajadoras; b) asegurar que la Conferencia Internacional del Trabajo, de este año, adopte un 
Convenio General sobre la orotección de la maternidad v rechace todas las tentativas de limitar los 
derechos de las trabajadoras al respecto; c) apoyar la marcha mundial de las mujeres a la sede de la 
ONU en Nueva York; d) celebrar el 26 de abril del 2000 como Jornada de los derechos de las 
Trabajadoras y; e) celebrar una Semana de Acción, (4 al 11 de junio del 2000) para movilizar a la 
opinión pública acerca de las reivindicaciones de las trabajadoras y por la aplicación de la Plataforma 
de Acción de Beijing» 
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mundial más fuer te para acabar con la discriminación, la explotación y la violencia 
contra las mujeres, apoyando el Programa de Acción adoptado en la Conferencia 
Mundial de la Mujer; celebrada bajo los auspicios de la ONU, hace cinco anos. 
Por otro lado, de acuerdo a los fundamentos y criterios estratégicos esta- 
blecidos por el XI Congreso de la CLAT, el plan de Acción de la Comisión 
Latinoamericana de Mujer esSrabajado ras tiene objetivos globales y específicos". '" 
Algunos sindicatos han desplegado esfuerzos especiales para organizar a 
las mujeres y acogerlas en su estructura de dirección: "Algunas confederaciones 
reservan a la mujer varias plazas en el Comité Ejecutivo, como el Consejo Austra- 
liano de Sindicatos (tres puestos), el Congreso de Sindicatos Canadienses (seis 
puestos) y Escocia (diez puestos, que hasta hace poco eran sólo tres".'17 
Según datos de la OIT (1998), algunas confederaciones reservan hoy 
ciertos puestos de dirección a las mujeres (CTC1" en el Canadá, CFDT'39 en 
Francia, CISL'40 en Italia, TUC141 en el Reino Unido), y muchas han creado un 
departamento especial para ellas. 
El V Congreso (abril, 2000) realizado por la Confederación Sindical de 
Comisiones Obreras (CC..OO) de Espafia, marcó un hito importante para las 
'% Objetivos globales: "a) promover la incorporación efectiva de las mujeres trabajadoras en la dinámica 
de la organización-acción del movimiento de trabajadores; b) incrementar la participación de las 
mujeres trabajadoras en las organizaciones naturales de la clase trabajadora; c) promover la partici- 
pación de las mujeres trabajadoras a través de las organizaciones de clase, en el conjunto de la 
sociedad global" Objetivos específicos: "a) profundizar el proceso de motivación-concientización 
sobre el papel protagónico de las mujeres trabajadoras en el conjunto del movimiento de trabaja- 
doras; b) crear y10 desarrollar mecanismos que propicien la participación de las mujeres trabajadoras 
en las diferentes estructuras organizacionales; c) actualizar el diseño orgánico y funcional de las 
organizaciones para crear organismos especializados de las mujeres trabajadoras, integrando a los 
hombres en tales organismos; d) desarrollar planes específicos orientados a la participación de las 
mujeres trabajadoras en todas las acciones de las organizaciones; e) definir y promover programas de 
reivindicaciones que contemplen las situaciones específicas de las mujeres trabajadoras" 
l i7  Trebilcock, A : "Estrategias para reforzar la participación de la mujer en los órganos de gobierno de 
los sindicatos" En: OIT: Revista Internacional del Trabajo, vol 110, No 4, 1991, p 545 
'H  Congreso de Sindicatos Canadienses 
' 3Vonfede ra t ión  Francaisi di Democratiqui Du Xavail (Confederación Francesa Democrática de 
Trabajador es) 
' * O  Confederazione Generale Italiana del Lavoro (Confederación General de Trabajadores de Italia) 
j4' Sindicatos Obreros del Reino Unido 
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mujeres trabajadoras, toda vez que se consiguió aprobar estatutariamente la 
necesidad de promover la participación femenina en el ámbito sindical a fin de 
conseguir la proporcionalidad a la afiliación del ámbito de que se trate, de forma 
obligatoria. '42 
Las resoluciones del 37 del Congreso Confederal (marzo, 1998) de la 
Unión General de Trabajadores (UGT) de Espaíia respecto a la problemática de 
las mujeres, sefialan que la mujer «(. . .) sigue padeciendo de hecho una fuerte 
desigualdad en el terreno laboral, agravada por la sobrecarga que supone conti- 
nuar soportando la mayor parte de los trabajos domésticos y cuidados familiares. 
Nuestro sindicato ha defendido siempre la igualdad real entre hombre y mujer y 
propugna una distribución equitativa de las tareas, tanto laborales como extrala- 
borales. UGT propugna una decidida política de democracia de género, comen- 
zándola en el seno y en la actuación del propio sindicato)) .14' 
(Algunas organizaciones patr ocinadoras y donantes de cooperación inter- 
nacional, tales como la Federatie Nederlandsevakbeweginhg (FNV-Países Bajos), 
ya han adoptado medidas de acción positiva para la mujer en sus políticas de 
financiación y uno de los objetivos del Programa de Acción de la CIOSL es 
integrar esas medidas en la financiación de todos los proyectos de la C I O S L D . ' ~ ~  
En mayo de 1992, treinta y ocho mujeres sindicalistas de Túnez asistie- 
ron a un seminario organizado por la Unión Genérale des Travailleurs de Tunisie 
(UGTT), donde se estudió cómo mejorar las condiciones de trabajo de la mujer 
y se examinaron las maneras de incrementar la cantidad de mujeres afiliadas a 
sindicatos. A raíz del seminario, la UGTT, acordó ((crear una comisión nacional 
de la mujer. En colaboración con la CIOSL, la UGTT lleva a cabo actualmente 
142 La enmienda de los Estatutos aprobados en el V Congreso de C C  00 señala: «En el desarrollo de 
C C  00 como sindicato de hombres y mujeres se promoverá la participación de las mujeres, para 
que su representación en los órganos de dirección sea, como mínimo, proporcional al número de 
afiliadas de cada ámbito de la estructura sindical de que se trate (. ) Asimismo, se potenciará la 
creación e impulso de las Secretarías de las Mujer en las estructuraies territoriales y federales, 
integrándose allí donde esté constituida a los órganos de dirección respectivos con plenos derechos» 
También se acordó una serie de conferencias sobre aCC 0 0 ,  un espacio sindical para hombres y 
-mujeres» 
143 Resoluciones del 37 Congreso Confedera1 de la Unión General de Trabajadores (UGT), realizado 
entre el 11 y 14 de marzo de 1998 
144 CIOSL: «Mujeres sindicalistas trabajandon, 1994, p 8 
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el proyecto de educación para trabajadoras que incluye cursos de formación de 
educadoras)). ' 4 5  
En América Latina, en los últimos cinco afios, «las dirigentes sindicales 
han desplegado serios esfuerzos para aumentar su peso en las estructuras sindica- 
les. Con el fin de establecer una estrategia común a nivel del MERCOSUR, y 
potenciar sus acciones a nivel nacional, por ejemplo, fue creada la Comisión de 
la Mujer de la Coordinadora de Centrales Sindicales del MERCOSUR (CM- 
CCSCS), integrada por representantes de los cinco países de esa subregión 
(Argentina, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay)».'46 En Brasil, se crearon las 
Comisiones de la Mujer de las tres centrales sindicales (CUT, C G T  y FS),14' que 
lograron establecer cuotas mínimas para mujeres en todos sus niveles de direc- 
ción. En el resto de los países existe un esfuerzo de fortalecimiento de las 
Comisiones, Departamentos o Secretarías de la Mujer; a través de diversas 
estrategias destinadas a incorporar las demandas de género en las pautas sindica- 
les y promover el liderazgo sindical de la mujer».'48 
En el ámbito de los países andinos, la tercera reunión Ordinaria del 
Consejo Consultivo Laboral Andino (CCLA), realizado en Perú (julio, 2000) 
acordó constituir la Coordinadora de Mujeres Trabajador as Andinas (CO- 
MUANDE), conformada por las representantes mujeres de las Secretarías de la 
Mujer, Departamentos de Asuntos Femeninos o Comisiones similares, designa- 
da por las diferentes Centrales Sindicales que forman parte del CCLA. En el 
marco de dicho acuerdo se realizó el Primer Encuentro de Mujeres Sindicalistas 
del Área~nd ina , ' ~ '  donde se constituyó la COMUANDE que entre otros fines 
se plantea la promoción de la iguaidad de oportunidades y trato entre hombres y 
mujeres, incorporar las reivindicaciones de las mujeres trabajadoras en la agenda 
sindical, así como promover el desarrollo armónico y equilibrado de las mujeres 
trabajadoras andinas. 
145 Ibid 
' 46  Abrarno, Valenzuela y Pollack O p  cit , p 60 
147 CUT: Central Unitaria de Trabajadores; CGT: Central General de Trabajadores; FS: Fuerza 
Sindical 
'48 Abrarno, Valenzuela y Pollack O p  cit p 61 
14' Participaron 16 representantes de igual número de centrales sindicales de la región que son parte del 
Consejo Consultivo Laboral Andino (CCLA) 
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En Perú, muchas centrales sindicales y sindicatos, han creado y10 fortale- 
cido las Comisiones, Secretarías o Departamentos de la Mujer Trabajadora, a 
través de diversas estrategias de capacitación, sensibilización, organización y cen- 
tralización. Como ejemplo, cabe destacar la elaboración del plan de sensibiliza- 
ción para la promoción de la mujer y la equidad de género en las centrales sindi- 
cales del Perú, con la participación de la Confederación General de Trabajadores 
del Perú (CGTP), la Central Unitaria deTrabajadores del Perú (CUT), la Central 
Autónoma de Trabajadores del Perú (CATP), la Confederación de Trabajadores 
del Perú (CTP) y la Confederación Nacional de Trabajadores del Perú (CNT) 15' 
Además, las mujeres sindicalistas lograron elaborar una Plataforma Uni- 
taria, junto con todas las organizaciones de mujeres de las organizaciones sociales, 
documento que fue presentado a los distintos candidatos de las Elecciones Gene. 
raies dei Perú en ei aíio 2000. A parte de eso hay que subrayar ia participación 
activa de las mujeres sindicalistas en las luchas por la democracia que formó parte 
del Frente Nacional Democrático de Mujeres. 
La participación de las mujeres sindicalistas en el debate y la lucha por 
erradicar el trabajo infantil (que incluye también abordar la problemática de las 
nifias), fue muy importante en este proceso, y actualmente requiere un mayor 
apoyo técnico y económico para llevarlo adelante. 
Otro hecho significativo de las mujeres en el Perú es el establecimiento de 
alianzas estratégicas con otras organizaciones a nivel de los Secretariados Profesio- 
nales Internacionales (SPI). En esta línea se están haciendo esfuerzos para cons- 
tituir los Comités de Mujeres de los Secretariados Profesionales, entre los que 
destacan la UNI-Perú'jl y el Comité Nacional de Mujeres ISP-Perú, afiliado a la 
Internacional de Servicios Públicos (ISP). 
Aunque se pueden evidenciar logros importantes en la movilización de las 
mujeres sindicalistas, así como una mayor apertura de parte de algunos dirigentes 
fiO Al Iespecto véase: Departamento de la Mujer Trabajadora de las Centrales Sindicales: «Plan de 
Sensibili~ación paIa la Promoción de la Equidad de Género en las Centrales Sindicales», Lima 1998 
'5' Es afiliada a la UNI-Américas (Rama Continental de la Union Necwork International) que entra en 
funcionamiento en Enero de 2000 como resultado de la fusión de los Sectetariados Ptofesioriales 
Internacionales Ir, FIET, FGI Y ME! Uno de los propósitos del plan de trabajo del nuevo 
Secretariado, es establecer comités de enlace a nivel nacional E1 Secretariado de UNI-Américas ha 
adoptado como política de géne~o e igualdad que en las delegaciones a designar deberá participar al 
menos una tercera parte de mujeres para alcanzar un verdadero fortalecimienro sindical 
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sindicales, aún existen dificultades para promover la equidad de género que deben 
superarse luchando contra el sexismo, la discriminación, y promover la igualdad 
de trato. Desconocer esta realidad es reafirmar visiones tradicionales que no han 
hecho más que ahondar las brechas existentes entre mujeres y hombres.. 
4. LA PROMOCIÓN DE LA EQUIDAD DE GENERO EN EL MUNDO 
DEL TRABAJO: UNA SÍNTESIS OBRE LOS APORTES DE LA OIT 
EN EL PERÚ EN RELACIÓN A LOS SINDICATOS 
La necesidad de una promoción constante de la equidad de género es un 
consenso amplio en la mayoría de países andinos. Hoy no es posible visualizar un 
desarrollo sustentable, democrático y equitativo, sin la participación de las muje- 
res en igualdad de condiciones y oportunidades.. 
Para la OIT la equidad de género es, al mismo tiempo, una cuestión de 
derechos humanos, justzcza soczaly, desarrollo económico y soczal. Es una cuestión de 
derechos humano5 porque, mientras exista discriminación por motivo de sexo (así 
como de raza, etnia, nacionalidad, edad, estado civil, opción religiosa, etc.) no 
puede haber respeto efectivo a los derechos humanos ni una verdadera democra- 
cia; eso significa dar la máxima importancia a la promoción de los derechos legales 
de las mujeres y a la eliminación de todos los tipos de discriminación de facto y 
de derecho en el empleo y la ocupación. Es una cuestión de justzcia social, porque 
la mejoría de las condiciones de acceso de la mujer al empleo, la formación, sus 
condiciones de trabajo y protección social son factores fundamentales para la 
eliminación de la pobreza y el aumento de los grados de justicia social. Y es un 
requisito para el dejarrollo económico y soczal, porque la habilitación plena de la 
utilización de las capacidades productivas de las mujeres y de su participación en 
todos los ámbitos de la vida nacional, es una condición para el éxito de una 
estrategia de desarrollo más sistemático, equilibrado y ~ustentab1e.l~~ 
Una de las principales preocupaciones de la OIT es reforzar las organiza- 
ciones de trabajadoreslas a través de diferentes actividades (educación, asesorías, 
investigaciones, estudios, publicaciones, etc.). El propósito es ((asistir a los 
sindicatos para aumentar su número de afiliadoslas y sus actividades, así como 
para mejorar su destreza en la negociación, su capacidad para participar en el 
' S 2  OIT: Las Normas Internacionales del Eabajo y los Trabajadores Bloque Informático Módulo 1 
Ministerio de Asuntos Sociales Madrid, España, 1994, p 97 
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proceso de toma de decisiones y su habilidad para defender y promover los 
intereses de sus miembros».'53 
En este marco, en los países andinos y en particular en el Perú, desde hace 
varios años, el Equipo Técnico Multidisciplinario (ETM) junto con la Oficina de 
Actividades para 1osTrabajadores (ACTRAV), llevan a cabo actividades especiales 
con la finalidad de promover la equidad de género y la promoción de las mujeres 
tr abajado1 as en las centrales sindicales. 
A continuación se expone una síntesis del trabajo de cooperación técnica 
que la O I T  ha llevado a cabo con las centrales sindicales en este campo. 
4.1. Antecedentes 
En los años noventa, varias organizaciones sindicales del Perú emprendie- 
ron algunas acciones específicas para potenciar la participación de las mujeres 
en general y de1 sector informal en particular, desde cursos de capacitación 
hasta se~vicios de sala cuna. A pesar de que estas iniciativas aun son restringidas 
y hasta la fecha no han incorporado trabajadoreslas de la zona gris (es decir 
trabajadoras domésticas, a domicilio y subcontratadas), existe interés para 
trabajar en este sector. 
En 1997 el Equipo Técnico Multidi~ci~linario para los países andinos 
(ETM-Lima) y la Oficina de Actividades para los Trabajadores (ACTRAV) 
empezaron a apoyar este tipo de iniciativas, a través de talleres con loslas 
trabajadoreslas de las centrales sindicales, donde se pudo constatar que las 
mujeres trabajadoras tenían serias limitaciones para participar activamente en los 
sindicatos, entre ellas destacan: a) la existencia de bajos niveles de autoestima y 
valoración, b) el limitado apoyo de los cónyuges, compañeros de trabajo y 
miembros de la organización sindical, c) el descenso de la afiliación sindical en 
diversos sectores productivos, d) la mínima participación de las mujeres en los 
cargos de dirección, e) escasas posibilidades para que puedan acceder a progra- 
mas de formación y capacitación integral; y f) el limitado o insuficiente conoci- 
miento de la temática de género entre los miembros de la organización sindical. 
153 Sepúlveda, J M Op cit , p 20 
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Dando continuidad a esta iniciativa, en 1998 se puso en marcha un plan 
~ i l o t o  en el Perú con base de una consulta nacional para elaborar un Plan de 
Senszbzlzzaczón para la Prornoczón de La Mujery Equzdad de Género en las Centrale5 
Szndz~ales,'~~ donde se plantearon objetivos y acciones en el marco de tres ejes 
centrales: 1) desarrollo personal y familiar de las mujeres trabajadoras; 2)  parti- 
cipación en el trabajo y la generación de ingresos; 3) participación de las mujeres 
en la gestión y toma de decisiones de la organización sindical 
4.2. Principales actividades 
a. Diagnósticos y estudios 
Respecto al eje de participación en el trabajo y generación de ingresos del 
Plan de Sensibilización en el Perú, se planteó efectuar un diagnóstico sobre la 
situación y las necesidades de las mujeres de hogares pobres que desarrollan acti- 
vidades socio-económicas, con el propósito de definir un programa de acción 
desde las organizaciones sindicales que favorezca la puesta en marcha de un pro- 
yecto piloto de fomento de empleo para las mujeres de escasos recursos económi - 
cos y la mejora de las condiciones en la que se encuentran. Se pretendía impulsar 
la ampliación de la base sindical a través de la incorporación de las mujeres que 
actúan en el sector no estructurado, y del establecimiento de "vínculos" estraté- 
gicos y de servicios de apoyo con las asociaciones de mujeres del sector no estruc- 
turado, a fin de consolidar su capacidad de ejecución, elevar su calificación pro- 
fesional y mejorar sus condiciones de vida. 
A partir del diagnóstico realizado, se diseñó con las centrales sindicales e¡ 
Proyecto: Diseño y desarrollo de un sistema de formación y de servicios socioeco- 
nómicos para mujeres del sector informal, como mecanismo de fortalecimiento 
de las organizaciones sindicales; que hasta la fecha no ha sido posible materializar 
por no haberse encontrado los recursos para su ejecución 
' 5 4  El plan nacional señala que «para fomentar la igualdad de oportunidades y de trato entre hombres y 
mujeres en el ámbito laboral y sindical, se requiere realizar cambios en la organización social, en la 
división del trabajo y en el reparto del poder entre los sexos En este proceso es importante tener en 
cuenta una visión integral que rescate los aspectos de la vida cotidiana de las mujeres y s~is  
interrelaciones en los diferentes espacios de actuación)> Para mayor información veáse: Departa- 
mento de la Mujer Trabajadora de las Centrales Sindicales: «Plan de Sensibilización para la 
Promoción de la Equidad de Género en las Centrales Sindicales», Lima, 1998 
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En 1999 la OIT realizó un plan especial de cooperación con las organi- 
zaciones sindicales, y llevó a cabo un diagnóstico participativo sobre la situación 
de las mujeres en las organizaciones sindicales del Perú, con la finalidad de 
contribuir a un mejor conocimiento sobre su situación y de debatir en torno a la 
definición de objetivos, estrategias y mecanismos del sindicalismo frente a la 
creciente incorporación de las mujeres al mundo del trabajo. En el capítulo 111 
se presentan los resultados de este primer diagnóstico exploratorio, con base en 
la opinión de 300 mujeres, afiliadas de base y dirigentas sindicales de la 
Confederación General de Trabajadores del Perú (CGTP), la Central Unitaria 
de Trabajadores (CUT) y la Central Autónoma de Trabajadores del Perú (CATP), 
así como de las asistentes a los cursos de capacitación y las primeras jornadas de 
trabajo con mujeres, organizadas en cada central sindical. 
b. Formación y capacitación 
La formación y capacitación fue concebida como un proceso de aprendi- 
zaje teórico-práctico que promovió formas de conocimiento basados en articular 
la razón, emoción y sensualidad de las participantes El punto de partida de los 
procesos de aprendizaje fue siempre la vivencia o la acción y a partir de ella se 
introduce la reflexión, buscando el desarrollo de un proceso formativo abierto y 
flexible que se adecue a las necesidades y nivel de las participantes. Las diversas 
acciones de formación y capacitación han tratado de promover una mayor 
sindicalización femenina y la ampliación de la participación de las mujeres en las 
instancias de dirección de sus respectivas organizaciones sindicales 
Esras acciones educativas fueron desarroiladas a través de diversas moda- 
lidades: cursos, seminarios, talleres y reuniones de trabajo, en cuyo proceso se 
utilizaron metodologías activas, participativas y democráticas. Con la utiliza- 
ción de dinámicas gupales y juegos de roles se buscó una mayor integración, 
reconocimiento y formas de mejorar las relaciones interpersonales, reforzar la 
idea de la acción unitaria, romper con la timidez, conformar grupos de estudio1 
trabajo y desarrollar la creatividad de las mujeres 
Por otra parte, también se realizaron talleres mixtos (hombres y muje- 
res), con la finalidad de sensibilizar a los dirigentes sindicales sobre la importan- 
cia de la equidad de género en las organizaciones sindicales.. 
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c. Formación de Formadoras para el Diálogo Social 
A través del Proyecto RLA95/M08/SPA: "Fortalecimiento de las Orga- 
nizaciones Sindicales para el Diálogo Social Tripartito y el Desarrollo Económi- 
co de la Región", y en coordinación con la Oficina de Actividades para los 
Trabajadores (ACTRAV),se puso en marcha en la ciudad de Lima (Perú), un 
Programa Nacional de tres niveles, denominado: "Formación de Formadoras. 
pura elDiálogo Social': con la finalidad de promover el liderazgo y protagonismo 
femenino en la formulación, discusión y negociación de políticas de promoción 
de la equidad de género en la agenda sindical y, en especial, en los procesos de 
diálogo y negociación social bi y t~ ipar t i tos '~~  del Perú.. 
La ejecución del programa de formación de formadoras para el dialogo 
social, permitió un espacio de encuentro para la transmisión de informaciones 
nuevas, la reflexión y el análisis sobre la problemática laboral en general, de las 
mujeres en particular, y sobre la necesidad de su liderazgo para participar en los 
procesos de diálogo social. También contribuyó a constituir una Red Nacional 
de Formadoras para el Diálogo Social, integrada por mujeres sindicalistas de 
diferentes zonas del Perú afiliadas a las centrales sindicales. Dicha red tiene 
como finalidad el intercambio de aprendizajes y experiencias entre las mujaes 
d .  Mecanismos de apoyo para favorecer la participación de las mujeres 
Se ha incluido de forma sistemática y constante un párrafo en las cartas 
de invitación a eventos a las organizaciones sindicales enfatizando la necesidad 
de la participación femenina en las actividades organizadas por la OIT. 
Además a nivel de las actividades de capacitación, y donde ha sido 
factible, se ha logrado introducir en la selección de los participantes el criterio de 
la equidad planteándose la presencia de un hombre y una mujer por organiza- 
ción a fin de asegurar la representación equitativa. 
l í j  Participaron mujeres representantes de las centrales sindicales del Perú: Confederación General de 
Xabajadores del Perú (CGTP), Central Unitaria de Trabajadores (CUT) y la C.entra1 Autónoma de 
Trabajadores del Perú (CATP) En calidad de invitadas fraternas participaron representantes de la 
Confederación Nacional de Eabajador.es (CNT), de la Confederación de Trabajadores del Perú 
(CTP) y la Central de Trabajadores de la Revolución Peruana (CTRP) 
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En las diversas actividades con las organizaciones sindicales se está inten- 
tando, con éxito relativo, incluir temas referidos a las mujeres, para asegurar que 
haya discusión al respecto, y que se proporcionen los recursos humanos y econó- 
micos a tal fin. 
Otra de las actividades a destacar son los mapas de género que se han 
llevado a cabo en tres países del Área Andina durante el 2001, con apoyo del 
ETM Lima, del Proyecto OIT-AECI y de la Oficina Regional de la OIT, y que 
se prevé finalizar en todos los países de la subregión en e1 2002. La iniciativa fue 
presentada en el marco del 11 Encuentro de la Coordinadora de Mujeres 
Andinas (Bogotá, abril 2001), lo que permitió incorporar al Mapa de Género 
como parte del Plan de Trabajo del COMUANDE. El Mapa de problemas de 
género es una propuesta metodológica participativa orientada a elaborar un 
diagnóstico organizado de la situación de la mujer trabajadora y a proponer 
líneas de acción que permitan ir construyendo la igualdad y equidad de género 
en el mundo del trabajo. 
La metodología participativa que permite construir el mapa de género es 
una adaptación simplificada de la planificación estratégica, donde son las propias 
mujeres, como sujetas de la acción sindical, las que desarrollan una reflexión 
analítica de los problemas que las aquejan sobre las propuestas y estrategias de 
solución. 
El valor de este ejercicio de planificación se encuentra en la visión concer- 
tada producto del análisis conjunto de los problemas a enfrentar y de las estrategias 
de solución y de acción sindical a implementar. En ese sentido el Mapa es un 
instrumento único de valor general para las organizaciones que lo elaboran y 
discuten. No es, sin embargo, un plan operativo específico sino más bien una 
agenda amplia de opciones donde se reflejan de la mejor manera posible, las 
distintas opciones sindicales y los distintos sectores, y exige una actualización y 
monitoreo permanentes. 
e. Apoyo para la participación de mujeres sindicalistas a eventos 
internacionales, regionales y nacionales 
A través de acciones de información y coordinación se ha promovido que 
mujeres sindicalistas participen en eventos de formación y sensibilización en el 
Centro de Formación de la OIT  en Turín, en campanas internacionales sobre el 
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trabajo infantil y en la discusión de diversos convenios relacionados con la proble- 
mática de la mujer trabajadora. 
Cabe destacar la realización del Primer Encuentro de Mujeres Trabajado- 
ras Andinas (noviembre del 2000) que contó con participación de las mujeres 
sindicalistas de todas las centrales sindicales de los países andinos. Dicha actividad 
se realizó en el marco del convenio suscrito entre OIT y el Consejo Laboral 
Andino (CCLA), y que contó con el aporte financiero y técnico de la Oficina de 
Actividades para los Trabajadores (ACTRAV) y del Equipo Técnico Multidisci-, 
plinario (ETM), así como del Proyecto RLA/95/M08/SPA. El evento alcanzó los 
objetivos propuestos ygeneró un espacio de trabajo y discusión con la constitución 
de la «Coordinadora de Mujeres Trabajadoras Andinas» (COMUANDE). Tam- 
bién, como resultado de esta actividad, se creó una página W'EB de la Coordina- 
dora, cuyo sitio es: www.plades.org.pe/mu,ierccla. 
En mayo del 2001 se realizó en Colombia el 11 Encuentro de Mujeres 
Trabajadoras Andinas, donde se disefió un plan estratégico orientado a fortalecer 
la COMUANDE, para difundir, promover e integrar el enfoque de la equidad de 
género, y las políticas consecuentes. 
En el ámbito nacional se ha apoyado la realización de jornadas en el marco 
de ciertas fechas conmemorativas: Día Internacional de la Mujer; Día de la No 
Violencia contra la Mujer; vigilias ante instancias públicas, etc. 
4.3 Resultados 
Diversos factores crearon un clima propicio para, que desde la OIT, se 
desarrolle de manera permanente una experiencia de trabajo con las mujeres 
sindicalistas. A continuación se explican algunos de ellos. 
La Coordinadora de las Centrales sindica le^,'^^ que funcionó hasta 
1997, gestó el Departamento de la Mujer Trabajadora que, en sus inicios, fue 
156 En abril de 1991 en la ciudad de Lima se constituye la Coordinadora de Centrales Sindicales del 
Perú, luego de intensos debates y acciones desarrolladas surge la propuesta concreta de realizar la 1 
Conferencia Nacional Unitaria de Trabajadores del Perú, que se realiza en el mes de noviembre de 
1992 Entre los acuerdos de dicha Conferencia se acuerda incorporar la problemática de la mujer 
trabajadora en el quehacer sindical y la necesidad de promover la participación de la muje~  
trabajadora en las instancias de decisión sindical 
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apoyado por la Asociación Aurora Vivar sumándose luego el Centro de Asesoría 
Laboral del Perú (CEDAL), el Programa Laboral de Desarrollo (PLADES), la 
Asociación de Defensa y Capacitación Legal (ADECIATC), DESCO y la 
Coordinadora Interfederal de Salud (CIS). A pesar de las dificultades y extin- 
ción de la Coordinadora, las mujeres lograron una acción unitaria que hasta la 
fecha se ha mantenido. 
En el contexto nacional, si bien no existía un clima democrático y de 
apertura desde el Estado, se emitieron leyes en favor de las mujeres y se crearon 
diferentes mecanismos para su avance y desarrollo (el Ministerio de Promoción 
de la Mujer y del Desarrollo Humano - PROMUDEH, la Comisión de la Mujer 
del Congreso y de la Defensoría del Pueblo, la Ley de Cuotas -cupos en las 
elecciones parlamentarias y a nivel de los gobiernos locales-, etc.). Los resultados 
en la aplicación práctica no son muy alentadores hasta la fecha. Cabe indicar 
que la creación de estas instancias se dan también en el marco de los compromi- 
sos oficiales asumidos en la IV Conferencia Internacional de la Mujer (Beijing, 
1995), y por el accionar constante de las organizaciones de mujeres y organismos 
no gubernamentales (ONG 'S) .. 
Los actores sociales (los sindicatos en especial) mostraron cierta apertura 
al trabajo de las mujeres y a la incorporación de sus intereses entre algunas 
prioridades de la agenda sindical. Asimismo, cuentan con un Plan Nacional de 
Promoción de la Mujer y la Equidad de Género en las Centrales Sindicales, cuya 
puesta en marcha requiere apoyo económico y técnico. 
Como uno de los mayores resultados de todo este proceso de trabajo, se 
tiene el avance personal y organizativo de algunos colectivos de mujeres. Entre 
ellos cabe destacar el funcionamiento organizado de las mujeres sindicalistas 
que, a pesar de no operar a través del departamento de la mujer de la Coordina- 
dora de las Centrales Sindicales, vienen realizando acciones conjuntas 
Por otro lado, se aprecia la recomposición de los Comités de Mujeres 
de algunas centrales y sindicatos, que luego de pasar por un proceso de 
debilitamiento se ha fortalecido con el trabajo del equipo de mujeres que 
participaron a lo largo de esta experiencia Algunas mujeies lograron ascende~ 
a ios planos de decisióri skdical, tanto ea el ámbito loca! como er, e! árnbiro 
nacional e inte~nacional. 
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Otro hecho que merece ser destacado es la presencia activa y decidida de 
muchas mujeres sindicalistas, en la recuperación de la democracia, así como en los 
procesos de negociación colectiva y en las contiendas electorales 
La puesta en marcha del Programa de Formación de Formadoras para el 
Diálogo Social, ha constituido un ejercicio de diálogo entre las mujeres sindica- 
listas y loslas representantes del Estado, de loslas empleadores/as y de loslas 
trabajadoreslas. No obstante, la continuidad de este proceso está vinculado a 
factores tales como la voluntad política para constituir una Comisión Tripar tita a 
nivel nacional (y10 en el seno del Consejo Nacional del Trabajo), y la inversión 
de recursos económicos y técnicos para el fortalecimiento y funcionamiento 
permanente de la Red de Formadoras. 
Hay que recordar que desde 1994, se han establecido y reforzado las 
comisiones tripartitas sobre la igualdad de género en los países del cono sur de 
América Latina (Argentina, Brasil, Chile, Paraguay y Ur uguay) La comisión 
uruguaya ha alcanzado un alto gado  de institucionalización. Actualmente está 
formulando un plan nacional para la igualdad de oportunidades en el empleo y 
en el año 2000 movilizó fondos externos del Ministerio del Trabajo de España 
para reforzar sus actividades. En Paraguay, la comisión es el único órgano 
tripartito que funciona a nivel nacional. Bajo el nuevo Gobierno chileno, la 
comisión chilena se convirtió en uno de los cuatro grupos tripartitos de trabajo 
del Consenso Nacional de Diálogo Social establecido dentro del Ministerio del 
Trabajo. En Biasil, la comisión ha intervenido en una gran diversidad de 
cuestiones de género y de raza A raíz de los cambios políticos acaecidos en 
Argentina, ahora la comisión se está reestiucturando. 
La creación del COMUANDE constituye también uno de los avances 
logrados por las mujeres de la región andina. No obstante, su consolidación 
requiere no sólo del accionar de las mujeres sino tambign de la voluntad política 
y el apoyo de los integrantes del Consejo Consultivo Laboral Andino. 
Hay que señalar que a lo largo de todo este proceso ha sido fundamental 
contar con la colaboración de algunos dirigentes de las centrales sindicales para 
entrar en contacto con las mujeres sindicalistas, incidiendo no sólo en los 
sectoies formales de la economía sino tambisn en e! sector informa!. 
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4.4 Perspectivas 
Las perspectivas de trabajo de la OIT a corto y mediano plazo para la 
promoción de la equidad de género con los sindicatos del Perú, deben ubicarse 
dentro de los temas y áreas prioritarias definidas para América Latina 15' 
Respecto a la promoción de los derechos y principios fundamentales en 
el trabajo, se debe continuar desarrollando seminarios, cursos y talleres que pei- 
mitan sensibilizar, informar y comprometer a todoslas con la ratificación y/o 
efectiva aplicación de las normas internacionales del trabajo relativas a la protec- 
ción de los derechos de las trabajadoras y la igualdad de oportunidades y trato 
entre hombres y mujeres 
Uno de los temas que debe continuar apoyándose y promoviendo es el 
referido a la Ratificación del Convenio 183 de la OIT, sobre protección a la 
maternidad y la Ley de Responsabilidades Familiares que viene siendo impulsada 
por las mujeres trabajadoras, organizaciones no gubernamentales y sindicatos. El 
trabajo de seguimiento y cooperación técnica en este aspecto es de vital importan- 
cia. Pa~alelamente, se deben apoyar las iniciativas y campanas relacionadas con 
procesos de sensibilización e información sobre la conciliación de la vida laboral 
y familiar. 
El fomento de la igualdad de oportunidades y trato entre hombres y 
mujeres debe alentarse a nivel de las organizaciones sindicales, apoyando procesos 
de sensibilización no sólo para las mujeres sino también para los trabajadoies, 
afiliados y dirigentes sindicales 
En cuanto al combate a la pobreza y la promoción del empleo de calidad 
para mujeres, se deben coordinar acciones para que disenadores, gestores y eva- 
luadores de las políticas públicas nacionales y locales del Perú, así como organi- 
zaciones de empleadores, trabajadores y la sociedad civil en general, participen en 
el Programa de Fortalecimiento Institucional sobre Género, Pobreza y Empleo. 
Hay que continuar gestionando la búsqueda de recursos para la puesta en marcha 
'5' Esta sección toma en cuenta las perspectivas de trabajo en el Perú de acuerdo a la actualización 
realizada por Abramo, Valenzuela y Pollack (2001) con base en la síntesis de Ulslioefer (1994), 
Valenzuela (1997) y Daeren (1998) sobre la actuación de la OIT en ArnCrica Latina, en relación a la 
promoción de la equidad de género en el mundo del trabajo 
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del proyecto piloto de fomento del empleo para las mujeres de escasos recuisos 
económicos y la mejora de las condiciones en la que se encuentran, promoviendo 
la ampliación de la base sindical a través de un conjunto de servicios para las 
mujeres del sector no estructurado 
Respecto al fortalecimiento del diálogo social, la negociación colectiva y 
la sindicalización, hay que seguir apoyando la consolidación de la Red de Forma- 
doras para el Diálogo Social, a fin de visibilizar su aporte en los procesos de diálogo 
a partir de la definición de una agenda que incluya la incorporación de la perspec- 
tiva y el enfoque de género en las políticas públicas y en las estrategias bipartitas 
y tr ipar titas de las organizaciones empresar iales y sindicales Es importante redo- 
blar esfuerzos para constituir una Comisión Tripartita a nivel nacional y10 en el 
seno del Consejo Nacional del Trabajo Asimismo, disefiar y poner en marcha un 
pian de trabajo para ia Red, y con un proyecto de inteivención especifico para cada 
una de las zonas donde se ubican las fo~madoras que integran la red. 
En relación a la importancia de promover una mayor afiliación y partici- 
pación de mujeres en las organizaciones sindicales, se debe apoyai un programa 
integral de formación para el liderazgo femenino con perspectiva de género. Este 
programa debe orientarse a cualificar a las mujeres para que incrementen su 
participación en los sindicatos, así como en las estructuras y órganos de toma de 
decisiones. En este marco cabe destacar los avances realizados en el diseno y 
elaboración de materiales didácticos que son convalidados con grupos de mujeres 
sindicalistas, para luego ser utilizados en las diferentes organizaciones sindicales, 
teniendo en cuenta las características peculiares de cada organización. 
También resulta necesario continuar alentando la participación de las 
mujeres andinas y de las peruanas para el cumplimiento y seguimiento de las 
conclusiones del 11 Encuentro de Mujeres Trabajadoras Andinas, y de los futuros 




El presente capítulo sistematiza los objetivos de la investigación, la meto- 
dología y las organizaciones sindicales estudiadas; luego se presenta los resultados 
de la encuesta. Los objetivos de este trabajo de investigación fueron: 
Obtener información básica y relevante acerca de la participación laboral y 
sindical de las mujeres trabajadoras en el Perú 
Identificar problemas, necesidades, demandas y propuestas de las mujeres 
en el ámbito laboral y sindical. 
Sistematizar la información recogida par a orientar la posterior planificación 
de acciones que contribuyan a promover la participación efectiva de las 
mujeres en las organizaciones sindicales. 
Para la primera fase de la investigación, se realizó una revisión de los datos 
estadísticos disponibles en diversas fuentes (OIT, Censos, Encuestas de Hogares, 
etc.), así como de algunas investigaciones realizadas de la OIT  y de otras institu- 
ciones públicas yprivadas que desarrollan programas con las mujeres trabajadoras 
del Perú. 
Es necesario advertir que en los censos nacionales -y en las encüestas de 
hogares todavía se siguen subestimando las actividades de las mujeres en el sector 
informal y en la agricultura. La OIT sefiala que «la contribución de la mujer a la 
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economía no sólo queda velada por las inexactitudes de los actuales sistemas 
estadísticos sino también por la naturaleza misma de la labor productiva de las 
mujeres. La mayor parte de esta labor se lleva a cabo dentro del sistema de 
producción de subsistencia del hogar y, por lo tanto, con frecuencia se mira como 
una extensión de las obligaciones hogarefias de la mujer» .'j8 
Para la segunda fase de la investigación, se elaboró una encuesta15' que fue 
validada por el equipo de mujeres de las centrales sindicales, durante el primer. 
taller de capacitación denominado: «Diagnóstico Participativo),. Posteriormente 
las encuestas fueron confirmadas en su contenido y aplicadas por los equipos de 
mujeres, previa capacitación y entrenamiento. 
La encuesta contiene los siguientes aspectos: 
Información general sobre la organización sindical, su representatividad, 
estructura, relaciones, entre otros temas. 
La participación de las mujeres en la organización sindical y en los puestos 
de decisión, el nivel de integración de las demandas de género en las orga- 
nizaciones sindicales, y los desafíos que implica la construcción de una 
agenda de género de las trabajadoras. 
Las opiniones de las trabajadoras y dirigentas acerca de los Departamentos 
y10 Secretarías de la Mujer, las cuotas de acción positiva y las maneras 
específicas de aprovecha1 el instrumento de negociación colectiva a favor de 
las trabajadoras. 
La percepción que tienen las mujeres sobre la Plataforma de Acción de 
Beijing (1995) y de la organización sindical. 
Además de la encuesta se buscó complementar el diagnóstico con la rea- 
lización de unas jornadas de t~abajo en cada central sindical, cuya organización 
' j5 YIT. ,<Genero, APnbr~z~y  Evyl'Po gzz'czpcz~n la amóns Ginebra, 1996, p 11 
'j9 Para su elaboración se tuvo en cuenta las pautas de entrevistas semiesttuctutadas por el Instituto de 
la Mujer en el documento: «Szndz~nlzrrno en Femenino D~ngnótnco de Denzcznd~zi de Ghzero» in~tiruto 
de ia Mujer Santiago de Chile, 1997, p 16- 18 
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estuvo a cargo de los equipos de mujeres, quiénes fueron entrenadas en un segun- 
do taller de capacitación denominado: ((Metodología de Trabajo con Mujeres)). 
1. ORGANIZACIONES SINDICALES ESTUDIADAS 
El estudio seleccionó algunas bases de las centrales sindicales mayorita- 
rias del Perú: la Confederación General de Trabajadoras del P e ~ ú  (CGTP), la 
Central Unitaria de Trabajadores (CUT) y la Central Autónoma de Trabajadores 
del Perú (CATP) 
a) Confederación General de Trabajadores del Perú (CGTP) 
Fundada en 1968 y reconocida por RD-18-DR el 29 de enero de 1971. 
Formalmente asume el ((sindicalismo clasista)), lo cual implica una reivindicación 
de la autonomía de la acción colectiva de los trabajadores, frente al Estado como 
a la acción política par tidar ia. Asimismo, define un discurso «integr ador » de 
carácter nacional popular, que busca articular a los demás sectores sociales «Esta 
central está afiliada a nivel regional al Congreso Permanente de Unidad Sindical 
de los Trabajadores de América Latina (CPUSTAL), el cual a su vez estávinculado 
a la Federación Sindical Mundial (FSM)D."O 
b) Central Unitaria de Trabajadores del Perú (CUT) 
Fundada en diciembre de 1993 yreconocida en registro oficial 001- folio 
001 libio 1-98 MTPS. Asume el ((sindicalismo socio-político)) que es una nueva 
concepción a partir de la cual se analizan las transformaciones generales, los pro- 
blemas específicos del entorno laboral inmediato y su propia realidad interna El 
movimiento sindical no evade la crisis ni su propia crisis, sino que la asume e 
impulsa en un proyecto global de economía, sociedad y Estado. Se encuentra 
afiliada a la Organización Regional Interamericana del Trabajo (ORIT), la que a 
su vez esta afiliada a la Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales 
Libxes (CIOSL).16' 
16' Coordinadora de Centrales Sindicales: «Conclusiones y Resoluciones de la 1 Conferencia Nacional 
Unitaria de Trabajadores», Lima, 1993 p 11 
l G L  Coorciinadora de Centrales Sindicales: op cit p 4 
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c) Central Autónoma de Trabajadores del Perú (CATP) 
Fundada en enero de 199 1 y reconocida por RD-O 1-9 1 -DVRG, de fecha 
4 de enero de 1991. Asume el sindicalismo orientado a la conquista de una 
auténtica justicia social dentro de los postulados de una sociedad solidaria, comu- 
nitaria, justa, libre, f'raterna y humana. Esta central esta afiliada a la Central 
Latinoamericana de Trabajadores (CLAT), la que a su vez está afiliada a la Con- 
federación Mundial del Trabajo (CMT). lG2 
La muestra estudiada (ver Cuadro 15) comprendió a las siguientes orga- 
nizaciones sindicales: 
CGTP : 2 centrales, 5 federaciones, 14 sindicatos y 1 asociación 
CUT : 4 federaciones, 4 sindicatos, 9 sindicatos y 1 Junta Vecinal 
CATP : 1 federación, 16 sindicatos, 22 asociaciones y 4 comités 
Respecto a la distribución del número de encuestas aplicadas por cada 
central, se observa: en el ámbito de centrales, 4%; de federaciones, 16%; de sindi- 
catos, 5 1 %; de asociaciones, 27%; y en el ámbito de comités o juntas vecinales, 2%. 
\ Sindicaos 
51% 
Fimo E!aSorzci6n propia c m  base e n  !as encuestas aplicadas a las mujeres de !a CGTP - Diciembre de 1999 
Coordinadora de Centrales Sindicales del Perú: op cit p 12 
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CUADRO 15 
ORGANIZACIONES ENTREVISTADAS 
Fzrerlte Elnboinción piopin con base en las encuestas aplicadas a las niiijeies de L CMI', ClJl y LA1 1' - Dicieirihie di. I9W 
En este capítulo se presentan los resultados de las 300 encuestas aplica- 
das en diciembie de 1999 con las centraies sindicales del Perú (CGTC CUT y 
CATP) Los datos obtenidos permiten hacer un análisis de la problemática 
laboiai y sindical desde la óptica de las propias mujeres trabajadoias Se 
destacan los temas de afiliación y repiesentatividad sindical, los vínculos de 
colaboración y trabajo con instituciones y organismos nacionales e internaciona- 
les, las características del ámbito laboral y sindical de las mujeies y sus demandas 
respectivas, algunas acciones sindicales específicas a favoi de las mujeres tiabaja- 
doras, v los instrumentos sindicales para la promoción de la equidad de génelo 
en la organización sindical 
También se recoge y sistematiza la opinión de ias mujeres sobie las Secie- 
cxias o Uepar:amen:os de la Mujer de las centrdes sindicales, !a es:ia:egla de 
cuotas como una f o ~ m a  de afirmacion positiva en los sindicatos, las maneras 
específicas de ap~ovechar el inst~umento de ia negociación colectiva en favol de 
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las trabajadoras, el modo cómo las mujeres han asimilado y activado los conteni- 
dos de la Plataforma de Acción de la IV Conferencia de la Mujer, realizada en 
Beijing (1995), y la opinión que tienen sobre la propia organización sindical. 
2. UBICACIÓN DELAS ENTREVISTADASY PERFILDENTRO DE SUS 
ORGANIZACIONES SINDICALES 
Del total de entrevistadas (300 mujeres), el 50% son miembros de base, 
el 45% tiene cargos directivos (entre estos sobresalen los cargos con menor nivel 
jerárquico, como la secretarías de actas, de economía, de la mujer y el nifio, de 
asistencia social, entre otros); el 5% no precisa su respuesta (Cuadro 16) La 
presencia de mujeres en cargos con menor nivel jerárquico refleja la problemática 
femenina en la política sindical. 
Para comprender la escasa participación de las mujeres en cargos con 
mayor nivel jerárquico, es preciso hacer referencia, por una parte, a las mismas 
variables que inciden en la menor participación laboral (división sexual del traba- 
jo, prejuicios y estereotipos sociales, precariedad del mercado de trabajo), y, por 
otra, a las características propias del sindicalismo peruano, donde las mujeres han 
sido tradicionalmente ignoradas, identificando los problemas e intereses de los 
trabajadores sólo con los del género masculino. 
El sindicalismo actual, heredero de esta tradición, sigue caracterizándose 
por una imagen masculinizada tanto a nivel de las organizaciones de base como 
a nivel de las organizaciones de segundo y tercer nivel (federaciones y centrales 
sindicales). 
La mayoría de las organizaciones de referencia (Cuadro 17) son organiza- 
ciones mixtas, aunque con un predominio de los varones, salvo algunas asociacio- 
nes y sindicatos con una mayor concentración femenina. Son pocos los casos 
como el del Sindicato de Confeccionistas de Surco y el Centro de Capacitación 
para Trabajadoras del Hogar, donde la totalidad de afiliadas son mujeres Es 
necesario sefialar algunas diferencias conceptuales entre sindicato, federación, 
central, asociación y junta vecinal: 
El Sindicato es una oiganizaciófi de piiiiiei giado q w  representa a !os 
trabajadores ysus intereses, y los agrupados por sectores industriales y10 profesio- 
nales La Federación es una organización sindical de segundo grado que agrupa 
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CUADRO 16 
UBICACIÓN DE LAS ENTREVISTADAS DENTRO 
DE SUS ORGANIZACIONES (%) 
Fuente Elaboración p~opiacon baseen las encuestas aplicadas alas rnujeies dela CGTP, CUTy CATP - Diciernb~ede 1999 
a los sindicatos del mismo sector o rama de actividad(*). La Central o Confede- 
ración es una organización sindical de tercer grado que está compuesta por fede- 
raciones, de trabajadores asalariados, sindicatos, asociaciones del sector informal, 
entre otros; tiene una presencia nacional. La Asociación (tal y como se trata en el 
presente estudio) suele estar conformada por trabajadoreslas del sector informal 
de la economía. La Juntavecinal es una organización comunitaria de vecinos que 
viven en un lugar geográficamente determinado 
(*) Nota: Hay que reco~dar que un trabajador puede afiliarse a cuaiquiera de estas organizaciones con 
independencia del grado 
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CUADRO 17 
PORCENTAJE DE AFILIADOSIAS Y DIRECTIVOSIAS 
DE LAS ORGANIZACIONES GREMIALES 
Fuente Elaboración propia con base en las encuestas aplicadas a las niujeres dc la CG IR CUT y CATP - Dicieinbrc dc 1999 
Los corales represeiiraii el porcciiraie de afili3dosias y dirccrivodas por cada cerirral siiidical 
3. SOBRE LA AFILIACION SINDICAL 
Realizar estudios de afiliación sindical en general y de las mujeies en 
particular, es una tarea difícil por la carencia de datos estadísticos homogéneos y 
fiables que permitan ia comparación Sin embaigo, este indicador resulta muy 
importante puesto que permite medir el número teal de ttabajado~eslas afilia- 
doslas a la organización sindical 
En la encuesta realizada se observa que la mayoría de los sindicatos no 
cuenta con un registro de afiliación actualizado, y donde figure la vaiiable "sexo" 
Esta fue una de las dificultades para obtener información exacta sobie la afilia- 
ción, así como informaciones complementaiias y suplementarias sobre la adhe- 
sión sindical de las mujeres 
Pe:= cor, los datos nhtenidos ( C u a d r ~  17) se puede inferii que en los 
sindicatos encuestados el 40% de lodas afiliadoslas está constituido por muje- 
res Hay que notar la impoi tan~ia  de las diferencias de afiliación entle las 
centrales sindicales. Según los datos obtenidos, la tasa de afiliación de las 
mujeres pertenecientes a la CGTP es en promedio de1 35%, en la CUT del 
45% y en la CATP del 60%. 
Una "afiliación" elevada de mujeres en la CATP podría explicarse porque 
esta central aglutina entre sus miembros a un número considerable de trabajado- 
reslas del sector informal, donde la presencia femenina es alta. Una "afiliación" 
media de mujeres en la CUT, puede explicarse porque en esta central también hay 
un importante contingente de tsabajadores del sector informal. La "afiliación" 
menor de las mujeres en la CGTC podría explicarse por las consecuencias de la 
flexibilización laboral que se han traducido en despidos, desempleo o inestabili- 
dad para loslas trabajadoreslas, y en pérdida de poder adquisitivo. 
Según estudios realizados, la baja afiliación de las mujeres, a pesar de su 
importancia en el mercado laboral, puede explicarse por la existencia de empleos 
"atípicos", ['nuevos", o "particulares", donde se encuentra el trabajo a tiempo 
parcial femenino, y por el arraigo de un mercado laboral cerrado a las mujeres, 
caracterizándose por la importancia del desempleo o por el peso del sector infor - 
mal. Mientras que la alta afiliación femenina en los sindicatos podría explicarse 
por la dinámica de las mujeres en el mercado laboral y una fuerte "cultura sindi- 
cal". Una experiencia ilustrativa de este segundo caso la encontramos en los Países 
Escandinavos donde las confederaciones sindicales tienen cierto poder societal, lo 
que les permite a los sindicatos obtener resultados que coadyuvan a mantener la 
presencia tanto de hombres como de mujeres.16' 
4. SOBRE LA REPIRESENTATMDAD SINDICAL 
En el presente estudio, y con los datos obtenidos, el indicador de repre- 
sentatividad de las mujeres se ha definido como la proporción de mujeres presen- 
tes en el seno de las instancias de toma de decisiones de los sindicatos, en compa- 
ración con el número de mujeres afiliadas. 
En general se observa que las mujeres son siempre proporcionalmente 
minoritarias en el seno de los órganos de toma de decisiones de los sindicatos. Las 
16' Garcia, A : "Segundo sexo del sindicalismo eu~opeo" confederación Europea de sindicatos, Univer- 
sidad Católica de Lovaina Bruselas, 1998 p 19 
- -~~ 
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constantes en materia de afiliación y de toma de decisiones se repite. De  las 
informaciones obtenidas. hay que distinguir tres casos tipos que se presentan: 
Un  primer caso muestra a diferentes sindicatos y10 asociaciones cuya tasa 
de afiliación de mujeies es muy elevada pero donde la «representatividad» de las 
mujeres es muy baja Un  segundo caso reagrupa a distintos sindicatos en los cuales 
la «afiliación» de las mujeies es importante pero la repiesentatividad de las mujeres 
continúa siendo baja Un tercei caso comprende un conjunto de sindicatos y/o 
asociaciones que presentan una afiliación sindical de mujeres relativamente eleva- 
da y cuya ((representatividad)) es hasta ahora positiva para algunos de ellos 
Poi otro lado, cabe indicar que aún cuando el mayor número de afiliadas 
son mujeres, hay una disparidad entre la afiliación femenina en los sindicatos y el 
acceso de éstas a las instancias de podei y de decisión. Se conciuye así que ias 
mujeres no están representadas en las instancias de dirección de los sindicatos, 
federaciones y centrales sindicales, en una cuantía proporcional del total de afilia- 
das La disparidad entre la afiliación femenina en los sindicatos y su acceso a las 
instancias de decisión, es una constante iealidad todavía no resuelta en los sindi- 
catos. '" Tal situación refleja y replica las mismas pr ácticas y obstáculos que limitan 
la igualdad de oportunidades de las mujeres en otras esfeias de la sociedad 
En definitiva, para equiparar la participación de las mujeres y hombies al 
interioi de las estructuras sindicales, es preciso profundizar las acciones oiientadas 
a capacita1 a las mujeies para que realizar un trabajo efectivo y a la vez 
sensibiiizai a los hombres para que valoren la labor de la mujer, que muchas veces 
no encuentra en la organización sindical el respaldo, el apoyo, o el clima propicio 
para cluesus necesidades sean atendidas, ni para que sus posibilidades, expectativas 
e iniciativas se desarrollen plenamente 
La formación sindical debe «poner el acento en incrementai ia capacidad 
de las mujeres pata que se desenvuelvan como organizadoias, poniendo en piác- 
tica piogIamas especiales que concienticen y eduquen sobre sus derechos, y des- 
'6"renes Irene. en su rexro <<E1 desafio de la ig~ialtlad: la participación de las mujeres en ei n~ovimii.nto 
sinclicalx En: El sindicalismo henre a1 cambio Jorge Nowalslti (etl) c»iección universitario i.rieciricli 
Eberr Srekeing DEI San José de Cosra Rica, 1997 p 72 señala que: desigualdad de podcr dc 
las miiieres con los sindicaros tiene su expresión en el accionar de los misrnosx q ~ i c  sigue rcspoiitliencio 
:i 105 modeios miisc~iiinos de  <<organización. dirección y accicín sindical» 
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pierten en los sindicalistas (afiliados y dirigentes) el reconocimiento a su impoi- 
tante participación. La educación obrera ayuda a revalorizai el trabajo de la mujer 
y a difundir la responsabilidad compartida de la familia y el hogar: el trabajo 
doméstico es una laboi colectiva, no una exclusividad natural de género La mujer 
tiene que tener tiempo libre para su autorrealización. El currículo sindical debe 
incluir progiamas de formación de formadoras (multiplicadoras), pues el sexo, 
por ahora, puede determinar el trato justo y no sexista que recibirán los diversos 
eventos educativos. El material didáctico tampoco debe elaborarse con un  lengua- 
je sexista El sistema formativo debe establecer cuotas o cupos mínimos pala las 
mujeres en todos los cuisos o talleres, además de progiamas específicos, y brindar 
horarios flexibles, compatibles con sus tareas y responsabilidades, e incluso, en lo 
posible, brindar servicios de pa rde r  ías»'" . 
Si se consideran  OS aitos puestos de direccion (es decir presidencia, vice - 
presidencia, secretaria general. etc ), se ve que es mínima la presencia de mujeres 
ocupando estos cargos; las que han llegado a ocupar dichos cargos se ubican 
preferentemente en los sindicatos yasociaciones En las centrales sindicales no ha 
existido ni existe poi ahora ninguna mujer ocupando dichos cargos. Así se cons- 
tata que las mujeres no tienen participación significativa en los niveles diligencia- 
les más altos de las centrales sindicales del Perú Ahora, en los consejos directivos 
nacionales, las mujeres participan (en promedio) con sólo el 8% De  4 1 dirigentes 
de la CGTE dos son mujeres; en la CUT, de 25 dirigentes dos son mujeres; y en 
la CATE de 25 dirigentes, sólo tres son mujeres. Este análisis revela las diferencias 
en el acceso a los puestos más elevados en la pirámide de las estiuctuias de direc- 
ción y podei sindical 
En el C u a d ~ o  16 se obseiva una mayor presencia de las mujeies en las 
Secretarias y/o Depaitamentos de la Mujei La mayoiía de organizaciones sindi- 
cales tiene como responsable de esas estructuras a una mujer Asimismo, la 1310- 
poición sigue siendo mayor al distinguir entre actividades sindicales ielacionadas 
con las secretarias de asistencia social, actas y archivos, vocalías, entre otias La 
constante se repite también en las oiganizaciones sindicales donde hay un mayor 
giado de gaiticipación femenina 
No hay muchos estudios que hayan profundizado sobie esta cuestión 
. . .  
Cnn todo, a parcir de a1gun.s entrevistas realizadas respecto a l a  experiencia sin- 
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dical de las mujeres, se deduce que los principales obstáculos para que muchas se 
puedan convertir en activistas sindicales o dirigentas, están ligados a la cultura 
predominante masculina aún vigente en las organizaciones sindicales, al lenguaje 
oral y escrito sexista que invisibiliza a las mujeres, a la jerga sindical, y al limitado 
tiempo que tienen las mujeres cuando asisten a las reuniones sindicales. También 
incide en la menor participación sindical que «el empleo femenino se concentra 
en determinados sectores (comercio, servicios) y tipos de empresa (pequefias), que 
tienen como característica una menor implantación sindical lo que supone una 
menor disponibilidad de horas sindicales, base de la actividad sindical)) .'66 
Por otra par te, «se continúan invisibilizando la carga del trabajo doméstico 
asignada a las mujeres, la cual se constituye en una limitación real para asistir a 
reuniones o capacitarse en horarios fuera de la jornada laboral)) lG7 
5. VINCULOS DE COLABORACIÓN Y TRABAJO DE LOS SINDICA- 
TOS CON INSTITUCIONES Y ORGANISMOS NACIONALES E IN- 
TERNACIONALES 
En cuanto ala relación de las organizaciones sindicales con otras de iguales 
características, o con instituciones no gemiales (públicas y10 privadas) que se 
interesan por loslas trabajadoreslas en su conjunto, podemos distinguir dos nive- 
les: nacional e internacional 
En los Cuadros 18 y 19 se presenta el porcentaje de entrevistadas que 
considera que hay estos vínculos de colaboración y trabajo con la organización 
sindical, a favor de las mujeres trabajadoras 
En el ámbito nacional, se sefiala que existe una ligazón muy estrecha con 
las instancias gremiales de nivel superior, donde la cadena parte desde el sindicato 
y/o asociación, pasa por la federación, y llega a la central sindical. En segunda 
instancia aparecen instituciones relacionadas con la defensa de los derechos labo- 
rales, como es el caso de la Organización Internacional delTrabajo, de Organismos 
166 Confederación Sindical de Comisiones Obreras: "Avanzar en la participación laboral y sindical: un 
reto para las mujeres Secretaría Confederal de la Mujer. Anexo 11, Febrero, 1995 p 2 
16' Brenes, 1. Op cit p 73 
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No Gubernamentales como el Centro de Asesoría Laboral (CEDAL), el Progra- 
ma de Desarrollo Laboral (PLADES), la Asociación Aurora Vivar, y de entidades 
parasindicales como el Instituto de Estudios Sindicales (IESI) de la CGTP; aun- 
que con frecuencia esta relación es sólo a nivel dirigencial. 
CUADRO 18 
VÍNCULOS CON ORGANIZACIONES SINDICALES 
E INSTITUCIONES NACIONALES (%) 
Fueizte Elabo~ación propia con base en las encuestas aplicadas alas mujeies de la CGTP, CUT y CATP - Diciembre de 1999 
En el ámbito internacional, los vínculos son menos frecuentes y sólidos; 
aunque todas las centrales sindicales mantienen relaciones de colaboración y tra- 
bajo con otras organizaciones sindicales de carácter internacional. En la CGTP, 
se indica la Federatie Nederlandse Vakbeweging (FNV) de Holanda y la FSM; en 
la CUT aparece la ORIT/CIOSL; y en la CATE la CLATICMT. 
La Organización Internacional del Trabajo (OIT) es reconocida por las 
mujeres a raíz de programas que desarrolla a través de la Oficina de Actividades 
para los Trabajadores (ACTRAV), del Equipo TCcnico Multidisciplinario de la 
OIT  en Lima, y de otros proyectos de cooperación técnica continentales, subre- 
gionales o nacionales con los que la OIT promueve la equidad de género y el 
llderazgo femenino en el mundo laboral 
La coordinación de los sindicatos con organismos sindicales u otro tipo de 
instituciones para ver temas relacionados exclusivamente a mujeres es mínima. 
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Generalmente la relación nace para tratar asuntos que tienen que ver con la 
problemática sindical en su conjunto, salvo escasas excepciones. Los ejes que 
principalmente se desarrollan están relacionados con la capacitación y asesoría. 
CUADRO 19 
VINCULOS CON ORGANIZACIONES SINDICALES E 
INSTITUCIONES INTERNACIONALES(%) 
Fuente Elaboración propia con base en las encuestas aplicadas a las mujeres de la CGTP, cUT y CATP - Diciembre de 1999 
6. CARACTER~STICAS DEL ÁMBZTO LABORAL DE LAS MUJERES 
TRABAJADORAS 
a. Principales Discriminaciones 
En general hay discriminaciones comunes para el conjunto de las traba- 
jadoras. No obstante, tambiin se plantean discriminaciones particulares relacio- 
nadas con los puestos de trabajo, tipos de empresa o sectores laborales donde las 
mujeres tienen cierta presencia como fuerza laboral y donde estas situaciones 
adquieren características especiales. 
Las discriminaciones de clase, de etnia y de género, operando simultá- 
neamente, son los principales problemas que sufren las mujeres trabajadoras 
peruanas. Así, el no respeto a la jornada de 8 horas, las precarias condiciones de 
trabajo, el abuso y persecución de algunas autoridades municipales para el caso 
de las trabajadoras del sector informal, y la inexistencia de estabilidad laboral y 
beneficios sociales, son ejemplos vinculados a las características sociales. 
Las humillaciones que son características de la discriminación étnica son 
patentes en las mujeres que venden en las calles y en las trabajadoras del hogar, 
tanto por sus rasgos físicos y maneras de vestir; como por sus formas de hablar: Es 
común escuchar en muchas de ellas frases como «no nos toman en cuenta porque 
somos cholas y provincianas)), «siempre se burlan de mi porque no puedo hablar 
bien)), «creen que no tenemos capacidad para hacer otras cosas)), etc. 
Se han encontrado también otras discriminaciones de género, siendo los 
temas más recurrentes la diferencia salarial entre hombres y mujeres en trabajos 
de igual categoría, los despidos y presiones en época de embarazo y maternidad, 
unido a las dificultades para ascender en el ámbito profesional y acceder a 
puestos tradicionalmente conocidos como <cmasculinos». Por ejemplo, las 
trabajadoras del sector por tuario tienen dificultades para acceder al 3" y 4" turno 
de trabajo ubicado en e1 área administrativa, y al pago de horas extras en áreas 
operativas (lo que forma parte de sus demandas permanentes). 
También se ha constatado en algunos casos, según referencia de las 
entrevistadas, la existencia del problema de acoso sexual en algunas instituciones 
públicas por parte de jefes o funcionarios: «Es frecuente que las mujeres sean 
despedidas por manifestar su interés por organizarse, por su embarazo o por 
rechazar la demanda de favores sexuales por parte de los empieadores o de sus 
representantes»'68 Las trabajadoras del sector informal manifiestan que lo sufren 
de parte de los clientes que son destinatarios de atención. En el caso específico de 
las trabajadoras rurales y del hogar; el acoso sexual es ejercido por sus patrones. 
Asimismo, muchas trabajadoras del hogar son afectadas por problemas 
de bajos sueldos, despidos arbitrarios, el no registro en la seguridad social, 
además de malos tratos producto de su condición de provincianas. 
Mención aparte merecen las trabajadoras del sector rural, quienes además 
de experimentar los problemas comunes del campesinado, como la carencia de 
168 Brenes. 1 Ob cit 68 
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tierras, falta de capital, crédito y subsidios para el agro, bajos precios a la produc- 
ción agrícola, entre otros, sufren discriminaciones particulares, como las diferen- 
cias salariales que perciben hombres y mujeres por un mismo trabajo, la triple 
jornada y la exposición a riesgos químicos y a agentes tóxicos. 
Las trabajadoras ubicadas en el sector informal sufren aveces las acciones 
violentas de desalojo e incautación de mercaderías ejercidas por algunas autorida- 
des municipales contra las vendedoras ambulantes, generándoles situaciones de 
precariedad para la supervivencia y de inseguridad laboral. Seiíalan lo extenso de 
sus jornadas de trabajo, la escasez de capital, la falta de capacitación, las deficientes 
condiciones higiénicas y medio ambientales, la carencia de prestaciones de segu- 
ridad social, yla doble jornada de trabajo a que están expuestas. Muchas mujeres 
se ven obligadas a trabajar con sus hijoslas menores en las calles, exponiéndose a 
peligros, raptos o abandono familiar y social. 
b.. Principales demandas 
Las principales demandas que plantean las mujeres trabajadoras no se 
refieren sólo a su condición de género. Su principal preocupación está referida a 
la cuestión económica, por lo que demandan aumento de sueldos ysalarios acorde 
a la canasta básica familiar, la estabilidad laboral, respeto a las 8 horas de trabajo 
y mejores condiciones de empleo 
Las reivindicaciones de género planteadas por las mujeres tienen ielación 
con ¡a igualdad de derechos y oportunidades para ascensos y piomociones al 
interior de la empresa, capacitación y difusión de los derechos de las mujeres en 
general y de las trabajadoras en particular, y la igualdad de salarios por un mismo 
trabajo. Demandan además reforzar los mecanismos legales para denunciar y 
sancionar el acoso sexual. 
Las trabajadoras del hogar, además de lo planteado, reclaman acceso a la 
seguridad social, el pago de horas extras y el respeto a su trabajo.lG" Las trabaja- 
'69 Según información proporcionada por el Centro de Capacitación para Trabajadoras del Hogar, la 
Coordinadora Nacional de Organizaciones e Instituciones de Trabajadoras del Hogar del Perú vienen 
demandando: que las trabajadoras del hogar se integren a la Ley Generai de ia actividad privada, la 
dignificación de su rrabajo, salario justo, 8 horas de trabajo cumplimiento del goce del seguro social 
doras rurales demandan la igualdad de salarios por igual trabajo yel reconocimien- 
to de los dafios a la salud que producen los agentes agrotóxicos, así como la debida 
prevención ante estos riesgos. 
Las trabajadoras del sector informal piden el cese de persecuciones y abu- 
sos, de parte de las autoridades municipales y un trato directo con la Alcaldía. 
Mencionan la necesidad de acceso a la seguridad social y a los servicios de cuidado 
diurno parasus nifios/as.. Sobresalen otras demandas no vinculadas asu condición 
de género, pero de suma importancia para ellas a fin de subsistir en condición de 
((trabajadoras activas)), como es el caso de programas de ayuda, en especial de 
capacitación y de apoyo crediticio. 
Las trabajadoras jubiladas demandan aumento en la cuantía de sus pen- 
siones, pues en muchos hogares son la única fuente de ingresos. 
c .  Propuestas presentadas en relación con las reivindicaciones y demandas 
De acuerdo a la opinión de las entrevistadas, existen muchos requerimien- 
tos presentados ante distintas instancias: tanto en el Poder Ejecutivo como en el 
Legislativo, así como ante los Municipios (por ejemplo, el Anteproyecto de Ley 
de las Trabajadoras del Hogar, la Ley de Responsabilidades Familiares, y la Ley de 
Trabajadores Autónomos), pero que aún no han sido atendidos. 
En promedio, el 66% de entrevistadas coinciden en opinar que es impor- 
tante esbozar propuestas integrales para contrarrestar los problemas de discrimi- 
nación en el ámbito laboral; el 20% sefiala que no son importantes, y el 14% no 
precisa su respuesta. 
La importancia asignada a las propuestas presentadas frente a los proble? 
mas en el ámbito laboral, es la base de un trabajo consensuado para elaboración 
de una agenda de género. 
y todos los beneficios sociales educación obligatoria sin límites. valorización y protección con legiq- 
laciones específicas del trabajo de las niñas, niños y adolescentes, sanción para los empleadores que 
violan sexualmente a las trabajadoras del hogar así como a los que maltratan física y psicológicamente, 
y creación de la ley de protección a t~abajadoras del hogar de la tercera edad 
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CGTP CUT CATP PROMEDIO 
Fuente Elaboración propia con base en las encuestas aplicadas a las mujeres de la CGTP, CUT y CATP - Diciemb~e de 1999 
d. Elementos que facilitan la igualdad de oportunidades en el trabajo 
El 34% de las trabajadoras encuestadas admitió la existencia de elementos 
facilitadores para un proceso de cambio hacia la igualdad de oportunidades, 
mientras que un 38% negó la existencia de tales elementos El 28% no preciso 
respuesta. El segmento que opinó afirmativamente reconoció que estos elementos 
provienen más del lado sindical que del empresarial, y sefialan entre éstos la 
capacitación que realizan las organizaciones sindicales, el uso de sus locales y la 
disponibilidad de recursos humanos del sindicato, así como la adopción de algu- 
nas medidas de fuerza (tales como movilizaciones, paros, etc ) que han permitido 
el logro de reivindicaciones impo~tantes en !as cuales las mujeres han participado 
de forma masiva. 
Un sector de entrevistadas se muestra pesimista y, de manera enfática, 
niegan la existencia de elementns fari!it2&res, sefidando q ~ e  !as empIesas ne 
tienen voluntad alguna para invertir en la promoción de la igualdad de opol tu- 
nidades para las trabajadoras. 
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CGTP CUT CATP PROMEDIO 
Si N o  N o  precisa 1 
Fuente Elaboración propia con base en las encuestas aplicadas a las mujeres de la CGTP, CUT y CATP - Diciembre de 1999 
7. CARACTERÍSTICAS DEL ÁMBITO SINDICAL DE LAS 
MUJERES TRABAJADORAS 
a .  Principales discriminaciones 
Las entrevistadas seííalan que dentro de la organización sindical no siem- 
pre encuentran el eco y el clima apropiado para desarrollarse plenamente Las 
razones de esta situación tienen que ver con el contexto cultural en que están 
inmersos los sindicatos, donde se tiende a replicar y hasta amplificar las tradicio- 
nales barreras que se oponen a la igualdad de opo~tunidades para lac mujeres Al 
respecto se constata que ((desde los inicios de las organizaciones obreras, el colec- 
tivo masculino ha entendido poco, e incluso ha sido beligerante, con respecto a 
un tratamiento específico de ia problemática de las trabajadoras)) ''O 
!'O Secretaría dela Mujer de CC 00 : "ira Conferencia: C.»miti»ncs Obreras, u n  espacio para hornbirs 
y mujeres" Madrid, 1933, p 13 
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Las entrevistadas consideran que a los varones les cuesta reconocer y acep- 
tar el trabajo y la gestión de las dirigentas, y que existe falta de credibilidad en su 
labor; a ello se suman a veces situaciones de autoritarismo, maltrato, acoso sexual 
y hostigamiento de compaíieros. Estudios realizados sefialan que en los sindicatos 
también se suele recurrir a diferentes mecanismos de descalificación personal de 
las mujeres poniendo en evidencia el poder masculino. Entre los que destacan la 
seducción y la crítica por la forma de conducirse en la vida personal.17' Todo esto 
trae como consecuencia que a las mujeres no se les considere para la toma de 
decisiones y se les niegue el apoyo cuando ocupan cargos dirigenciales, mediati- 
zando su trabajo. 
Otro de los obstáculos planteados por las mujeres entrevistadas, pala un 
mejor ejercicio de su labor en lavida sindical, son las responsabilidades familiares, 
puesto que las mujeres que participan en la organización sindical suelen asumir el 
triple rol que está relacionado con la familia, el trabajo y el sindicato. De ahí que 
algunos estudios realizados coincidan en sehalar que el escaso tiempo del que 
disponen las mujeres dificulta bastante su participación sindical. Es por eso que 
la mayor parte de lideresas sindicales asumen cargos dirigenciales sólo cuando 
termina el período de cuidar hijoslas pequeíios/as. 
Las entrevistas también aluden a las escasas oportunidades de capacitación 
y formación que tienen las mujeres, a la escasa presencia en las estructuras, así 
como a los estilos de liderazgo prevalecientes y las tradicionales formas de expre- 
sión y participación predominantemente masculinas que se dan en los sindicatos. 
A veces se dan situaciones de discriminación étnica. 
La descalificación ylas abiertas resistencias hacia la elección de mujeres en 
cargos de dirección sindical, por parte de las propias trabajadoras son otros aspec- 
tos que se considera como elemento discriminado1 entre mujeres. Quizá ello 
refleje el obligado comportamiento que tienen los colectivos de mujeres antes de 
saber y obrar como un colectivo autoc~nsciente. '~~ 
Al respecto Irene Brenes sehala: ((Muchas mujeres aún no somos conscien- 
tes de la opresión de que somos objeto en la sociedad y recreamos en nuestra vida 
'7l Brenes, 1 : Ob cit p 73 
"2 Valcarcel, A : "La política de las mujeres" Ediciones Cátedra Universidad de Valencia Instituto de 
la Muje~ Madrid, 1997, p 138 
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cotidiana los patrones de subordinación en los que hemos sido constituidas. Por 
ello es que nos resulta difícil apoyar a otras compafieras que consideramos igual- 
mente inferiores que nosotras.»'73 
b. Principales reivindicaciones y demandas 
La principal demanda expresada por la mayoría de trabajadoras se refiere 
al trato igualitario que deben recibir en todos los aspectos del quehacer sindical. 
Reclaman mayores oportunidades para capacitarse en forma integral y de esta 
manera estar en condiciones para realizar con eficiencia su labor sindical y el cabal 
ejercicio de su liderazgo, así como la necesidad de mayores oportunidades para 
participar en foros y eventos nacionales e internacionales. 
También piden a sus organizaciones, y en específico a sus pares masculi- 
nos, mayor reconocimiento a su gestión, colaboración y apoyo a las acciones en 
favor de las mujeres, y la promoción de mecanismos para incentivar la presencia 
de dir igentas en los niveles de decisión de los sindicatos (por ejemplo cuotas) y de 
las trabajadoras en asambleas (convocar en horarios adecuados e implementar 
salas cunas). Asimismo, les piden asumir temas relacionados con las responsabi- 
lidades familiares (familia, hijos). Finalmente, plantean la necesidad de incorpo- 
rar la perspectiva de género en la gestión sindical, para lo cual los dirigentes deben 
ser sensibilizados y capacitados. 
Para atender las reivindicaciones y demandas planteadas por las mujeres 
es necesario ((hacer un sindicalismo distinto, que tenga en cuenta las diferencias 
y sea capaz de interrelacionar los problemas, tratando de desarrollar una política 
sindical, integradora de la clase trabajadora en su conjunto)) '74 
c. Elementos que facilitan la promoción de cambios en la organización sindi- 
cal hacia la igualdad de oportunidades en el sector sindical 
En relación a 1a existencia de elementos facilitadores para promover 
cambios a favor de la igualdad de oportunidades para las mujeres al interior de 
los sindicatos, las entrevistadas manifiestan que sí existen, aunque precisan que 
'73 Brenes, 1 Op cit , p 74 
'74 Secretaría de la Mujer de CC O 0  Op cir, p. 15 
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todavía son pocos; entre ellos destacan: las capacitaciones, la disponibilidad de 
recursos humanos, y algunas medidas de fuerza que permitieron lograr ciertas 
reivindicaciones. A esto hay que aiíadir una mayor sensibilidad y disponibilidad 
creciente para incorporar el enfoque de género en la dinámica sindical, y la 
voluntad expresa de algunos dirigentes comprometidos con la causa de la 
equidad en la esfera gremial. 
CGTP CUT CATP PROMEDIO 
Si No H No precisa 1 
Fuente Elaboración con base en las encuestas aplicadas a las mujeres de la CGTP, CUT y CATP - Diciembre de 1999 
La percepción de un considerable número de mujeres puede explicarse 
quizás porque muchas mujeres se entusiasman frente a mínimos cambios debido 
a que han estado acostumbradas a una invisibilidad constante 
8. ACCIONES SINDICALES ESPECIFICAS  FAVOR DE LAS MUJE- 
RES TRABAJADORAS 
En general las entrevistadas coinciden que hasta el momento la mayoría de las 
organizaciones sindicales, no han incluido en su institucional acciones 
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específicas a favor de las trabajadoras. Ello no aparece como línea prioritaria y 
permanente dentro de las organizaciones. Las acciones desarrolladas, en gran 
parte, tienen que ver con asuntos mixtos o, en su defecto, con cuestiones tradicio- 
nales de mínima repercusión en materia de género. 
Sin embargo, algunos sindicatos han incorporado dentro de sus procesos de 
negociación colectiva temas relacionados con las trabajadoras en tanto madres, 
que podrían considerarse como los temas más tradicionales (salas cunas, hora de 
lactancia, descanso pre y post natal), y que a pesar de la gr an importancia que tiene 
para amplios sectores de la población femenina que se encuentra laborando, estos 
aspectos no son aún resueltos. Asimismo, se agregan aspectos más actuales que 
vienen formando parte de la agenda pública en el Perú, por ejemplo, el acceso de 
las mujeres a espacios de decisión a nivel de gobiernos locales 
Por último, se indican los talleres de capacitación y las reuniones de sensibi- 
lización para incluir a las mujeres en los cargos de decisión, aunados a la capaci-. 
tación y asesoría sindical (en materias de negociación y diálogo social), así como 
los derechos de las mujeres. 
9. INSTRUMENTOS SINDICALES PARA LA PROMOCIÓN 
DE LOS TEMAS DE GÉNERO 
a. Secretarías o Departamentos de la Mujer 
La Secretaría de la Mujer es por definición la instancia en la cual las 
mujeres pueden expresar y expresarse mejor sobre sus preocupaciones y formu- 
lar, si es posible, reivindicaciones para su tratamiento en acciones colectivas. 
Además, si el ((comité de mujeres)) favorece, por una paite, la sensibilización y la 
movilización de las trabajadoras, desarrolla por otra parte, y de facto, una mayor 
participación de las mujeres en la vida sindical (afiliación, pelo también militan- 
cia y lider azgo) . 175 
De los datos recogidos en la encuesta se constata que estas instancias están 
presentes en las tres centrales sindicales bajo diferentes denominaciones (Secreta- 
ría de Asuntos Femeninos, Secretaría de la Mujer y Niiíez), cuya función principal 
'75 García, A Op cit p 37 
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es el apoyo y asesoría para las mujeres trabajadoras y representarlas ante los órga- 
nos de dirección sindical. 
La mayoría de consultadas que respondieron afirmativamente sobre la 
existencia de estas instancias provienen en especial de organizaciones sindicales de 
segundo y tercer nivel. En el ámbito de las federaciones, asociaciones y sindicatos 
hay una existencia limitada de estas secretarías. 
Cabe recodar que en la 1 Conferencia Unitaria de Trabajadores del Perú, 
realizada en Lima el mes de noviembre de 1992, se acuerda: ((potenciar las 
Secretarías de Asuntos Femeninos con sus comisiones, dándoles autonomía, de 
modo que sean efectivas promotor as de la participación femenina, centralizador a 
de demandas y propuestas de las trabajadoras que generen alternativas que pue- 
dan ser asumidas en el seno del movimiento sindical»."6 
CGTP CUT CATP PROMEDIO 
I SI NO NO precisa 1 
Fuente. Elaboración propia con base en las encuestas aplicadas a las mujeres de la CGTP, CUT y CATP - Diciembre de 1999 
'76 Cooidinadora de Centrales Sindicales del Perú Op cit p 43  
En cuanto a la necesidad de contar con estas instancias, se obtuvieron 
diversas opiniones Hay mujeres que la reivindican   otras que se oponen,   asando 
por opiniones intermedias Las que se pronuncian a favor sustentan su posición 
argumentando que las secretarías constituyen espacios que permiten atender las 
necesidades y demandas de las mujeres, así como impulsar una mayor presencia 
de las mujeres en el ámbito sindical y en la toma de decisiones, lo que representa 
un avance importante Se advierte, sin embargo, que estas secretarías deberían ser 
implementadas y operar con más autonomía, de tal manera que no estén sujetas 
a las voluntades de las directivas de turno. 
Otras encuestadas, aún cuando consideran que deben existir tales espa- 
cios, expresan que se corre el riesgo de que estas instancias se conviertan en ghettos 
y por tanto las mujeres se queden autoexcluidas de las grandes decisiones. Desde 
esta perspectiva, el objetivo sería transformar las organizaciones sindicales actua- 
les, masculinizadas por un sindicalismo que facilite el acercamiento a las mujeres 
Las mujeres que se pronuncian en contra de las Secretarías (que son mi- 
noría) aducen que los sindicatos deben preocuparse de loslas trabajadoreslas, sin 
distinción. En tal sentido, las estructuras femeninas no tendrían validez, porque 
pueden acabar siendo compartimentos estancos, que al final terminan discrimi- 
nando a las mujeres. 
En ielación a este punto, las centrales sindicales pueden legítimamente 
adoptar la estrategia que consideren más idónea, pero no está de más apunta1 que: 
((Aunque la existencia de tales subestructuras autónomas siempre entrafia el riesgo 
de que se arrumben los problemas y se margine a las peisonas que de ellos se 
ocupan, brindan a la mujer la posibilidad de participar en los asuntos del sindicato, 
y a las líderes en ciernes la oportunidad de adquirir una experiencia capaz de 
propuisarlas a una actividad de connotaciones más amplias Todo parece indica1 
que esas estructuras son una condición necesaria, aunque no suficiente, para que 
los órganos sindicales adquieran mayor conciencia de los problemas de la mujer 
y las animen a impulsar su acceso a los cargos direct ivos~. '~~ 
También hay algunas críticas a las Secretarías de la Mujer, basadas en la 
falta de organización que muestran algunas de ellas, así como la ausencia de 
'77 Tiebilcock, A Op cit, p 544 
resultados concretos y la limitada comunicación y relación entre las dirigencias y 
sus bases Si bien las argumentaciones sobie ello pueden ser válidas, es importante 
señalar que para el fortalecimiento de estas instancias se requiere dispone1 de 
recursos suficientes ydel establecimiento de lazos institucionales sólidos con otias 
organizaciones de la sociedad. 
CGTP CUT CATP PROMEDIO 
A favor E n  conrra N o  orecisa 1 
Fuente Elaboración propia con base en las encuestas aplicadas a las mujeres de la CGTP, CUT y CATP - Diciembre de 1999 
b. Acción positiva hacia las mujeres: El tema de las Cuotas 
El Comité para la igualdad entre hombres y mujeres del Consejo de 
Europa define la Acción Positiva «como una estiategia destinada a establecer la 
igualdad de oportunidadcs por medio de unas medidas que permitan contrastal 
o corregir aquellas discriminaciones que son el resultado de prácticas o de sistemas 
sociales Se trata de medidas que van más allá del control de la aplicación de las 
leyes de igualdad, puesto que su finalidad es poner en marcha programas concretos 
para proporcionar a las mujeres ventajas concretas» "' 
'77 Directiva 761207lCEE Recomendación, diciembre 19% 
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Según la Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales Li- 
bres (CIOSL)'79 «la acción positiva es algo más que "igualdad de trato" o medidas 
"antidiscriminatorias" amenudo redactadas en forma negativa. La acción positiva 
o afirmativa es un concepto dinámico que incluye medidas activas para coriegii 
los efectos de la discriminación pasada, para eliminar la discriminación actual, 
tanto directa como indirecta, y para promover la igualdad)). La acción positiva, 
según la CIOSL, se orienta a: 
Contrarrestar los efectos discriminatorios sobre las mujeres que tienen un 
empleo, o que buscan uno, que resultan de actitudes existentes, prácticas 
y estructuras, basadas en nociones convencionales sobre la división apro-. 
piada de las funciones entre hombres y mujeres 
Revalorizar el trabajo tradicionalmente realizado por mujeres. 
Promover la participación de las mujeres en profesiones no tradicionales 
y en puestos de mayor responsabilidad. 
El ámbito de las acciones positivas es de carácter temporal y su duración 
está en relación con el logro de una posición de equilibrio entre el colectivo de 
trabajadores y trabajadoras 
Existen diversas maneras de pone1 en práctica la acción positiva en el Perú 
Una de ellas está relacionada con el sistema de cuotas obligatorias mediante legis 
lación De  este modo, por ejemplo, «la Ley de Cuotas en el Perú otorga unaventaja 
a un determinado grupo social Así la Ley de Elecciones municipales no  habla de 
varón o mujer, simplemente se refiere a uno de los géneros, 25% de varones o 
puede ser 25% de mujeres».'80 
En el caso de empleo y ocupación no hay actualmente oportunidades 
para empezar a trabajar la acción afirmativa porque «en el tema de empleo hay 
que empezar a reconstr uii todo e1 edificio normativo laboial y sindical que ha 
1'79 CIOSL: «Acción Positiva»: I'olíticas y directivas para ios sindicatos Oficina de Asuntos bemeninos, 
1988, p 7 
180 Hamo, D : «El empleo y las políticas afirmativas a favor de ias mujeres Propuestas legales nacionalesn 
En:  Eliminando las brechas de la desigualdad Asociación Aurora Vivar Lima, 2000, p 24 
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sido devastado. Lo que hay que hacer es reconstruir la fuerza de los trabajadoles 
organizados porque para lograr conseguir una norma de esa naturaleza se 
necesita fuerzan '" 
Desde esta perspectiva podemos observar que la puesta en marcha de una 
acción positiva requiere de un proceso de planificación de largo plazo y no debe 
ser entendida como una labor de semanas, ni de unos pocos meses, puesto que ésta 
también tiene que ver con el cambio de actitudes y de prácticas discriminatorias. 
La Acción Positiva también puede y debe aplicarse para corregir la situa- 
ción de desventaja que tienen las mujeres en su actividad sindical Alice H 
C ~ o k ' ' ~  señala tres niveles de actitud voluntarista de las confederaciones sindica- 
les. E n  primer lugar, medidas que favorecen la participación de las mujeres en las 
actividades sindicales: las reuniones durante las horas laborales, la organización 
de cursos especiales de educación y formación en sindicalismo, etc. Luego, las 
estructuras que aseguran la representación específica de los intereses de las muje- 
res, pero también la integración de las mujeres como miembros de pleno derecho: 
éste es el ejemplo tipo de los «comités de mujeres», etc Finalmente, las medidas 
que facilitan el acceso de las mujeres a los puestos sindicales de responsabilidad: 
un programa para la formación de las di~igentas, escaiíos reservados en el seno del 
consejo ejecutivo, planes de acciones positivas, etc 
Según los datos recogidos, se constata que la incorporación de cuotas 
positivas como estrategia para promover la participación efectiva de las mujeres 
en los órganos de dirección de la organización sindical es mínima en las centiales 
sindicales. Hasta la fecha sólo la Central Unitaiia de Tiabajadores (CUT) la 
tiene incorporada desde su último Cong~eso iealizado en mayo de 1999, lo que 
abre en el corto plazo la posibilidad de que el 30% de la directiva nacional esté 
integrado por mujeres, siempre y cuando se les proporcione a éstas piogramas de 
formación especial, de entrenamiento y de asesoramiento, acompaiíado de 
campanas de sensibilización dirigidas a loslas afiliadoslas en geneial y a los 
dirigentes en par ticulai 
!8! .,, 
Y anez, ii M : «2I iir2ple0 y ILf poIhia; n$-mztisz: n f n ~ ~ r  de h!n? mzqcrcb Chtexto znternnczonnl y 
ymtonnb En : Eliminando las brechas de la desigiialdad Asociación Aurota Vivar Lima, 2000, p 23 
lS2 Cook, A : cThe Mort Di$~zdt Revolzmon Women nnd fiade Unioni Covnell U~~íverríty Preii» lthaca 
and london, 1992 
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CGTP CUT CATP PROMEDIO 
A favor NO precisa 1 
Fuente Elaboración propia con base en las encuestas aplicadas a las mujeres de la CGTP, CUT y CATP - Diciembre de 1999 
A pesar de no existir las cuotas positivas en casi todas las organizaciones 
de las entrevistadas, las opiniones respecto a estas son muy diveisas Aún cuando 
la mayoría da una opinión positiva, otro sector no precisa una respuesta ya sea por 
desconocimiento y10 poi confusión con las cuotas económicas. 
Los argumentos a favor manifiestan que sin cuotas no se tendrá mayor 
representación femenina en la organización sindical y que éstas constituyen una 
estrategia eficaz para promover el acceso gradual de las mujeres a las instancias de 
decisión sindical. 
Algunas entrevistadas, aún cuando su opinión es favorable, advierten que 
las cuotas no deben quedar en simple formulación sino que deben ser acompa- 
fiadas de otros mecanismos para que las mejores mujeres lleguen a los cargos de 
dirección y no utilizarlas como «relleno», como ha sucedido en algunas listas 
. . ~. 
e!ccmiales p x a  coiriicios n;i;n:c:pa!es 
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c. Negociaciones Colectivas 
La negociación colectiva «es el procedimiento que permite generar acuer- 
dos y formalizar compromisos que den respuesta a los distintos intereses de las 
partes, fijando formas equitativas para la distribución de las cargas y beneficios y 
de los derechos y obligaciones».183 
Desde una óptica jurídica y según los Convenios de la OIT, la negociación 
colectiva comprende todas las negociaciones que tienen lugar entre un empleador, 
un grupo de empleadores, una organización o varias organizaciones de empleado- 
res, por una par te, y una organización o varias organizaciones de trabajadores, por 
otra, con el fin de: fijar condiciones de trabajo y empleo; regular las relaciones 
entre empleadores y trabajadores; regular las relaciones entre empleadores o sus 
. . 
organizaciones de tiabajaduies, u !ogiai iodos estos fines. 
En este marco, la incorporación de las demandas de género a los procesos 
de negociación colectiva es un aspecto central de una política sindical comprome- 
tida de hecho con la promoción de la igualdad de oportunidades entre varones y 
mujeres Esa incorporación supone que los temas de género sean tratados como 
interés estratégico para el conjunto de los trabajadores (y no sólo para las mujeres) 
Con frecuencia en las mesas de negociación se nota, además de la poca prioridad 
dada al tema, una falta de capacitación de loslas dirigenteslas sindicales en la 
defensa y argumentación de las demandas relativas a los temas de género 
Sepúlveda y Vega seiíalan que los sistemas y procesos de negociación 
colectiva, pueden ser «un medio esencial para promover la igualdad de trato en el 
trabajo»,18* ya que a través de ellos se pueden asegurar algunas precondiciones 
básicas para la igualdad de oportunidades, entre ellas: la igualdad de acceso a los 
puestos de trabajo, a la capacitación y a la promoción También pueden ser 
establecidos parámetros de equidad, tales como salario igual para trabajo de igual 
valor, la garantía y la ampliación de la protección legal a la maternidad, algunos 
dispositivos que promuevan el ejercicio de la maternidad ypater nidad en igualdad 
de condiciones, etc.la5 
'83 Sepúlveda y Vega (eds): "Guía Didáctica para la Negociación Colectiva: Una herramienta sindical" 
OIT 2da Edición , Lima, 1999, p 15 
18* Ibid, p 71 
' 8 5  Diesse: "Equidad de género nas negociacoes colerivas: Cláusulas reiarivas ao trabaiho da mujher 
no Brasil", Pesquisa DIEESE No 1 3 ,  noviembre 1997 Sao Pauio, Brasil 
En Perú, según datos oficiales y revistas especializadas, durante la década 
de los años noventa se presenta un proceso permanente de reducción del número 
de pliegos de reclamos presentados y de convenios colectivos firmados y registra- 
dos en el Ministerio de Trabajo y Promoción Social. 
CUADRO 20 
PLIEGOS Y CONVENIOS PRESENTADOS Y RESUELTOS 
Fzrente, Ministerio de Trabajo y Promoción Social 
Ehbornrión , AELE 
La disminución paulatina de pliegos presentados se debe a los procesos de 
reducción del número de organizaciones sindicales con capacidad negociadora, 
ya sea porque dejaron de existir (en el caso de empresas que se cerraron, que se 
fusionaron, que se privatizaron, o que redujeron a menos del mínimo de traba- 
jadores para estar sindicalizados, etc.), o porque perdieron representatividad y10 
se debilitaron estructuralmente. Esta reducción de más de 50% en 7 años, pone 
en evidencia una severa disminución de la sindicalización y de la negociación 
colectiva en Perú. 
En Perú la incorporación de las reivindicaciones de género en la negocia- 
ción colectiva es un proceso incipiente. No existe ningún estudio sistemático en 
el país respecto la incorporación de las demandas de género a los procesos de 
lS5 Las Regiones de Trabajo del MTPS no apoIraIon información p o ~  lo q ~ i c  existe cierra disror~ión 
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negociación colectiva, por tanto podemos señalar que el tema está ausente y no ha 
merecido la debida atención. 
Según la información recogida se ciene que la participación de las mujeres 
en los procesos de negociación colectiva no parece ser un punto fuerte de la acción 
de las organizaciones sindicales. Las respuestas a esta pregunta no son numerosas, 
y muy a menudo poco precisas 
Para el presente estudio el instrumento de la negociación colectiva se 
aplica sólo a trabajadoras del sector foimal, que son las que tienen el derecho 
legal a utilizarla, aunque la negociación por rama de actividad podiía aplicaise a 
las mujeies del sector informal, quienes también desarrollan otros tipos de 
procesos de negociación, pero en este caso con los Gobiernos Locales y10 el 
Gobierno Central 
Las mujeres participan de manera muy reducida en las negociaciones 
Por lo común, trabajadoras y t~abajadoles delegan las iesponsabilidades eri la 
directiva sindical, que se encarga de llevar las decisiones con la empresa e 
informar de los avances a loslas afiliadoslas. A pesai de ello, es importante 
indicar que la intervención mayoritaria de las mujeies en los procesos de 
negociación colectiva, es más de manera indirecta, mediante labores de apoyo; 
un ejemplo es la participación de la mujer en las jornadas de protesta que 
oiganizan los diferentes gremios sindicales: ellas se encargan de las "ollas 
comunes" o son parte del contingente en las marchas y movilizaciones. 
Respecto a otras clases de negociaciones que las mujeies del sector 
infoimal realizan con las autoridades de los gobiernos locales y10 del gobieino 
central, en general las respuestas indican que las mujeies participan de maneia 
activa en dichos piocesos, encabezando las jornadas de Icicha y iesponsabilizán- 
dose de las tareas de sobrevivencia alimentaria 
La confección de estadísticas que parnitan conocer de maneia precisa el 
compromiso de las mujeies en las negociaciones, no constituye aún una prioii- 
dad para los sindicatos 
A pesa; del irnpoi:ar,te :o! que cumpler, las rnujeles a lo largo dc cste 
proceso, los temas de género que logiaron incluirse en los procesos de negociación 
son mínimos Sólo en algunos casos se ha logiado integrar aspectos ielacionados 
CGTP CUT CATP PROMEDIO 
Directa Indirecta No participan No precisan 1 
Fuente Elaboración propia con base en las encuestas aplicadas a las mujeres de la CGTP, CUT y CATP - Diciembre de 1999 
con las responsabilidades familiares (salas cuna, descanso pre y post natal y hora 
de lactancia). Para el caso de las trabajadoras del sector informal se indican: los 
Wawa~as is"~  y los P r o n o e i ~ . ' ~ ~  
La gran mayoría de los temas negociados se refiere a los derechos de las 
trabajadoras en su calidad de mad~es. Las otras dimensiones de la situación de la 
mujer trabajadoraestán poco contempladas, ycorresponden sólo alas condiciones 
de trabajo, salud y capacitación. 
187 Servicio cle Cuidaclo Diurno pata Nifios promovido por el Programa Nacional Wawa \Vasi, que es el 
61gano técnico encargado de promover, dirigir, ejecurar, supervisar y evaluar las acciones destinadas 
a brindar a las mujeres madres, priorizando a las que se encuenrtan en exrrema pobreza, servicios de 
cuidado diurno para hijos Asimismo desarrolla acciones de promoción y capacitación, con enfoque de 
géneto, en las comunidades donde se establecen los servicios, mejorando sus opotrunidades de desarrollo 
y parricipación en el ámbito familiar, social y económico Depende del Despacho Ministerial del Minis- 
rerio de Promoción de la Mujer y del Desarrollo Humano Véase: Normas legales del PROMUDEH '" Servicio de Educación Inicial promovido por el Programa Nacional de Educación inicial del Minis- 
terio de Educación 
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10. LA PROMOCIÓN DE LAS MUJERES A PARTIR DE LA lV CON 
FERENCIA MUNDIAL SOBRE LA MUJER (BEIJING, 1995) 
Si bien existen un conjunto de instrumentos internacionales para la 
promoción de las mujeres que fueron desarrollados en el punto 4 del capítulo 1, 
para el caso de la encuesta realizada sólo se consideró la Plataforma de Acción 
emanada de la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer, realizada en Beijing 
(China), en 1995. 
a. Plataforma de Acción para las mujeres 
Dentro de la encuesta se trató de averiguar, el modo cómo las trabajadoras 
(yprincipalmente sus dirigentas) habían recepcionado los contenidos de la Plata- 
forma para la Acción de las Mujeres 
CGTP CUT CAT P PROMEDIO 
Fuente Elaboración propia con base en las encuestas aplicadas a las mujeres de la CGIP, CUT y CATP - Diciembre de 1999 
En general, la mayoría de encuestadas (73%) desconocen la Plataforma de 
Acción Sólo el 16%, a nivel de las tres centrales sindicales, manifestó conocer la 
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Plataforma de Beijing. Esta respuesta se dio principalmente de parte de algunas 
dirigentas de mayor nivel. 
A pesar de este generalizado desconocimiento, muchas de ellas expresaron 
estar de acuerdo con que exista esta plataforma, planteando la necesidad de una 
mayor difusión y debate de los contenidos, enfatizando su cumplimento poi los 
entes involucrados 
Cabe indicar que la opinión favorable de las mujeres respecto a la Plata- 
forma de Acción sólo fue explorada con el 16% de mujeres que mencionaron 
conocer dicho Plan. 
CGTP CUT CATP PROMEDIO 
Fuente Elaboración propia con base en las encuestas aplicadas a las mujeres de la CGTP, CUT y CATP - Diciembre de 1999 
1 l. TEMAS GLOBALES PARA INCLUIR EN UNA AGENDA 
DE GÉNERO EN EL ÁMBITO SINDICAL 
Las trabajadoras encuestadas expresaron opiniones respecto a los remas 
más importantes que deberían ser incluidos en una Agenda de Génexo de las 
organizaciones sindicales Los temas señalados fueron muy diversos y algunos de 
gran vigencia Entre los principales se encuentran aquellos relacionados con la 
sociedad en su conjunto, con los derechos humanos de las mujeres, los derechos 
laborales, así como las condiciones de trabajo, la organización laboral y los meca- 
nismos para impulsar acciones efectivas en favor de las mujeres (Cuadro 21) 
CUADRO 21 
TEMAS GLOBALES PARA INCLUIR EN UNA AGENDA DE GENERO 
La elaboración o planteamiento de un conjunto de temas para ser incluidos 
en una Agenda de Género de los sindicatos, no es suficiente. Por ello, se indagó en 
la encuesta sobre el nivel de conocimiento que las mujeres tienen de dichos temas. 
Las respuestas obtenidas son preocupantes pues reflejan una gran debilidad en la 
mayoría de las entrevistadas para manejar estas materias (Gráfico 1 1). Quienes mani- 
festaron tener conocimientos, (1 0%) precisaron que este nivel es aún incipiente, pos lo 
que es necesario un proceso de capacitación para ponerlas en condiciones óptimas de 
participar en debates y aportar ideas y propuestas. También eso mejoraría mucho 
el perfil para el ejercicio de sus funciones y la asunción de cargos de dirección. 
CGTP CUT CATP PROMEDIO 
Conoce Desconoce No precisa 1 
Fuente Elaboración propia con base en las encuestas aplicadas a las mujeres de la CGTP, CUT y CATP - Diciembre de 1999 
12. LA ORGANIZACION SINDICAL Y LA OPINION DE LA MUJER 
«Desde nuestra vivencia como trabajadoras consideramos que es impor - 
tante rescatar los sindicatos como representantes legítimos de los intereses de la 
clase trabajadora; siempre que ese concepto de clase no se circunscriba a quienes 
ejerzan el trabajo asalariado)). 18' 
189 Brenes, 1 Op cir , p 74 
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Las mujeres trabajadoras entrevistadas le han conferido gran importancia 
a los sindicatos, a los que definen como ((organizaciones que se preocupan por los 
intereses de los trabajadores)), ((herramientas de lucha para lograr las ieivindicacio- 
nes de trabajadores y trabajadoras buscando su bienestar)), ((fuerza de cambio y 
transformación social)), «organización que canaliza y defiende los intereses de los 
trabajadores)), «única forma de luchar con éxito en defensa de los intereses de los 
trabajadores», ((agentes decisivos para el cambio social)) 
En promedio el 87% de entrevistadas opinó a favor de las organizaciones 
sindicales, enfatizando que para mantenerse y continuar representando al vasto 
contingente de trabajadoras, es preciso que practiquen lo que predican en materia 
de igualdad; de lo contrario esta identificación positiva tenderá a decaer y los 
sindicatos irán perdiendo la credibilidad frente a los ojos de las mujeres Los 
argumentos en contra, hacen referencia a problemas de gestión institucionai, a 
ineficiencias y a inadecuados estilos de dirección de ciertos dirigentes. 
CGTP CUT CATP PROMEDIO 
De acuerdo En desacue~do N o  precisa / 
Fuente Elaboración propia con base en las encuestas aplicadas a las mujeres de la CGTP, CUT y CATP - Diciembre de 1999 
Paia conclüi: es:2 pa: te se !og:o redizar cor? 12s mujeres un ználisis internv 
de los sindicatos (fortalezas y debilidades) y del entorno sindical (oportunidades 
y amenazas) como se puede observar en el cuadro 22 
CUADRO 22 





Al examinar las tendencias sobre la participación laboral de las mujeres pe- 
ruanas durante los anos noventa, se constata un rápido incremento de la 
participación femenina en el mundo del trabajo. Dicho crecimiento ha 
sido sumamente impresionante y se presenta como una tendencia estr uctu- 
ral de más largo plazo que se mantendrá en los próximos años según iefie- 
ren algunos analistas. El crecimiento de la presencia femenina en el merca- 
do laboral, no es sólo un fenómeno coyuntural activado por el empobreci- 
miento de la población (debido a las permanentes crisis y ajustes estluctura- 
les), sino que tiene raíces económicas, sociales y culturales. Así se tiene que 
las tasas de actividad femenina entre los años 1970 y 1985 estuvieron fluc- 
tuando entre 30-40%; para 1995 la tasa de crecimiento ascendió a 40%, y 
se mantuvo así llegando para el afio 2000 al 68 8%. 
Si bien las estructuras demográficas del mercado de trabajo han sido altera- 
das sustancialmente por la presencia masiva de las mujeres en términos cuan- 
titativos, los aspectos cualitativos del empleo femenino no han sido tan no- 
tables Cuando se analiza la estructura del mercado de trabajo se ve que la 
presencia femenina durante los anos noventa se encuentra asentada en los 
sectores de seivici~s y en diversas foimas de empleo p ~ e c a ~ i o  que van unidas 
a bajos salarios, baja productividad y falta de oportunidades. Esta constan - 
te se mantiene en este nuevo milenio: para el tercer trimestre del año 2000 
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las mujeres constituían el 43% de Población Económicamente Activa, pero 
conformando el 96.7% de las trabajadoras del hogar, el 50.5% de los tra- 
bajadores de servicios, el 62 1% de los trabajadores familiares no remune- 
rados, el 60.4% del comercio, el 38 5% en la agricultura 'O 
3. Los factores que conducen a las mujeres a los sectores laborales más rezaga- 
dos y precarios están relacionados con la carencia de oportunidades para su 
ingreso en el sector moderno de la economía y con la ausencia de facilida- 
des de servicios sociales para la atención de su función reproductora y las 
responsabilidades domésticas que aún siguen recayendo en las mujeres, de- 
bido al conjunto de actitudes y prácticas culturales que se han sostenido 
ano tras ano esta situación. Por otro lado, la reestructuración económica y 
en particular las medidas de ajuste estructural, no han hecho sino aumen- 
tar y agravar las precarias condiciones de trabajo y de vida de muchas mu- 
jeres, alejándolas aún más de las posibilidades de organización para la de- 
fensa de sus derechos, de esta manera el trabajo femenino se sigue carac- 
terizando por ser un trabajo mal remunerado, a domicilio, atípico, subcon- 
tratado, flexible, terciarizado, temporal, ocasiona1 y preferentemente ubi- 
cado en el sector informal y en el empleo doméstico. 
4. A pesar de haberse incrementado la presencia femenina en el ámbito labo- 
ral, las mujeres peruanas durante la década del noventa, han continuado 
enfrentado serias restricciones de desarrollo en el mundo del trabajo debi- 
do a la creciente desigualdad social y a la discriminación de género (segre-- 
gación por sexo, que implica menos salarios en trabajos de igual valor, me- 
nor acceso a la capacitación técnica y profesional, mayor desempleo y ma- 
yor acceso a trabajos del sector informal, acoso sexual, doble jornada de 
trabajo productivo-reproductivo, y condiciones de trabajo precarias), tr a-- 
yendo consigo mayores limitaciones para su proyección política y el ejerci- 
cio de su liderazgo socio-político 
5. Si bien las discriminaciones de clase, etnia y de género vienen operando de 
manera simultanea en muchas mujeres, vale la pena identificar de manera 
190 Fuente: Convenio MTPS-INEI Encuesta Nacional de Hogares, 2000 111 Trimestre En: El empleo 
en el Perú: 200-111 Ministerio de Eabajo y Promoción Social Dirección Nacional de Empleo y 
Formación Profesional, Lima Peiú, p 33- 35 
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particular las dificultades que ellas sufren Entre los temas más recurrentes 
se encuentran: la disparidad de salarios entre hombres y mujeres con igual 
trabajo (en los diferentes sectores), la desconsideración y presión laboral 
ante el embarazo y la maternidad, las dificultades para acceder a cargos 
directivos y ascender laboralmente, el acoso sexual y los malos tratos de 
patrones y clientes hacia las trabajadoras del hogar y vendedoras ambulan- 
tes respectivamente, tanto por sus rasgos físicos, maneras de vestir ó formas 
de hablar: Un aspecto que merece ser destacado es el desconocimiento que 
existe en la mayoría de mujeres sobre los Convenios Internacionales del 
Trabajo y de la normatividad laboral nacional. 
6 En consecuencia, las demandas de género planteadas se refieren a la igual- 
dad de salarios por un mismo trabajo, a mayores oportunidades y facilida- 
des para ascender y acceder a mejores puestos de trabajo, a fortalecer los 
mecanismos legales para denunciar, castigar y evitar el acoso sexual; y a la 
capacitación y formación profesional Se indican además otras demandas 
para proteger a las trabajadoras madres y a sus nifioslas, entre las que desta- 
can: salas cuna, hora de lactancia, licencia pre y post natal, y descanso por 
día fisiológico. Otros aspectos demandados, aún cuando afectan a trabaja- 
dores y trabajadoras, impactan de manera especial en éstas últimas Poi 
ejemplo, el pedido de cese de los abusos, persecuciones e incautación de la 
mercadería de loslas ambulantes por parte de algunas autoridades munici- 
pales, el respeto a la jornada de las 8 horas, la seguridad social sin restriccio- 
nes, el cese de la inestabilidad laboral y la implementación de programas 
relacionados con la capacitación, el apoyo técnico y crediticio, sobre todo 
para las mujeres campesinas, aunado a la protección fiente a dafios ocasio- 
nados por el uso de agro tóxico 
7. Las observaciones precedentes sobre las desigualdades que aún persisten en 
el mundo del trabajo, no pretenden ocultar el avance que han tenido y 
vienen teniendo las mujeres peruanas en especial durante el último dece- 
nio, donde ha aumentado la conciencia de la necesidad de alcanzar la igual- 
dad entre los sexos. Así por ejemplo, las mujeres van teniendo cada vez más 
presencia en el sector público (42 4%), a nivel de los trabajadores indepen- 
dientes (48.8%), y dentro de la mediana y gran empresa (25.6%)19' . Asi- 
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mismo, cada vez es más notoria la presencia de mujeres en puestos de di- 
rección y gestión 
8. Si bien durante la década de los afios noventa se han legislado más leyes a 
favor de las mujeres y se han desarrollado mecanismos para la promoción 
de la mujer (como el Ministerio de Promoción de la Mujer y del Desarro- 
llo Humano, la Comisión de la Mujer en el Congreso, la Defensoría de la 
Mujer en la Defensoría del Pueblo y la Ley de cuotas), sin embargo el 
progreso cualitativo de las mujeres ha sido bastante restringido tanto por la 
prevalencia de una cultura machista en diversas órdenes de la vida laboral 
cotidiana, así como también por las circunstancias de la historia reciente 
del país en que predominó el autoritarismo institucional que limitó el ejer- 
cicio pleno de los derechos ciudadanos, de los derechos sindicales, y de los 
derechos humanos.. 
9. En materia laboral, se produjo en 1995 una modificación sustancial de la 
regulación del trabajo femenino, derogándose toda normativa emitida du- 
rante las primeras décadas del siglo XX, las cuales, a pesar de tener un 
carácter más protector, no se cumplían a cabalidad En la actualidad, si 
bien las normas vigentes de alguna manera tienen una línea más igualitaria 
en materia de género, aún subsisten aspectos que requieren ser aboidados 
para mejorar las relaciones de equidad e igualdad, como es el caso de la ley 
de trabajadores y trabajadoras con responsabilidades familiares, el régimen 
de las trabajadoras del hogar, la ley sobre el acoso sexual en el trabajo, la ley 
sobre la creación del servicio de cuidado infantil en los centros laboiales, 
entre otras. 
10. En el ámbito sindical, es difícil a partir del estudio realizado, determinar 
los impactos que ha producido la presencia vital de la mujer asalaliada 
debido a que el incremento de la presencia femenina en el mercado laboral 
se da en un contexto caracteiizado por la globalización, la economía de 
mercado y el predominio de la política neoliberal (a través de los progra- 
mas de ajuste estructural y la liberalización del comercio) que han genera- 
do en muchos casos la precarización del empleo y la reducción de la mem- 
bresía y la participación sindical. Puede sefialalse que las mujeres conti- 
núan teniendo una escasa participación en las estructulas sindicaies y en 
los puestos de pode1 y gestión directiva de dichas organizaciones 
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1 1. Al examinar la situación de las mujeres en las organizaciones sindicales de 
base de la CGTC CUT y CATE se constata que las mujeres no se encuen- 
tr an todavía en buenas condiciones par a desar r ollarse como tr abajador as y 
sindicalistas. El problema se agrava para las que se encuentran ubicadas en 
el sector informal, donde la precariedad y la inseguridad en que se desen- 
vuelven son el común denominador para todas. Por otro lado, el análisis 
sobre la participación de la mujer en los puestos de dirección de las centra- 
les sindicales, evidencia que su poder no es proporcional a su participación 
y afiliación en los sindicatos, federaciones y asociaciones. En general, hay 
una sub-representación femenina a nivel de los comités ejecutivos de las 
centrales sindicales Por ejemplo, de 92 dirigentes nacionales, sólo el 7.6% 
son mujeres 
Las explicaciones a esta sub-representación se encuentran en un conjunto 
de factores relacionados con las estructuras, prácticas y procedimientos sin- 
dicales tradicionales, el escaso apoyo que reciben las mujeres de parte de sus 
pares varones, el menor acceso a la formación sindical y el poco interés leal 
por las cuestiones que afectan a la mujer Se suma a esto las precarias formas 
de trabajo, la constancia de estereotipos y prejuicios culturales acerca de las 
mujeres y la persistencia de limitaciones jurídicas. Sin embargo, la presen- 
cia de las mujeres en el ámbito de las directivas de las asociaciones resulta 
ser más alentadora, así como en el nivel de los comités, salvo algunas excep- 
ciones. Estos indicios pueden ser una seííal positiva para que los sindicatos 
se interesen cada vez más, con políticas y acciones positivas más contunden- 
tes, para promover la participación de las mujeres en todas las instancias de 
dirección sindical. 
13. En general, las trabajadoras encuestadas coinciden en opinar que los vaio- 
nes difícilmente reconocen y aceptan el desempeíío laboral y sindical de las 
mujeres, a quienes les cuesta abrirse espacio en el ámbito sindical. A menu- 
do, se pide que éstas desempeiíen funciones subordinadas a la voluntad de 
los varones, trayendo consigo la falta de confianza para el ejercicio de su 
liderazgo y posibles conflictos con sus pares, sobre todo a medida que las 
mujeres alcanzan puestos de dirección. A ello se suman las responsabilida- 
des familiares, el temor y la falta de confianza en sí mismas y en ciertas 
acciones de la organización sindical De ahi se explica que aun en muchos 
sindicatos compuestos mayoritariamente por mujeres, tienen sus juntas di- 
rectivas integradas por una buena cantidad de varones 
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14. Entre las reivindicaciones planteadas a sus organizaciones sindi- 
cales, y en particular a sus pares masculinos, se encuentran: a) la igualdad 
de trato y de oportunidades, b) el acceso a la formación y capacitación; c) la 
incorporación de la temática de género en la gestión sindical, así como el 
reconocimiento del papel de la mujer en los sindicatos; d) la promoción de 
mecanismos para incentivar la presencia sustantiva de las mujeres. Otra de 
las demandas se refiere a la atención que la organización sindical debe dedi- 
car a las trabajadoras que tienen la categoría de contratadas, por ser las más 
vulnerables a cualquier forma de discriminación. 
15. Respecto a los instrumentos sindicales para la promoción de los temas de 
género (Secretarías o Departamentos de la Mujer, Cuotas Positivas y Nego- 
ciación Colectiva), en general existe cierto consenso en el reconocimiento 
que cada uno tiene. Sin embargo, hay aigunas variantes con reiación a ia 
importancia que a cada uno se le confiere, como es el caso de las cuotas 
positivas cuyo conocimiento por parte de las mismas mujeres es muy inci- 
piente. Asimismo, la participación de las mujeres en los procesos de nego- 
ciación colectiva (para el caso del sector formal) y negociación con autorida- 
des municipales (sector informal), es muy limitada y se realiza de manera 
indirecta, bajo distintas formas de apoyo. Salvo los temas de licencia pre y 
post natal y bolsa única, así como las cunas infantiles (y los Wawawasis para 
el caso del sector informal), no se han incluido otros temas de género en la 
negociación colectiva. 
16. Las encuestadas le han conferido gran importancia a la or ganización sindical, 
ratificándola como el instrumento esencial de representación para luchar por 
los derechos y reivindicaciones de los trabajadores y trabajadoras. Ello resulta 
bastante alentador y genera una gran responsabilidad en quienes conducen 
las organizaciones sindicales, para adoptar políticas, estrategias y otras iniciativas 
para la promoción de las trabajadoras y de su presencia en el mercado laboral y 
coadyuvar al fortalecimiento de los sindicatos 
17. Finalmente, es importante sefialar que si bien las mujeres durante la década 
del noventa se han convertido en un actor vital en el mundo del trabajo, los 
temas de género no son aún centrales en las políticas yprogramas del ámbito 
laboral y sindical. En este sentido, hay que remarcar que los marcos nol- 
mativos y ios diferentes mecanismos creados para la promoción de la mu je~  
en el Perú abren nuevas posibilidades, pelo no proporcionan autornática- 
mente los medios necesarios para garantizar la igualdad entre los géneros. 
RECOMENDACIONES 
1. Para mejorar la situación laboral de las mujeres en el Perú, se requiere de 
una política integrada, amplia y proactiva que tome en cuenta las necesida- 
des prácticas y los intereses estratégicos de las mujeres, así como las caracte- 
rísticas multiétnicas y las diferencias sociales, económicas y culturales exis- 
tentes en el país. Hay que partir de las prioridades individuales y engarzar- 
las a una política integradora para que las cuestiones de género queden 
conectadas entre sí. A manera de aproximación esta política integral debe- 
ría abarcar los siguientes aspectos: 
Políticas de fomento del empleo activas y sensibles a los problemas de igual- 
dad entre los géneros a fin de elevar los niveles de vida y ampliar el acceso 
de las mujeres en las políticas de empleo e ingresos. 
Políticas de formación y capacitación basadas en la igualdad entre las muje- 
res y los hombres con el propósito de que las mujeres puedan ubicarse en 
mejores condiciones y abrirse hacia nuevas oportunidades laborales; para 
ello es importante que en la formación se tomen en cuenta las nuevas de- 
mandas del mercado laboral. 
Mejorar el acceso de las mujeres en igualdad de condiciones y oportunida- 
des a los recursos del mercado, crédito y tecnología 
Mayor acceso de las mujeres a los sistemas de protección y seguridad social 
y adecuación de éstos a la realidad de las mujeres del sector no estructurado 
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de la economía, a fin de garantizar condiciones de trabajo más seguras y, 
servicios sociales y de asistencia más adecuados 
Mayor participación y promoción de las mujeres a espacios de decisión, 
debido a que su escasa presencia es una gran limitación para el avance y la 
mejora de la situación femenina en el mundo del trabajo.. 
Crear un banco de datos actualizado yligado al género, que sirva de soporte 
para formular políticas, programas y proyectos que respondan a los intere- 
ses y demandas actuales de las mujeres. 
Contar con un marco normativo acorde a las actuales circunstancias del 
mercado laboral y que incluya la ratificación y aplicación de las normas 
internacionales del trabajo. 
Crear un sistema de seguimiento y monitoreo permanente que tome en 
cuenta indicadores cuantitativos y cualitativos para dar seguimiento a los 
programas y proyectos de empleo femenino, evaluar su avance y medir los 
efectos e impactos que éstos producen en la vida de las mujeres 
En materia laboral es importante impulsar la ampliación de los derechos 
laborales en general y de las mujeres en particular (ley de trabajadorasles 
con responsabilidades familiares, ley de servicio de cuidado infantil en los 
centros de trabajo, ley sobre el acoso sexual, el régimen de las trabajadoras 
del hogar, etc ) De igual manera se debe de promover un proceso de vigi- 
lancia ciudadana para el cumplimiento de los compromisos del Estado en 
materia laboral: Convenios Internacionales (La Declaración Universal de 
los Derechos Humanos, el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Polí- 
ticos, el Pacto Internacional de los Derechos Económicos, Sociales y Cultu- 
rales, la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discrimi- 
nación contra la Mujer, CEDAW, la Plataforma de Acción de Beijing); 
Convenios Regionales (la Declaración de los derechos y deberes del hom- 
bre, la Convención Americana sobre Derechos Humanos, etc ); y las Nor- 
mas Internacionales de la OIT (Convenio 100 sobre igualdad de remune- 
ración, Convenio 1 56 sobre trabajadores con responsabilidades familiares). 
Asimismo, se debe promover campañas nacionales para la ratificación dei 
Convenio 183 sobre protección de la maternidad 
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El reto de conseguir que las cuestiones sobre la igualdad entre los géneros 
estén visibles en la agenda sindical exige una reflexión honesta y crítica en el 
seno de las organizaciones sindicales, situando esta cuestión entre las priori- 
dades y considerándola un asunto de todoslas y no sólo de las mujeres. 
Requiere apertura y flexibilidad para poner en cuestión modelos de lider az- 
go caducos y la voluntad política interna para renovar y enriquecer las es- 
tructuras sindicales promoviendo el liderazgo femenino en ellas, a fin de 
recuperar su función propositiva para un nuevo orden social. A continua-. 
ción se presentan algunas ideas que podrían servir para la reflexión y la 
acción en favor de las mujeres por parte de las centrales sindicales, federa- 
ciones, sindicatos y/o asociaciones: 
Es necesario comprender que los problemas y asuntos que afectan a las 
mujeres en la organización sindical son culturales, políticos y sociales, y 
ataiíen a los hombres y a las mujeres. En este sentido, la profundización de 
la democracia en las organizaciones sindicales requiere necesariamente 
desarrollar cambios sustanciales en la cultura organizacional, las estructu- 
ras, y las prácticas sindicales, tanto en los niveles macro (centrales sindica- 
les) como en los niveles micro (sindicatos), a fin de posibilitar una mejor 
representación y una mayor participación de la mujer en todos los niveles 
de la vida sindical. 
* En esta línea es fundamental implementar políticas para la promoción acti- 
va de la igualdad de oportunidades y la eliminación de la discriminación 
laboral y gremial, basadas en la argumentación positiva, no sólo de carácter 
reivindicativo sino también resaltando la contribución de las mujeres en el 
desarrollo económico y social del país. Es recomendable revisar y reflexio- 
nar sobre los enfoques y la evaluación de políticas que se han venido traba- 
jando con las mujeres en la organización sindical 
* Debe darse mayor prioridad y establecer un sistema de integración y10 de 
cuotas para que las mujeres puedan participar en todos los programas sindi- 
cales. Para ello será preciso formular y ejecutar políticas orientadas a propi- 
ciar la promoción de la mujer y la igualdad de oportunidades, así como 1; 
aplicación de iniciativas que tiendan a acrecentar la afiliación de las trabaja- 
doras en general, y en especial de los giupos de mujeres más vdneiables; 
por ejemplo, las mujeres que están en el sector informal, en el sector rural y 
las trabajadoras del hogar. 
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Es fundamental crear y/o consolidar las Secretarías o Departamentos de la 
Mujer al interior de las centrales, federaciones, sindicatos y asociaciones, a 
fin de que las mujeres puedan aportar su visión específica a la problemática 
laboral en general, lo que favorecerá una política sindical más rica e integra- 
dora. Para ello es necesario dotar a estas instancias de los medios necesarios 
para llevar adelante este trabajo. 
Se debe facilitar una mayor presencia de las mujeres en los órganos de 
dirección sindical. En este marco se hace necesario adoptar medidas de 
acción positiva a corto plazo, incluidas las cuotas, por ejemplo, en los 
puestos de dirección sindical, estableciendo condiciones propicias que 
garanticen la representación equitativa de las mujeres en todos los niveles 
de la organización; también hacer campanas de sensibilización dirigidas a 
los varones (trabajadores, dirigentes y cónyuges) para que comprendan la 
importancia de la pai ticipación de las mujeres y su incursión en los órganos 
de dirección sindical. 
* Disefiar una estrategia integral que se oriente a mejorar y10 modificar la 
actual cultura y prácticas masculinas imperantes en los sindicatos, desper- 
tando una mayor identificación, simpatía y compromiso con el trabajo que 
vienen realizando las mujeres, y enfrentando las tradicionales barreras que 
se oponen a una plena igualdad de oportunidades Para ello es necesaiio: 
a) Conseguir información desagregada por edad y sexo, analizarla y com- 
pararla con el futuro a fin de evaluar los avances 
b) Establecer reuniones de trabajo con las mujeres para socializar los resul- 
tados de dicha evaluación diagnóstica y para reflexionar sobre el por qué 
de dicha situación, tratando de identificar y verbalizar colectivamente 
los obstáculos y limitaciones que tienen las mujeres, a fin de que tomen 
mayor conciencia de su situación. Estas reuniones podrían ser dirigidas 
por las secretarías o departamentos de la mujer junto con los equipos de 
mujeres de las centrales. 
c) Promover reuniones de trabajo con los dirigentes sindicales a fin de exa- 
minar con ellos LIS Iiecesidades, piublemris y demandas que tiene= !as 
mujeres y plantear medidas correctivas al respecto. 
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d) Disefiar e implementar un plan de acción para que atender las necesida- 
des, problemas y demandas que presentan las mujeres 
Dar un mayor acceso a las mujeres y a la dirigencias femeninas en los 
programas de capacitación que se desarrollan en el sindicato; es necesario 
enriquecer el currículo y los programas de formación sindical con el 
enfoque de equidad de género y con múltiples materiales de interés de las 
tr abajado1 as En esta perspectiva será importante desarrollar un programa 
de capacitación femenina pala que las mujeres se automotiven y vean con 
claridad la importancia del sindicato para la defensa de sus derechos. Esta 
capacitación debe tomar en cuenta temas como la organización sindical, los 
derechos laborales y sindicales, la administración sindical, las técnicas de 
negociación, etc. 
* Promover la participación activa de las mujeres en todos los procesos de 
negociación colectiva con las empresas y sectores, promoviendo la defensa 
de las conquistas laborales en general y de los derechos de las mujeres en 
particular. Para el caso del sector informal, también se debe incentivar la 
participación de las mujeres en los procesos de negociación con los Munici- 
pios. Finalmente, se debe continuar promoviendo la presencia de las 
mujeres en el Consejo Nacional del Trabajo promovido por el Ministerio 
de Trabajo y Promoción del Trabajo, y en el Consejo Consultivo Laboral 
Andino, a través de la Coordinadora de Mujeres Trabajadoras Andinas 
(COMUANDE) . 
Gestionar con entidades púbiicas y privadas programas de formación profe- 
sional y especializada que tome en cuenta las demandas actuales del merca- 
do de trabajo, el lugar y la forma más adecuados de impartirlos, así como, 
los servicios de atención a los niiíos durante las capacitaciones. También es 
necesaiio gestionar el desarrollo de una formación empresarial para las 
mujeres que trabajan por cuenta propia, dándoles no sólo las competencias 
necesarias para la producción y gestión empresarial, sino también asesorán- 
dolas para identificar posibilidades de negocios, apoyo para la comercializa- 
ción y el acceso a créditos y nuevas tecnologías. 
Es necesaiio biiiidai üii asesuiamiento peimanente pa;a que 1,s mzjeres 
superen sus temoies, se expresen en y se encuentren en condiciones 
óptimas para analizar y plantear alternativas de solución a sus problemas y 
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participar en su posterior negociación y solución. Sería importante la crea- 
ción de pequeííos círculos de estudios, grupos de autoayuda y el desarrollo 
de un programa descentralizado de formación de liderazgos femeninos por 
niveles, a fin de contribuir al empoderamiento individual y colectivo de las 
mujeres sindicalistas y su acceso a puestos de responsabilidad e instancias de 
toma de decisiones, en sus diferentes grados. 
Favorecer la implementación de mecanismos de apoyo para las responsabi-. 
lidades familiares (cunas infantiles, salas de acompaííamiento y/o recrea- 
ción durante los horarios de reuniones en los sindicatos, reuniones sindica- 
les en horarios compatibles con las responsabilidades familiares), incorpo- 
rando los temas de preocupación e interés de las mujeres en la agenda 
sindical. 
Fortalecer la Red Nacional de Formadoras para el Diálogo Social para me-- 
jorar la participación y representación cuantitativa y cualitativa de las muje- 
res en los procesos de diálogo social y en las instancias bipartitas y tripartitas 
(gobierno, empleadores y trabajadores), a fin de garantizar que los proble- 
mas de discriminación sexual, discriminación salarial, responsabilidades fa- 
miliares y el acoso sexual sean tomados en cuenta dentro de la agenda del 
diálogo social. Asimismo es necesario fortalecer las alianzas con las mujeres 
que se encuentran en el sector informal a fin de buscar innovadoras formas 
de incluir dentro de la agenda del diálogo social la problemática de este 
amplio sector de mujeres. En síntesis, se trata de potenciar la capacidad 
organizativa y negociadora de las mujeres para que promuevan colectiva- 
mente sus propios intereses estratégicos, teniendo en cuenta que existen 
necesidades diferentes, según la coyuntura, el centro laboral, la edad y ia 
etnia de las mujeres 
Incentivar estrategias que propugnen un mayor acercamiento, relaciona- 
miento y colaboración entre las propias mujeres en un primer momento, 
para luego forjar redes de cooperación con otros colectivos de mujeres a 
través del intercambio de expeiiencias y propuestas, que traspase las fronte- 
ras locales, regionales, nacionales e internacionales. En esta perspectiva es 
importante identificar y promocionar experiencias novedosas y el ejercicio 
de buenas piáciicas y hábitos individuales y colec~ivos 
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Sensibilizar a otros sectores de la sociedad, organizaciones de mujeres, mo- 
vimientos sociales, juveniles, campesinos, etc., sobre las cuestiones de géne- 
ro y los derechos laborales de las mujeres a fin de promover la acción y 
articulación de las mujeres trabajadoras con otros sectores de la sociedad 
civil, sin perder la especificidad de las demandas y responsabilidad como 
sector asalariado y como sector sindical. 
4. También es importante tener en cuenta para forjar relaciones más igualita- 
rias en el mundo del trabajo y en la organización sindical, se requiere que 
las mujeres sindicalistas desarrollen un proceso de autoconciencia sobre su 
situación en un marco de derechos y aspiraciones, que asuman una actitud 
militante para conquistar espacios de participación coherentes con su im- 
portancia y afiliación, y que establezcan alianzas y redes de apoyo en mate- 
ria de género con otras mujeres dentro y fuera del sindicato, así como con 
sus pares masculinos a nivel local, nacional, regional e internacional Asi- 
mismo, deben trabajar por el fortalecimiento institucional de las secretarías 
o departamentos de la mujer, a par tir de un plan de acción (de corto, me-- 
diano y largo plazo ) tomando en cuenta las necesidades, demandas y pro- 
puestas planteadas por las mujeres durante las jornadas de trabajo realizadas 
en cada central sindical. 
5. Finalmente, es necesario seguir alentando la creación y/o fortalecimiento 
de las diversas instancias u organismos que se vienen constituyendo y con- 
solidando en los Secretariados Profesionales Internacionales (SPI), y de la 
Coordinadora de Mujeres Trabajadoras Andinas (COMUANDE). 

BIBLIOGRAFIA 
ABRAMO, Laís, VALENZUELA, María y POLLACK, Molly 
2000 Equzdad de Género en el Mundo del Trnbalo en Amérzra Latzna Avancer y Derafior 5 an'or 
derpuá de Begzng, OIT, Agosto, 2000 
ALAMO, David 
2000 EIEmpleoy lar polítzrar Ajrmatzvar a Favor de lar Mulerer Propuertar Legaler Narzonaler En 
Eliminando las Brechas de la Desigualdad Propuestas de acciones positivas y políticas a favor del 
empleo y la ocupación de las mujeres Asociación Aurora Vivar Lima, Perú 
AMOROS, Celia 
2000 IOpalabrar Clave robre la Mujer Editovzal Hrbo Divino Navarra, Espafia 
AMOROS, Ana 
2000 Dzvtrzón rexualdeltrnbajo En Amorós Celia: 10 palabras Clave sobre la Mujer Editorial 
Ver bo Divino Navar r a, Espafia 
ARRAIGADA, Ir ma 
1990 La partze parzón derzgual de la m yer en el mundo del trabajo Revista de la CEPAL 40, 
Santiago de Chile, Chile. 
BALBI, Carmen Rora 
1999 Szndicabrmo yflexzbzlzzarzón del merrado de tmbajo en el Perú En: Debates en Sociología 
No 19, Lima 1994 Pontificia Universidad Católica del Perú 
BARRETO, Juanita 
2001 Mu~erer, género, conoctmzento ypoder razón de rey y rentzdo étxo de lor ertudzor femtnzrtar 
Ponencia presentada en el marco de los Estudios de Doctorado de la Universidad Pablo Olavide 
de Sevilla, Espaiía 
BASTIDAS, María 
1998 En: Plande renrzbtltzaczónpam lapromoczón de la mujer y la equzdaddegénero en lar ~entmler 
rzndzcaler - Departamento de la mujer trabajadora de las centrales sindicales del Perú, OIT, Lima, 
Perú 
BRENES, Irene 
1997 Elderafiodelazgualdad lapartz~pa~zóndelar myerer enelmovzmtentortndz~al En: el 
sindicalismo frente al cambio: entre la pasividad y el protagonismo. Jorge Nowalski (ed ) DEI 
San José de Costa Rica, Costa Rica 
BRAVO, Patricia 
1998 Una aproxzma~zón al rontepto de género En: Sob~e género, derecho y discriminación 
Pontificia Universidad Católica del Perú y Defensoría del Pueblo, Lima, Perú. 
172 PARTICIPACION LABORAL Y SINDICAL DE LAS MUJERES E N  E L  PERU DURANTE LOS NOVENTA 
BRAVO, Rosa 
1998 a Pobreza y dertgzraldad degénero Una propuerta pala eldzren'o de zndzradorer Documento 
de Trabajo, SERNAM, Santiago de Chile, Chile. 
BRAVO, Rosa 
1998 bPobrezapor razoner degénero Aeczrando Conreptor En: Irma Arraigada y CarmenTorres 
ed Género y Pobreza Nuevas Dimensiones Ediciones de las Mujeres NO 26, ISIS Inteinacional, 
Santiago de Chile, Chile 
CAMPS, Victoria 
2000 Elrtglo de lar myerer Ediciones Cátedra Universitat de Valencia Instituto de la Mujer 
Madrid, España 
CARRASCO, Cristina y MAYORDOMO, Maribel 
2000 Mzqerer, trabajo y artzvzdad la cara oculta de la EPA En: La Mujer en el Mercado de 
Trabajo, Paula Rodríguez y Carlos Román del Río (editores) Instituto de Desarrollo Regional, 
Fundación Universitaria y Consejería de Trabajo e Industria de la Junta de Andalucía 
CEDAL, APRODEH 
1999 Informe Anual Lor Derechor Eronómzror, Soczaler y Czdturaler Perzi fiabalo, Salud y 
Eduraczón Deudar del Tercer Mzlenzo Lima, Perú 
CEDAL, APRODEH 
2000 InformeAnual Perzi DtezAn'or dePobrezayAutorztavzrmo Lor derechor económtror, rorzaler 
y r ulturaler derllfTor de la demor mr za 
CEDAL, PSDHDD 
2 00 1 Indzcadorer para la Kgzlanrzn Soczalde lor DESC, en bar ea lor Zllerer de Bogotd, Colom bza 
Lima, Perú. 
CEPAL 
1993 Derarrollo y Equtdadde Género Una tareapendzente Serie Mujer y Desarrollo, No 13, 
Santiago de Chile 
CHACALTANA, Juan y García Nor be1 to 
1999 Mujer, empleo ypobreza Laexpertencia rerzentedelorpaírer andtnor Documento de trabajo 
NO 100 Oficina de &ea y Equipo Técnico Multidisciplinario para los Países Andino, O I T  
CLAT 
Romoctón Integral de la Mzqer Zabajadom Comisión Latinoamericana de Mujeres 
Trabajadoras Revista de la Central Latinoamericana de Trabajadoras 
CIOSL 
1988 Arczón Porztzva Politzrar y dzrertzvar para lor rzndzcator Oficina de Asuntos Femeninos 
Br uselas, Bélgica 
CIOSL 
1994 Mujeres Szndzralzrtar Tmba~ando La Solidaridad en Acción Br uselas, Bélgica 
1995 Confderarzón rzndz~alde Comzrzoner Obremr Avanzar en lapartzrzpa~zón laboraly rzndzcal 
un reto para lar m yerei Anexo 11 secretaría Confedera1 de la Mujer de C C . 0 0  , afiliada a la 
CES. 
COOK, Alice 
1992 Mort Dzfi~ult  Revolutzón Women and Pade Unzonr Cornell University, Pres, Ithaca and 
London 
COORDINADORA DE CENTRALES SINDICALES DEL PERÚ 
1993 Conclurzoner y recomenda~zoner dela Primera Conferenrza Narzonal Unztarzade trabqadoier 
Lima, Perú 
CORTÉS, Juan Carlos y TOYAMA, Jorge 
2000 E;lexzbzlzzarzón del Derecho laboraly Dzrrrzmznaczón por razón de rexo. En: Defensoría del 
Pueblo: Discriminación sexual y Aplicación de la Ley Volumen 11 Editora1 GREVISA. Lima, 
Perú. 
DE BARBIERI, Ter esita 
1993 Sobre la rategoria de género Una ronrtrucrzón teórzra -metodológzra En Po~tocar~ero 
Gonzalo y Valcarcel Marcel ( Edit ) Debates en Sociología NO 18 Pontificia Universidad 
Católica del Perú 
DIARIO, OFICIAL EL PERUANO 
No9mar Legaler (1 996, 1997, 1999 y 2001) Lima, Perú 
DIAZ, Estrella 
1997 Sindzralzrmo en Femenzno Dzagnórtzco de Demandar de Género Inrtztuto de la Mujer 
Santiago, Chile 
DIEESE 
1997 Equzdad de género nar negorzaroer coletzvar Cldurular relatzvar ao trabnlho da m yher no 
Brasil Pesquisa DIEESE NO 13, noviembre 1997 Sao Paulo, Brasil. 
DUCCI, M a ~ í a  Angélica 
1992 La m yer y lor rindzcator horzzonter de renovaczón En: Revista Educación Obrera Númelo 
Especial: La participación de la mujer en los sindicatos, Ginebra 90-199311, Suiza. 
EGGER, Philippe 
2000 El derempleo de lor ~óvener en lor pairer andznor (Colombza, Ecuador, Perú y Enezuela) 
Sztuarión y Perpertzvar Documento de Trabajo. Oficina de Área y Equipo Técnico Multidisci- 
plinario para los Países Andinos 
FRANKE, Marfil 
1990 Género, rlare, etnza la trenza de la domrnarzón en tzempor de zra y amor DESCO. Lima, 
Perú 
174 PART~CIPACION LABORAL Y SINDICAL DE LAS MUJERES E N  E L  PERU DURANTE LOS NOVENTA 
FEDERACI~N SINDICAL MUNDIAL 
2000 Polittcnr yprtortdnder pnm la ncttón Adoptadas por el XIV Congreso Sindical Mundial 
Nueva Delhi, India 
GARCIA, Ada 
1998 Elregundo sexo delrtndtcalrrmo europeo Confederación Europea de Sindicatos y Univer- 
sidad Católica de Lovaina Br uselas, Bélgica. 
GARAVITO, Cecilia 
2000 Ingreror y Edurnctón En: Eliminando las brechas de la desigualdad Propuestas de 
acciones positivas y políticas a favor del empleo y la ocupación de las mujeres Asociación Aurora 
Vivar Lima, Perú 
GOMEZ, Rosario y WEINKERGER, Karem 
1992 Lnproblemátttn de la mulerperunnn en el Lampo lnboml Un enrnyo btbltográj%o Ira 
Edición Lima, Perú 
HIERRO, GI aciela 
1996 Ln mujer tnvtrtble y el velo de la tgnornnctn En: Gonzales Marín Maria Luisa (coo~d ) 
Metodología par a los estudios de género. Instituto de Investigaciones económicas. México, Perú 
HURTADO, Monserrat 
2000 L a  orgnntznctoner rtndtcder y el rector znformal reflexiones pnrn la formntzón y ncctón 
Documento de trabajo NO 133 OIT/Proyecto RLAI95IM08ISPA Lima, Perú 
INEI-PROMUDEH 
1999 Género, Equtdndy Dtpnrzdnder Unn revzrtón en ln anternln delnuevo mzlento Lima, Perú 
INEI-MTPS 
1996 Informe Estadístico Mensual en Perú En: Números Estadístico Lima, Perú 
JIMENEZ, Ángeles 
1996 Igunh'nd En Arnorós Celia: 10 palabras clave sobre la mujei Editorial Verbo 
Divino Navar~a, España. 
KRAWCZYK, Miriam 
Lar myerer en Amértcn Lntznn y el Cnrtbe en lor noventa Algunos elementos de diag- 
nóstico 
KERSTAN, Birgit 
1996 Enfoques participativos sensibles a los aspectos de géneio en la Cooperación Téc-  
nica Manual de Entrenamiento Deutsche Geseuschaft fur Technische Z usa mm enar be i t 
(GT2), Eschhom, 
LAGARDE, Mar cela 
1996 Género y Femtntrmo Dernrrollo Humnno y Democmczn Madrid, España 
LAGARDE, Mar cela 
2000 Chver Femznzrtnr para elpoderio y la nutoertimn de lar mzqerer Sevilla, España 
LAMAS, Mar tha 
1986 L~Antropologinfemznzrtnylnrntegorirldegénero. En: NuevaAntropología. No 30 Ciudad 
de México, México 
MARTINEZ, Cándida 
2001 Género y ConJítrto hn~zn un nztevo rontrnto rorznl Ponencia presentada en el marco de los 
Estudios de Doctorado de la Universidad Pablo Olavide de Sevilla Sevilla, España 
MONTECINO, Sonia y REBOLLEDO, Loreto 
1996 Conrepto de Género y Dernrrollo Serie apuntes docentes. Universidad de Chile, Facultad 
de Ciencias Sociales Programa Multidisciplinario de Estudios de Género Santiago de Chile, 
Chile 
O I T  
1990- 1993 Edzirnrzón obrem Número Especial: La participación de la mujer en los sindicatos 
Oficina Internacional del Trabajo Ginebra, Suiza 
O I T  
1993 ABCde lor dererhor de lar Tmbapdornr Guin Prd~tzcn Ministerios de Asuntos Sociales 
Centro de Publicaciones Madrid, España 
O I T  
1994 Lor dererhor de lar trnbnpdomr Lar normnr znternnrzonnler del trabajo y lar mzqerer que 
trnbajan. Ministerio de Asuntos Sociales Centro de Publicaciones Madrid, Espafia 
O I T  
1996a Género, pobreza y empleo Guinpnrn la nuzón. Turín, Italia 
O IT 
1996b Mdr y mqorer puertos de trnbqopnrn lar mujerer. En: Trabajo Revista No 17 
O IT 
1998 El trabajo en el mundo 1997-1998 Ginebra, Suiza. 
O IT 
1999 Pnnornmn Lnboml1999pnra Amérzrn Lntznn y el Carzbe OIT 
O IT 
2000a finbajo derentepnm la mzqer: Una propuesta de la OIT  para acelerar la puesta en práctica 
de la Plataforma de Acción de Pekín Oficina para la igualdad de géneto Ginebra, Suiza 
0 1 7  
2OOOb Pnnornmn Lnborni2000pnrn Amérzrn Lntznn y el Cnrzbe OIT Lima, Perú 
176 PARTICIPACION LABORAL Y SINDICAL DE LAS MUJERES EN EL PERU DURANTE LOS NOVENTA 
O I T  
2000c Género Un pacto entre zgualer Igualdad de género, OIT Ginebra, Suiza 
OIT  
2OOOd Reforma Laboral en América Latzna, Un análzrzr comparado Oficina Regional de la OIT  
para América Latina y el Caribe 
PROMUDEH 
1998 Normnr Legaler delMznzrterzo de Promoczón de la Mzqer y Derarrollo Humano Lima, Perú 
PROMUDEH 
2000 Plan Naczonnl de Igualdad de Oportz~nzdader entre Mujeres y Hombrer 2000-2005 Lima, 
Perú 
ROGERS, Janine 
2000 Avances hacta la zomaldad degénero. pero >ar~zaler e zrregularer " En RevistaTrabajo de la 
OIT, No 35. Ginebra, Suiza 
SCOTT, Joan 
1996 Elgénero Una cntegoria útzlpara elanábrir hutórzco Lima, Perú 
SECRETARIA CONFEDERAL DE LA MUJER DE COMISIONES OBRERAS 
1993 lem Conferencza Comirzoner Obremr , un esparzo para hombrer y mujeres Madrid, 
Espafia 
SILVEIRA, Sara 
2000 La dzmenrzón de género en la forrnaczón proferzonal y en lar relaczoner labomler Ponencia 
presentada en el Seminario Subregional: "Género, empleo y condiciones de t~abajo" 
SEPÚLVEDA, Juan Manuel 
1988 El rindzcato y la reconrtrucctón demo~rritz~a Andlzrzr Santiago de Chile, Chile 
SEPÚLVEDA, Juan Manuel 
1998 Aporter de la OITpara el Plan de Senrzbzlzzación En: Plan de sensibilización para la 
promoción de la mujer y la equidad de género en las centrales sindicales - Departamento de la 
mujer trabajadora de las centrales sindicales del Perú, OIT Lima, Perú 
SEPÚLVEDA Juan Manuel y VEGA Maria Luz (eds) 
1999 Guía dzdácttcapara la negoczn~zón cole~tzua: Una herramienta sindical, ACTRAVIETM- 
Lima Servicio de Derecho del Trabajo y Relaciones Laborales, Lima. OIT, 2da Edición Lima, 
Perú 
TFJBILCOCK, Anne 
1991 Ertrategzar para reforzar lapartzczpaczón de la Mujer en lor Órganor de Gobzerno de lor 
Sindzcator En: OIT. Revista Internacional del Trabajo Volumen 110, NO 41 Ginebra, Suiza 
VALCARCEL, Amelia 
1997 La poljtzca de lar rnyerer Ediciones Cátedra Universidad de Valencia Instituto de la 
Mujer Madrid, España 
VALVERDE, Lourdes 
1999 Empleo e Ingresos Alguna1 aproxzmaczoner robre la equzahd ralarzal En : Eliminando las 
biechas de la desigualdad Propuestas de acciones positivas y políticas a favor del empleo y la 
ocupación de las mujeres Asociación Aurora Vivar Lima, Perú 
VALVERDE, Oscar 
1997 "Importancza de la Educnczón obrempara elfuturo derarrollo delrindzcalirmo en Corta Rzca" 
En: El sindicalismo frente al cambio: entre la pasividad y el protagonismo Jorge Nowalski (ed ) 
DEI San José de Costa Rica, Costa Rica 
VARGAS, Virginia 
1992 Akqe~er y Dernvollo En: Coo~dinadora de ONG pgra e1 Desarrollo Serie temas de 
Cooperación No 3. Madrid, España 
VILCHES ARRIBA, María 
1994 Ln mujer en elmovzmzento rzndzcal Acta, delXVcuno de verano En: Canterla, Cintia 
(coord. seminaiio): Actas de mujer y Poder XV Curso de Verano Servicio de Publicaciones de 
la Universidad de Cádiz España 
VINATEA, Luis 
2000 Dzrc~zmznaczón Labomlpor razón de sexo en el Perú En Derecho laboraly Dzrcrimznaczón 
por razón de sexo. Defensoría del Pueblo: Discriminación sexual y Aplicación de la Ley, Volumen 
11. Perú 
UGARTECHE, Oscar 
1999 Globalzzuczón y exclurzón La myer en el Perú de los 90 En: Henríquez Narda (Ed) 
Construyendo una Agenda Social Pontificia Universidad Católica del Peiú Fondo Editorial. 
Lima, Perú 
ULSHOEFER, Petra 
1993 Igualdad de Oportunidades para las Mujeres en los años 90: Desafíos para la Legislación 
del Tiabajo, la Seguridad Social y las Relaciones Laborales, Equipo Técnico Multidisciplinario - 
OIT pala Argentina, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay 
YANEZ, Ana María 
2000 Elempleo y Las politicar ajrmatzvar a favor de lar m yerer Contexto znternurzonnly nnczonnl 
En: Eliminando las b~echas de la desigualdad Asociación Auiora Vivar. Lima, Perú 
YVUXG, Kate 
199 1 R~ffexzoner robrecomo e n j e n ~ r  las neceridader delar Mzqerer En: Guzmán Virginia y otros 




VI ANEXOS 18 1 
ENCUESTA APLICADA A UNA MUESTRA 








5 .  ;A qué organización de nivel superior (Central, Confederación o Fede~ación) se encuentra 
afiliada su organización? 
6 (Aproximadamente cuántos sindicatos y cuántos afiliados tiene dicha organización superior? 
7 Volviendo a su organización, ella, p e n c a  con Departamento o Secretaría de la Mujer? 
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8 ¿Cuál es su opinión respecto a estos Departamento o Secreta~ías? 
9 Su organización cuenta con cuotas positivas para mujeres? 
10 ¿Cuál es su opinión respecto de las cuotas? 
11 ;En qué fecha su organización efectuó el último proceso de negociación colectiva? 
- 
12 ¿Cómo participaron ¡as mujeres trabajadoras en dicho proceso de negociación 
- -- - 
13 ¿Qué temas de género lograron incorporar a la negociación? 
--- -- 
- 
VI ANEXOS 183 
14 ;Qué tipos de acciones específicas o luchas han realizado en sii organización en favor de las 
mujeres? 
15 ; Tienen coordinación con otras organizaciones sindicales nacionales, ONGs, instiruciones de 
Gobierno, para desarrollar acciones en favor de las mujeres? Con cuáles? 
16 ;Tienen coordinación con organizaciones sindicales internacionales para desarrollar acciones en 
favor de las mujeres? Con cuáles? 
17 iCuáles son las principales discriminaciones que las trabajadoras experimentan en el sector 
laboral al cual representa? Enumerarlas 
18 iCuáles son sus principales reivindicaciones o demandas? Enumerarlas 
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19 ¿Han desarrollado propuestas al respecto? 
20 Su sector laboral ¿cuenta con elementos facilitadores para desa~~rollar un proceso de cambio 
hacia la igualdad de oportunidades? 
21 ¿Cuáles son a su juicio las principales discriminaciones que las dirigentas sindicales 
experimentan al interior de la(s) organización (es) sindical(es)? 
22 ¿Cuáles serían las principales reivindicaciones o demandas de género que haría a la estructura 
sindical y específicamente a sus pares varones? 
23 ¿Con qué elementos facilitadores cuenta el sindicato para promover un cambio hacia la igualdad 
de oportunidades? 
VI ANEXOS 185 




25 ;Cuáles son los cargos de las mujeres? 
26 ¿Qué opina de la organización sindical desde su condición de dirigenta y trabajadora? 
27 ¿Conoce usted la Platafotma de Beijing? 
Si ( 1 
No ( 1 
Más o menos ( ) 
28 ~ Q L I ~  opina de ella desde su condición de dirigenta y trabajadora? 
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29 ¿Qué temas globales considera que son importantes incluir en una agenda de género de las 
mujeres trabajadoras? 
30 ¿Cuál es su nivel de manejo de dichos temas? 
Suficiente ( 1 
Insuficiente ( ) 
31 ¿Le agtadaría agregar algo más? 
C183 CONVENIO SOBRE LA PROTECCIÓN DE LA MATERNIDAD, 2000 
Convenio relativo a la revisión del Convenio sobre la protección de la maternidad (revisado) 1952 
(Nota: Fecha de entrada en vigor:07:02:2002) 
Sesión de la Conferencia: 88 # 
Lugar: Ginebra 
Fecha de adopción: 15:06:2000 
La Conferencia General de la Organización Internacional del Trabajo: 
Convocada en Ginebra por el Consejo de Administración de la Oficina Internacional del Trabajo, y 
congregada en dicha ciudad el 30 de mayo de 2000 en su octogésima octava reunión; 
Tomando nota de la necesidad de revisar el Convenio sobre la protección de la maternidad (revisado), 
1952, y de la Recomendación sobre la prorección de la maternidad, 1952, a fin de seguir promoviendo, 
rada vez más, la igualdad de todas las mujeres integrantes de la fuerza de trabajo y la salud y la 
seguridad de la madre y el niño, y a fin de reconocer la diversidad del desarrollo económico y social de 
los Estados Miembros, así como la diversidad de las empresas y la evolución de la prorección de la 
maternidad en la legislación y la práctica nacionales; 
Tomando nota de las disposiciones de la Declaración Universal de Derechos Humanos (1948), la 
Convención de las Naciones Unidas sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación 
Contra la Mujer (1979), la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño (1989), 
la Declaración de Beijing y Plataforma de Acción (1995), la Declaración dela Conferencia Internacional 
del Trabajo sobre la igualdad de oportunidades y de trato para las trabajadoras (1975), la Declaración 
de la Organización Internacional del Trabajo relativa a los principios y derechos fundamentales en el 
trabajo y su seguimiento (1998), así como los convenios y recomendaciones internacionales del 
trabajo destinados a garantizar la igualdad de oportunidades y de trato para los trabajadores y las 
trabajadoras, en particular el Convenio sobre los trabajadores con responsabilidades familiares, 178 1, y 
Teniendo en cuenta la situación de las mujeres trabajadoras y la necesidad de brindar protección al 
embarazo, como responsabilidad compartida de gobierno y sociedad, y 
Habiendo decidido adoptar varias propuestas relacionadas con la revisión del Convenio sobre la 
protección de la maternidad (revisado), 1952, y de la Recomendación sobre la protección de la 
maternidad, 1952, cuestión que constituye el cuarto punto del orden del día de la reunión, y 
Habiendo determinado que estas propuestas revistan la forma de un convenio internacional, 
adopta, con fecha quince de junio de dos mil, el siguiente convenio, que podrá ser citado como el 
Convenio sobre la prorección de la maternidad, 2000 
CAMPO DE APLICACIÓN 
Artículo 1 
A los efectos del presente Convenio, el término «mujer» se aplica a toda persona de sexo femenino, sin 
ninguna discriminación, y e! ré~.mino nhije, a d o  hijo, sin ninguna discriminación 
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Artículo 2 
1 El presente Convenio se aplica a todas las mujeres empleadas, incluidas las que desempeñan 
formas atípicas de trabajo dependiente 
2 Sin embargo, todo Miembro que ratifique el presente Convenio podrá, previa consulta con las 
organizaciones representativas de empleadores y de trabajadores interesadas, excluir total o parcialmente 
del campo de aplicación del Convenio a categorías limitadas de trabajadores cuando su aplicación a 
esas categorías plantee problemas especiales de particular importancia 
3 Todo Miembro que haga uso de la posibilidad prevista en el párrafo anterior deberá indicar en la 
primera memoria que presente sobre la aplicación del Convenio, de conformidad con el artículo 22 de 
la Constitución de la Organización Internacional del Trabajo, las categorías de trabajadores as1 
excluidas y los motivos de su exclusión En las memorias siguientes, deberá indicar las medidas 
adoptadas con el fin de extender progresivamente la aplicación de las disposiciones del Convenio a esa? 
categorías 
Artículo 3 
Todo Miembro, previa consulta con las organizaciones representativas de empleadores y de trabajadores, 
deberá adoptar las medidas necesarias para garantizar que no se obligue a las mujeres embarazadas o 
lactantes a desempeñar un trabajo que haya sido determinado por la autoridad competente como 
perjudicial para su salud o la de su hijo, o respecto del cual se haya establecido mediante evaluación que 
conlleva un riesgo significativo para la salud de la madre o del hijo 
LICENCIA DE MATERNIDAD 
Artículo 4 
1 Toda mujer a la que se aplique el presente Convenio tendrá derecho, mediante presentación de un 
certificado médico o de cualquier otro certificado apropiado, según lo determinen la legislación y la 
práctica nacionales, en el que se indique la fecha presunta del parto, a una licencia de maternidad de 
una duración de al menos catorce semanas 
2 Todo Miembro deberá indicar en una declaración anexa a su ratificación del presente Convenio 12 
duración de la licencia antes mencionada 
3 Todo Miembro podrá notificar posteriormente al Director General de la Oficina Internacional del 
Trabajo, mediante otra declaración, que extiende la duración de la licencia de maternidad 
4 Teniendo debidamente en cuenta la necesidad de proteger la salud de la madre y del hijo, la 
licencia de maternidad incluirá un período de seis semanas de licencia obligatoria posterior al parto, a 
menos que se acuerde de otra forma a nivel nacional por los gobiernos y las organizaciones representativas 
de empleadores y de trabajadores 
5 El peiíodo pieriaíal de la licencia de iiiaieinidad debeiá p i ~ l o n ~ a i s e  por üíi peiiodo eqüivaleíite al 
rranscurrido entre la fecha presunta del parto y la fecha en que el parto tiene lugar efectivamente, sin 
reducir la duración de cualquier período de licencia obligatoria después del parto 
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LICENCLA EN CASO DE ENFERMEDAD O DE COMPLICACIONES 
Artículo 5 
Sobre la base de la presentación de un certificado médico, se deberá otorgar una licencia, antes o 
después del período de licencia de maternidad, en caso de enfermedad o si hay complicaciones o riesgo 
de que se produzcan complicaciones como consecuencia del embarazo o del parto La naturaleza y la 




1 Se deberán proporcionar prestaciones pecuniarias, de conformidad con la legislación nacional o 
en cualquier otra forma que pueda ser conforme con la práctica nacional, a toda mujer que esté 
ausente del trabajo en virtud de la licencia a que se hace referencia en los artículos 4 o 5 
2 Las prestaciones pecuniarias deberán establecerse en una cuantía que garantice a la mujer y a su 
hijo condiciones de salud apropiadas y un nivel de vida adecuado 
3 Cuando la legislación o la práctica nacionales prevean que las prestaciones pecuniarias 
proporcionadas en virtud de la licencia indicada en el artículo 4 deban fijarse con base en las 
ganancias anteriores, el monto de esas prestaciones no deberá ser inferior a dos tercios de las 
ganancias anteriores de la mujer o de las ganancias que se tomen en cuenta para calcular las 
prestaciones 
4 Cuando la legislación o la práctica nacionales prevean que las prestaciones pecuniarias 
proporcionadas en virtud de la licencia a que se refiere el artículo 4 deban fijarse por otros 
métodos, el monto de esas prestaciones debe ser del mismo orden de magnitud que el que resulta 
en promedio de la aplicación del párrafo anterior 
5 Todo Miembro deberá garantizar que las condiciones exigidas para tener derecho a las prestaciones 
pecuniarias puedan scr reunidas por la gran mayoría de las mujeres a las que se aplica este 
Convenio 
6 Cuando una mujer no reúna las condiciones exigidas para tener derecho a las prestaciones 
pecuniarias con arreglo a la legislación nacional o cualquier otra forma que pueda ser conforme 
con la práctica nacional, tendrá derecho a percibir prestaciones adecuadas con cargo a los fondos 
de asistencia social, siempre que cumpla las condiciones de recursos exigidas para su percepción 
7 Se deberán proporcionar prestaciones médicas a la madre y a su hijo, de acuerdo con la legislación 
nacional o en cualquier otra forma que pueda ser conforme con la prácrica nacional Las 
prestaciones médicas deberán comprender la asistencia prenatal, la asistencia durante el parto y la 
asistencia desp~iés del parto, así como la hospitalización cuando sea necesario 
8 Con objeto de proteger la situación de las mujeres en el mercado de trabajo, las prestaciones 
relativas a la licencia que figura en los artículos 4 y 5 de'berán financiarse mediante un seguro social 
obligatorio o con cargo a fondos públicos, o según !o determinen la legislación y la práctica 
nacionales Un empleador no deberá estar personalmente obligado a costear directamente las 
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prestaciones pecuniarias debidas a las mujeres que emplee sin el acuerdo expreso de ese empleador, 
excepto cuando: 
a) esté previsto así en lalegislación o en la práctica nacionales de un Miembro antes de la fecha de 
adopción de este Convenio por la Conferencia Internacional del Trabajo, o 
b) se acuerde posteriormente a nivel nacional por los gobiernos y las organizaciones representativas 
de los empleadores y de los trabajadores 
1 Se considerará que todo Miembro cuya economía y sistema de seguridad social no estén 
suficientemente desarrollados cumple con lo dispuesto en los párrafos 3 y 4 del artículo 6 si el 
monto de las prestaciones pecuniarias fijado es por lo menos equivalente al de las prestaciones 
previstas para los casos de enfermedad o de incapacidad temporal con arreglo a la legislación 
nacional 
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los motivos correspondientes e indicar el monto previsto de las prestaciones pecuniarias en la 
primera memoria sobre la aplicación del Convenio que presente en virtud del artículo 22 de la 
Constitución de la Organización Internacional del Trabajo En sus memorias siguientes, 
deberá indicar las medidas adoptadas con miras a aumentar progresivamente el monto de esas 
presraciones 
PROTECCIÓN DEL EMPLEO Y NO DISCRIMINACIÓN 
Artículo 8 
1 Se prohibe al empleador que despida a una mujer que esté embarazada, o durante la licencia 
mencionada en los artículos 4 o 5, o después de haberse reintegrado al trabajo durante un 
período que ha de determinarse en la legislación nacional, excepto por motivos que no estén 
relacionados con el embarazo, el nacimiento del hijo y sus consecuencias o la lactancia L A  
carga de la prueba de que los motivos del despido no están relacionados con el embara~o el 
nacimiento del hijo y sus consecuencias o la lactancia incumbirá al empleador 
2 Se garantiza a la mujer el derecho a retornar a l  mismo puesto de trabajo o a un puesto 
equivalente con la misma remuneración, al término de la licencia de maternidad 
Artículo 9 
1 Todo Miembro debe adoptar medidas apropiadas para garantizar que la maternidad no 
constituya una causa de discriminación en el empleo, con inclusión del acceso al empleo, y 
ello no obstante el párrafo 1 del artículo 2 
2 Las medidas a que se hace referencia en el párrafo anterior incluyen la prohibición de que sc 
exija a una mujer que solicita un empleo que se someta a un examen para comprobar si está o 
no embarazada o bien que presente un certificado de dicho examen, excepto cuando esté 
previsto en ia legislación nacional respecro de rrabajos que: 
a) estén prohibidos total o parcialmente para las mujeres embarazadas o lactantes, o 
b) puedan presentar un riesgo reconocido o significativo para la salud de la mujer y del hijo 
VI ANEXOS 191 
MADRES LACTANTES 
1 La mujer tiene derecho a una o varias interrupciones por día o a una reducción diaria del 
tiempo de trabajo para la lactancia de su hijo 
2 El período en que se autorizan las interrupciones para la lactancia o la reducción diaria del 
tiempo de trabajo, el número y la duración de esas interrupciones y las modalidades relativas 
a la reducción diaria del tiempo de trabajo serán fijados por la legislación y la práctica 
nacionales Estas interrupciones o la reducción diaria del tiempo de trabajo deben contabilizarse 
como tiempo de trabajo y remunerarse en consecuencia 
EXAMEN P E R I ~ D I C O  
Artículo 11 
- 
lodo Miembro debe examinar periódicamente, en consuita con ias organizaciones representativas de 
empleadores y de trabajadores, la pertinencia de extender la duración de la licencia de maternidad 
prevista en el artículo 4 o de aumentar el monto o la tasa de las prestaciones pecuniarias que se 
mencionan en el artículo 6 
Artículo 12 
Las disposiciones del presente Convenio deberán aplicarse mediante la legislación, salvo en la medida 
en que se dé efecto a las mismas por medio de convenios colectivos, laudos arbitrales, decisionei 
judiciales, o de cualquier otro modo conforme a la práctica nacional 
DISPOSICIONES FINALES 
Artículo 13 
El presente Convenio revisa el Convenio sobre la protección de la maternidad (revisado), 1952 
Artículo 14 
Las ratificaciones formales del presente Convenio serán comunicadas, para su registro, al Director 
General de la Oficina Internacional del Trabajo 
Artículo 15 
1 Este Convenio obligará únicamente a aquellos Miembros de la Organización Internacional 
del Trabajo cuyas ratificaciones haya registrado el Direcror General de la Oficina Internacional 
del Trabajo 
2 Entrará en vigor doce meses después de la fecha en que las ratificaciones de dos Miembros 
hayan sido registradas por el Directot General 
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3 Desde dicho momento, este Convenio entrará en vigor, para cada Miembro, doce meses 
después de la fecha en que haya sido registrada su ratificación 
Artículo 16 
1 Todo Miembro que haya ratificado este Convenio podrá denunciarlo a la expiración de un 
período de diez años, a partir de la fecha en que se haya puesto inicialmente en vigor, mediante 
un acta comunicada, para su registro, al Director General de la Oficina Internacional del 
Trabajo La denuncia no surtirá efecto hasta un año después de la fecha en que se haya 
registrado 
2 Todo Miembro que haya ratificado este Convenio y que, en el plazo de un año después de la 
expiración del período de diez años mencionado en el párrafo precedente, no haga LISO del 
derecho de denuncia previsto en este artículo, q~iedará obligado durante un nuevo período de 
diez años, y en lo sucesivo podrá denunciar este Convenio a la expiración de cada período de 
diez años, en las condiciones previstas en este artículo 
Ar rícuio i 7 
1 El Director General de la Oficina Internacional del Trabajo notificará a todos los Miembros 
de la Organización Internacional del Trabajo el registro de cuantas ratificaciones, declaraciones 
y actas de denuncia le comuniquen los Miembros de la Organización 
2 Al notificar a los Miembros de la Organización el registro de la segunda ratificación que le 
haya sido comunicada, el Director General llamará la atención de los Miembros de la 
Organización sobre la fecha en que entrará en vigor el presente Convenio 
Artículo 18 
El Director General de la Oficina Internacional del Trabyo comunicará al Secretario General de la5 
Naciones Unidas, a los efectos del registro y de conformidad con el artículo 102 de la Carta de las 
Naciones Unidas, una información completa sobre todas las ratificaciones, declaraciones y actas de 
denuncia que haya registrado de acuerdo con los artículos precedentes 
Artículo 19 
Cada vez que lo estime necesario, el Consejo de Administración de la Oficina Internacional del 
Trabajo presentará a la Conferencia una memoria sobre la aplicación del Convenio, y considerará la 
conveniencia de incluir en el orden del día de la Conferencia la cuestión de su revisión total o parcial 
1 En caso de que la Conferencia adopte un nuevo convenio que impliqtie una revisión total o 
parcial del presente, y a menos que el nuevo convenio contenga disposiciones en contrario: 
a )  la ratificación, por un Miembro, del nuevo convenio revisor implicará, ipso jure, la denuncia 
inmediata de este Convenio, no obstante las disposiciones contenidas en el artículo 16, 
siempre que el nuevo convenio revisor haya entrado en vigor; 
b)  a partir de la fecha en que entre en vigor el nuevo convenio revisor, el presente Convenio 
cesará de estar abierto a la ratificación por los Miembros 2 Este Convenio continuará en 
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vigor en todo caso, en s ~ i  forma y contenido actuales, para los Miembros que lo hayan 
ratificado y no ratifiquen el convenio revisor 
Artículo 21 
Las versiones inglesa y francesa del texto de este Convenio son igualmente auténticas 
O t ~ a s  referencias 
CONVENIOS: C156 Convenio sobre los trabajadores con responsabilidades familiares, 1981 
RECOMENDACIONES: R095 Recomendación sobre la protección de la maternidad, 1952 
SUPLEMENTO: R183 Recomendación sobre la protección de la maternidad, 2000 
REVISION: C103 Este Convenio revisa el Convenio sobre la protección de la maternidad, 1952 
CONSTITUCION: artículo 22 de la Constit~ición de la 0 1 1  
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R191 RECOMENDACIÓN SOBRE LA PROTECCIÓN DE LA 
MATERNIDAD, 2000 
Recomendación relativa a la revisión de la Recomendación sobre la protección de la maternidad, 1952 
Lugar :Ginebra 
Sesion de la Conferencia:88 
Fecha de adopción:15:06:2000 
La Conferencia General de la Organización Internacional del Trabajo: 
Convocada en Ginebra por el Consejo de Administración de la Oficina Internacional del Trabajo, y 
congregada en dicha ciudad el 30 de mayo de 2000 en su octogésima octava reunión; 
Después de haber decidido adoptar diversas proposiciones relativas a la protección de la maternidad, 
cuestión que constituye el cuarto punto del orden del día de la reunión; 
Después de haber decidido que dichas proposiciones revistan la forma de una recomendación 
complementaria del Convenio sobre la protección de la maternidad, 2000 (en lo sucesivo llamado el 
Convenio), adopta, con fecha quince de junio de dos mil, la siguiente Recomendación, que p0dt.á ser 
citada como la Recomendación sobre la protección de la maternidad, 2000 
Licencia de matemidad 
1) Los Miemb~os deberían procurar extender la duración de la licencia de maternidad, mencionada 
en el artículo 4 del Convenio, a dieciocho semanas, por lo menos 
2) Se debería prever una prolongación de la licencia de maternidad en el caso de nacimientos 
múltiples 
3) Se deberían adoptar medidas para garantizar que, en la medida de lo posible, la mujer tenga 
derecho a elegir libremente cuándo tomará la parte no obligatoria de su licencia de maternidad, 
antes o después del patto 
Prestaciones 
Cuando sea posible, previa consulta con las organizaciones representativas de empleadores y de 
trabajadores, las prestaciones pecuniarias a las cuales tiene derecho la mujer durante la licencia a 
que se refieren los artículos 4 y 5 del Convenio deberían elevarse a un monto igual a la totalidad 
de las ganancias anteriores o de las que se tomen en cuenta para calcular las prestaciones 
En la medida de lo posible, las prestaciones médicas previstas en el párrafo 7 del artículo 6 del 
Convenio deberían incluir: 
la asistencia de un médico de medicina general o de un especialista en su consultorio, a domicilio 
o en un hospital u otro establecimiento médico; 
la asistencia de maternidad de una comadrona diplomada o de otros servicios de maternidad a 
domicilio, o en un hospital u otro establecimiento médico; 
la estancia en un hospital u otro establecimiento médico; 
VI ANEXOS 195 
d) todos los productos, farmacéuticos y médicos, exéámenes y análisis necesarios prescritos por un 
médico LI otra persona calificada; e) la asistencia odontológica y quirúrgica 
Financiación de las prestaciones 
6) Toda cotización debida en virtud de un seguro social obligatorio que prevea prestaciones de 
maternidad y todo impuesto sobre la nómina que se establezca para financiar tales prestaciones, 
ya sea que los paguen conjuntamente el empleador y los trabajadores o únicamente el empleador, 
deberían pagarse en función del número total de personas empleadas, sin distinción de sexo 
Protección del empleo y no discriminación 
7) La mujer debería tener derecho a ocupar el mismo puesto de trabajo o un puesto equivalente con 
la misma remuneración, al terminar la licencia prevista en el artículo 5 del Convenio El período 
de licencia a que se refieren los artículos 4 y 5 del Convenio debería considerarse como período dc 
servicio a efectos de la determinación de sus derechos 
Protección de la salud 
í o s  ivíiembros deberían romas medida5 para garaiirizai la evaluación de iodo riesgo paia !a 
seguridad y la salud de la mujer embarazada o lactante y de su hijo en el lugar de trabajo Los 
resultados de dicha evaluación deberían ser comunicados a la mujer interesada 
En cualquiera de las situaciones enumeradas en el artículo 3 del Convenio o cuando haya sido 
determinada la existencia de un riesgo significativo, a tenor de lo dispuesto en el subpárrafo l ) ,  
deberían adoptarse medidas para que, bajo presentación de un certificado médico, se ofrezcan las 
opciones siguientes: 
la eliminación del riesgo; 
la adaptación de sus condiciones de trabajo; 
el traslado a otro puesto, sin pérdida de salario, cuando dicha adaptación no sea posible, o 
una licencia remunerada otorgada de conformidad con la legislación y la práctica nacionales, 
cuando dicho traslado no sea realizable 
Deberían adoptarse las medidas previstas en el subpárrafo 2) en particular cuando se trate de: 
todo trabajo penoso que obligue a levantar, cargar, empujar o tirar de cargas manualmente; 
todo trabajo que exponga a la mujer a agentes biológicos, químicos o físicos que puedan ser 
peligrosos para sus funciones reproducrivas; 
todo trabajo que exija particularmente un sentido del equilibrio; 
d) todo trabajo que requiera un esfuerzo físico por exigir que la mujer permanezca sentada o de pie 
durante largos períodos o por exponerla a temperaturas extremas o a vibraciones 
11) Una mujer embarazada o lactante no debería estar obligada a realizar trabajos nocturnos si un 
certificado médico establece que ese trabajo es incompatible con su estado 
12) La mujer debería conservar e! derecho a reincorporarse a su trabajo o a un trabajo equivalente tan 
pronto ello deje de encerrar un riesgo para su salud 
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13) La mujer debería poder ausentarse de su trabajo, cuando corresponda, después de notificar a su 
empleador, con la finalidad de realizar controles médicos relativos a su embarazo 
Madres lactantes 
11) Sobre la base de la presentación de un certificado médico o de algún otro certificado apropiado, 
según lo determinen la legislación y la práctica nacionales, el número y la duración de las 
interrupciones diarias para la lactancia deberían adaptarse a las necesidades particulares 
12) Cuando sea posible, y con el acuerdo del empleador y de la mujer interesada, las interrupciones 
diarias para la lactancia deberían poder ser agrupadas en un solo lapso de tiempo para permitir 
una reducción de las horas de t~abajo, al comienzo o al final de la jornada 
13) Cuando sea posible, deberían adoptarse disposiciones para establecer instalaciones que permitan 
la lactancia en condiciones de higiene adecuadas en el lugar de trabajo o cerca del mismo 
Tipos de licencia relacionados 
14) En caso de fallecimiento de la madre antes de acabarse el período de licencia postnatal, el padrc 
del niño, si tiene un empleo, debería tener derecho a una licencia de una duración equivalente al 
tiempo que falte para que expire el período de la licencia posterior al parto concedida a la madre 
15) En caso de enfermedad o de hospitalización de la madre después del parro y antes de que expire el 
período de licencia posterior al parto y si ésta no puede ocuparse del hijo, el padre, si tiene iin 
empleo, debería tener derecho a una licencia para ocuparse del hijo de una duración equivalente 
al tiempo que falte para que expire el período de licencia postnatal concedida a la madre, de 
conformidad con la legislación y la práctica nacionales 
16) La madre que trabaja o el padre que trabaja deberían tener derecho a una licencia parental durante 
el período siguiente a la expiración de la licencia de maternidad 
17) El período durante el cual podría otorgarse la licencia parental, así como la duración y otras 
modalidades de la misma, incluidos el pago de prestaciones parentales y el goce y la distribución 
de la licencia parenral entre loi progenitores empleados, deberían determinarse en la legihción 
nacional o de otra manera conforme con la práctica nacional 
18) Cuando la legislación y la práctica nacionales prevén la adopción, los padres adoptivos deberían 
tener acceso al sistema de protección definido por el Convenio, especialmente en lo relativo a las 
licencias, a las prestaciones y a la protección del empleo 
Otras referencias 
CONVENI0S:ClOS Convenio sobre la protección de la marernidad (revisado), 1952 
SUPLEMENTO:C183 Suplemento al Convenio sobre la protección de la marernidad, 2000 
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Dirección Leoncio Prado No 351, Huacho 
@ 432-4415 
E-mail gdcOl mterra com 
Actuacion principal Capacitacion, asesoría desarrollo 
local, genero. ciudadania 
ASOaJ%A"QN DE Ml3.1EXES E#i!PRfSIn1A,T 
Direccion R Dagnino 2412 Of 114 
@ 332-4376,542-6815 
E mail ame~eru@hotmail com 
Artudcion principal Microempresa 
Q G I A C I Ó U  MUJERES 
Manuel A Fuentes 470, San Isidro 
Telefax 422-0536 Fonos 421-6986 ! 460-1 797 
e-mail mujeres@amauta rcp net pe 
Actuacion principal Difusion temas genero 
G l M l R O  E CAPAGlTalCIDN $ARA 
IRROAJABGXAB D E L  mem jecm) 
Direccion Walkusky N" 132 Santa Beatriz Lima 1 
Telefax 423-1 958 
E-mail ccthccUterra com De 
Actuacion principal Asesoria, capacitacion 
Dirección: La Mar No 170, Miraflores Lima 18 
Telefax: 446-6332 
E-mail: posmastccUlechuza.ora.~e 
Ar t i ia r iAn nrinrinal. nifiisiím investinarinn, , ." .-.--.-.. < < 
documentación 
i:"NinO a-, E?UCAaJ ioE Y ~01t11:3113~~~!8~ 
{Irrai 
Dirección Jose Cossio N" 288, Magdalena del Mar Lima 17 
@ 264-4302 Telefax 264-1 199 
E-mail illamarc@amauta rco net De 
Actuación principal Publicaciones, talleres de 
comunicacion a mujeres de organizaciones populares 
GEf f'oio r'jE CS SUijlcU.5 Y ;>lJBi.!CAG88E8E$ 
I G E T I P ?  
Coronel Zegarra N" 722, Jesus Maria Lima 11 
@ 471 -341 0 Fax 470-2489 
E-mail posmast@cesio ora De 
Actuación principal Salud sexual y reproductiva, 
microempresa, joven Iiderazgo, investigacion, 
publicaciones 
CENTR,D Di38 1); M?i.JtW P E 3 I I A k G  FLDZA 
TR lS IAW 
Direccion Hernan Velarde No 42, Santa Beatriz Lima 1 
@433-2765,433-1457 Fax 433-9500 
E-mail postmaster@flora oro De 
Actuacion principal Salud sexual y reproductiva, violencia 
familiar, ciudadania, derechos humanos, centro de 
documentacion investigacion, publicaciones 
Dirección: Lote 13, Mza e Grupo 17, Sector 2 
Villa El Salvador, Lima 42 
@ 443-0520,443-0525 
E-mail. ceDroccUcunet.corn.De 
Actuación principal: Investigación, publicaciones, 
microempresa, ciudadanía 
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, Jesus MariaLima 11 
@ 461 -2751 Telefax. 461 -2222,461 -331 4 
E-mail: fradovic@radiomilenia.com.oe 
Actuación principal: Difusión, información, orientación 
E 
LA 
Dirección: Estados Unidos 1295, Dpto 702 
Jesus Maria, Lima 11 
@ 463-9237, 461 -1 243 
Email: cladem@chavin.rc~.net.oe 
Actuación principal: Capacitación, investigación, 
publicaciones 
Dirección: Coronel Zegarra N" 722, Jesús Maria Lima 11 
Teléfono: 471 -341 0 Fax: 470-2889 
E-rnail. posrnaster(cUcesi~.ora.~e 
Actuación principal: Capacitación, liderazgo, 
participación política 
Dirección Túpac Arnarú 2467, Lince 
Lima 1 4  Telefax 441-1533 
E-mail  posmaster(cUcnddhh.ora.~e 
Actuación principal: Asesoría, defensa, difusión 
Telefax: 423-5852 
E-mail: creaoozo@dnet.com.oe 
Actuación principal: Investigación, publicaciones, 
documentación, salud (relacionado con la problemática 
de la prostitución) 
Av Universitaria cdra 18 s/n, San Miguel 
@ 460-2870 anexo 184 
Actuación principal. Investigaciones y estudios de género 
@ 460-0879 Fax. 463-1236 
E-mail: demus@amauta.rc~.net.oe 
Actuación principal: Investigaciones, publicaciones, 
capacitación 
Dirección. Javier Prado Oeste N" 109, 
Magdalena del Mar, Lima 17 
(O 461-4856 Fax. 461-0106 
E-mail: posmaster@fovida.oro.~e 
Actuación principal: Microcrédito, nutrición, salud sexual 
y reproductiva, liderazgo 
Dirección: Almirante Guisse 1149, Jesus Maria 
Lima 11 
@ 265-8540 Fax: 461 -01 O6 
E-mail: muiecon@terra.com 
Actuación principal: Investigaciones, difusión, 
participación de mujeres en economia 
Dirección: General Santa Cruz N" 743, Jesus Maria, Lima 11 
@ 431 -2449 Telefax: 431 -1 947 
E-mail: incafam@terra.com.oe 
Actuación principal: Salud sexual y reproductiva, 
nutrición, ciudadania, violencia familiar 
Dirección: Gregorio Escobedo N" 11 5, Jesus Maria,Lima 11 
@ 261 -5533,261 -5522 Fa :  461 -7885 
E-mail. posmast@inooares.ora.oe 
Actuación principal: Salud sexual y reproductiva, 





Dirección: Pasaje Manuel Medrano No 126, Ciudad de Dios, 
Zona A, SJM, Lima 29 @ 276-8150 Fax: 276-1202 
E-mail: manthoc@infoweb.com.oe 
Dirección: Juan Pablo Fernandini No 1550 
Pueblo Libre, Lima 21 @ 423-8840 Fax. 332-1280 
Email: posmast@manuela.oro.oe 
Actuación principal: Salud sexual y reproductiva, 
microcrédito, ciudadanía 
s. -- 
Dirección: Jr Los Pinos N" 195, Los Jardines, Tarapoto, 
San Martin Apartado Postal. 972 
Telefax: 094-524165 / E-mail: prodemu@terra.com.oe 
Dirección: Domingo Ponte N" 1035, Magdalena del Mar 
Lima, 17 / Teléfax: 261 -7741 
Email: rnom@suoerred.com.oe 
Actuación principal: Participación ciudadana, violencia 
familiar, salud sexual y reproductiva, consultorías 
Dirección: Almirante Guisse N" 1137, Jesus Maria 
Lima 11 @ 266-0164,472-0625 
E-mail: filornena@terra,com.De 
Actuación principal: Salud, capacitación, desarrollo 
local, desarrollo sustentable, microcrédito 
Dirección: Capac Yupanqui N" 1082, Jesus Maria, Lima 11 
(E) 472-501 1 / E-mail: tacif@~ol.com.oe 
Actuación principal: Capacitación, liderazgo, salud, 
Dirección: Buenaventura s/n, Cercado de Lima, Lima 1 
(E) 427-9006, 428-1 556 
Actuación principal: Defensa y protección mujeres 
(E) 426-7800 (285) i Llamadas gratuitas: 0800-1 5170 
Actuación principal: Defensa y protección mujeres 
DEL DESARROLLO HW8W;iú ( PWa$?AUEEHj 
Direccion Camana 616, Cercado de Lima, Lima 1 
@ 428-4937,428-5656 Centro de Emerg 0800-14550 
Actuacion principal Promocion de la muler y ejecucion 
politicas nacionales de genero 
Dirección: Urbanización Mariscal Cáceres Mza 11 5 
Lote 26, San Juan de Lurigancho Lima 36 
Telefax: 3982-2161 / E-rnail: refuuio@hotmail.com 
Actuación principal: Promoción de la mujer y ejecución 
políticas nacionales de género 
E 
Movimiento Amplio de Mujeres (E) 997-0741 
Actuación principal Promoción y organización de 13s 
mujeres 
b 
@ 541 -5781,534-8429 
Actuación principal: Promoción y organización de las 
mujeres 
(E) 265-8540 / E-mail: posmast@rnuiecon.ora.oe 




Av Honorio Delgado 430, Rírnac 
@ 382-0320 
Actuación principal: Investigaciones y estudios de género 
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